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Introducción
A Liz se le ha dicho que rechace a su pareja toda su vida, pero su madre se niega a explicar por qué. Un día Liz conoce a su compañero y hace lo contrario. Ella ha escuchado historias sobre lo increíble que es encontrar a tu pareja y estaba emocionada de haber encontrado la suya. Ella intenta construir una relación con él, pero él no la quiere. Él le causa tanto dolor que ella desea que le termine por fin, aunque él no lo hace. No quiere tener nada que ver con ella, pero al mismo tiempo, mataría a cualquier ser vivo que intente hacerle daño.
¿Como puede Liz, que desea pasar una eternidad con su pareja, cambiar el corazón de el?




CAPÍTULO UNO
Me despierto emocionada porque hoy es un día especial. Hoy es mi cumpleaños, por fin cumplo dieciocho. Rápidamente me refresco y bajo las escaleras donde mamá está preparando el desayuno en la cocina. Estoy segura de que está haciendo mi favorito. Somos de Dark Moon Pack.
—Buenos días, querida—dice mamá mientras entro a la cocina.
—Buenos días, mamá—digo, tomando asiento en el taburete de la cocina.
Ella no es mi madre biológica. Mis padres murieron después de que yo naciera, así que no sé nada de ellos. Ella es la única madre que tengo, así que la amo como lo haría con mi verdadera madre.
—¿Estás emocionada de tener dieciocho años hoy? —pregunta mamá, colocando un plato de panqueques de chocolate frente a mí. Son mis favoritos.
—Gracias por el desayuno—le digo—. Por supuesto, estoy emocionada de cumplir dieciocho años. Si fuéramos humanos, finalmente podría salir de tu casa para que ya no me dijeras qué hacer.
—Menos mal que no lo somos entonces—sonríe.
—Incluso si lo fuéramos, nunca podría dejarte—digo, acercándola para abrazarla.
—Yo también te amo, querida—dice, abrazándome. La bocina de un auto suena desde afuera. Y eso significaría que mi momento de salir está aquí. Rápidamente le doy un beso de despedida a mamá y camino afuera para encontrarme con mi novio.
—¡Ni siquiera tocaste tu desayuno! —Mamá dice mientras me voy.
—Llegaré tarde, adiós —digo y salgo por la puerta.
—Hola, hermosa—dice Matt mientras salgo. Me está esperando junto a su coche.
—Oye, guapo —digo, acercándome a él. Me atrae para besarme una vez que me acerco lo suficiente.
—Bendecido cumpleaños—dice y me entrega una caja.
—¡Gracias! ¿Qué me trajiste? —Pregunto, emocionada de ver lo que tiene. Lo abro para revelar un par de aretes de diamantes.
—¿Te gustan?
—¡Los amo, gracias! —Digo, tirando de él para darle un abrazo.
—De nada.
Matt es un humano. Como hombre lobo, las citas son un error para los humanos, pero no tengo otra opción. Mamá me prohibió aceptar a mi mate hombre lobo cuando lo conozca, así que no tengo más remedio que tener una relación con un humano. Es la opción que tengo para un poco de compañía y felicidad. No sé por qué mamá cree que debería estar con un humano en lugar de con mi pareja. He intentado preguntarle, pero nunca me ha dado una respuesta razonable aparte de que es la única forma de mantenerme a salvo.
Matt me deja en la escuela. Voy a la universidad local. Mamá nunca me permitiría viajar lejos de ella. Si se saliera con la suya, preferiría que no fuera a la escuela. Ella no cree que los hombres lobo necesiten una educación.
Quiero ser reportera. Y aunque mi sueño no se haga realidad, y soy una licántropa, no creo que el conocimiento que estoy adquiriendo sea inútil. Matt no va a la universidad y no planea hacerlo. Proviene de una familia humana adinerada, por lo que su futuro ya está determinado para él.
Le doy un beso de despedida a Matt y entro para comenzar mi día.
***
—¿Estás segura de que has pensado en esto? —Chloe pregunta mientras se acuesta en mi cama.
Regresé de la escuela hace unas horas. Mi mejor amiga Chloe y yo nos estamos preparando para mi fiesta de cumpleaños en la casa de Matt. Mamá odia que los niños ensucien nuestra casa, así que celebraremos la fiesta allí. Su casa también es más grande, así que es mejor.
—Sí. Hemos estado saliendo durante dos años. Se siente bien que me entregue a él.
Planeo tener sexo por primera vez esta noche con Matt. Hemos estado saliendo desde mi tercer año en la escuela secundaria. Ha sido tan paciente conmigo y nunca trató de obligarme o presionarme para que me entregara a él, además ya soy legalmente adulta.
—¿Qué hay de tu pareja? ¿Cómo crees que se sentiría si te entregaras a un humano? — preguntó Cloe. Ella es una licántropa como yo.
—Mi mamá me ha prohibido estar con mi mate hombre lobo. Y por lo que sabemos, es posible que ya se haya acostado con alguien también—. Espero que lo haya hecho porque cuando lo conozca, me dará una razón para estar enojado con él y, con suerte, será más fácil rechazarlo.
—No sé por qué tu mamá te prohíbe estar con tu compañero destinado. Sé que lo dice por tu propia seguridad, pero prefiero estar con mi pareja que sufrir dolor para siempre.
Muchos hombres lobo no sobreviven sin su pareja. Algunos mueren mientras que otros se vuelven rebeldes. La mayoría vive con un dolor insoportable sin sus compañeros durante el resto de sus vidas.
—Ella es mi mamá; ella sabe lo que es mejor para mí.
—Tal vez lo haga, pero sigo pensando que deberías mantenerte para tu pareja.
—Sé que eso es lo que piensas. Pero siento que Matt merece una oportunidad conmigo.
—Está bien, lo que tú digas—dice, renunciando a toda esperanza de convencerme.
Me pongo mi atuendo para la noche, un vestido ajustado de lentejuelas tinta con tacones negros y mi maquillaje. Cuando llegamos, el lugar está repleto de adolescentes. Siento que llego tarde a mi propia fiesta. Salimos del coche de Chloe y entramos. Una vez que estamos dentro, Chloe y yo vamos por caminos separados e intento encontrar a Matt. Lo veo bebiendo cerca del DJ con un par de sus amigos de la secundaria.
—Hola, nena—dice Matt, poniendo sus brazos alrededor de mí y dándome un beso en la mejilla—. Te ves hermosa como siempre—dice, susurrando en mis oídos por encima de la música a todo volumen.
—Gracias—le digo, envolviendo mis brazos alrededor de él.
—Vamos, vamos a bailar—dice, llevándonos a un área en la sala de estar donde la gente está “bailando” tan íntimamente que prácticamente están teniendo sexo con la ropa puesta.
Pasa una hora más o menos y la fiesta va genial. Todos mis amigos, tanto humanos como hombres lobo, están aquí. Matt se fue para hacer algo, y ha pasado un tiempo desde que lo vi. Decido buscarlo por la casa, revisando todas las habitaciones de arriba por si se queda dormido mientras busca el baño, pero no lo encuentro. Casi me rindo, pero recuerdo que no miré en la habitación de sus padres. Matt suele cerrar con llave la habitación de sus padres durante las fiestas para evitar que alguien entre a tener relaciones sexuales en la cama de sus padres.
No llamo a la puerta antes de entrar porque si estuviera abierta, solo Matt estaría adentro. No estoy equivocada. Lo que no pensé fue encontrarme al mismísimo Matt teniendo sexo con otra persona.
—¡Matt! —Grito, sorprendida de que me haga esto. No puedo creer que esté acostado con otra chica en mi cumpleaños. ¡En mi fiesta de cumpleaños! ¿Cómo pudo hacerme esto?
—¡Liz, no es lo que piensas! —Matt dice, bajando de la chica. no la reconozco
—¿No es lo que pienso? —pregunto, sintiendo que se me quiebra la voz porque estoy a punto de empezar a llorar. Iba a darle mi virginidad a este hombre esta noche y en cambio lo encontré en la cama con otra mujer. Me siento tan tonta.
—No es lo que piensas, puedo explicarlo—dice, caminando hacia mí, tratando de tocarme con las mismas manos sucias que tenía con esa chica.
—No te atrevas a tocarme—le digo mientras las lágrimas caen por mis mejillas.
No pierdo ni un segundo más en la habitación, me doy la vuelta y salgo corriendo antes de que me vea llorando. No se merece mis lágrimas. Lo escucho decir mi nombre, pero actúo como si no pudiera escucharlo y sigo caminando. No dejo de caminar ni siquiera cuando salgo. No quiero estar cerca de él, así que sigo caminando hasta que mis piernas no pueden avanzar más.
Camino durante casi dos horas. Estoy segura de que mi madre y Chloe están muy preocupadas por mí. No sé qué tan lejos estoy, pero debo estar lejos porque no me importa vincular con Chloe. Decido comenzar a caminar de regreso por donde vine. Estoy llorando todo el camino. Todo lo que veo a mi alrededor son árboles altos y creo que estoy perdida. Sigo caminando, con la esperanza de encontrar algún lugar donde pueda cargar mi teléfono o encontrarme con alguien que me preste el suyo. Me siento cansada, así que decido tomar un descanso junto a un pequeño estanque.
No me di cuenta de que este sería el mayor error de mi vida.
Mientras trato de ponerme cómoda junto al estanque, escucho ruidos en el bosque. Aspiro su olor e inmediatamente sé que son rebeldes. Huelen horrible y parecen casi muertos.
Tres pícaros aparecen frente a mí y así es como se ven: muertos. Rápidamente cambio a mi forma de lobo y me preparo para el ataque. Mi loba es una hermosa blanca llamada Eva. Puedo sentirla preparándose para destrozar a estos pícaros con sus afilados dientes.
“Ha pasado un tiempo desde que me dejaste salir” dice Eva.
“Eso es porque te negaste a hablar conmigo durante dos años'.
“¿Y de quién es la culpa?'
"No puedo creer que dejaste de hablarme porque comencé a salir con Matt".
"Por mucho que me encantaría discutir contigo, mi precioso ser humano, tenemos compañía y parece que nos matarán en cualquier momento".
"Más tarde", digo y trato de centrar nuestra atención en la amenaza en cuestión.
No soy la mejor loba en el combate, pero nunca retrocederé en una pelea. A pesar de lo luchadora que es Eva, ella tampoco lo hará. Tres monstruos me rodean, el que está a mi derecha ataca primero. Intenta agarrarme del hombro con los dientes, pero me alejo antes de que pueda. Pensé que estaba tomando la delantera hasta que me doy cuenta de que el pícaro de la izquierda me ha enganchado. Atrapa mi hombro izquierdo con su boca mientras trato de alejarlo con mis garras. No tengo suficiente tiempo para arrancar al pícaro cuando el que está en el centro me ataca. Captura mi pata en su boca y cuando sus dientes perforan mi carne, un grito doloroso escapa de mi boca. Clavo mis dientes en el cuello del pícaro y lo arrojo lejos. Puedo arrojarlo contra un árbol y pierde el conocimiento.
Uno menos, quedan dos. O eso pensé. De repente, más pícaros aparecen del bosque. Ni siquiera me he quitado a este pícaro del hombro. ¿Cómo voy a luchar contra todos ellos?
Puedo ver mi muerte destellando ante mis ojos, pero no retrocederé. Lucharé por mi vida hasta mi último aliento. Uso mi pata y mis dientes para sacar al pícaro de mi hombro. Él o ella estuvo allí por un tiempo y puedo sentir dolor en mi hombro. Lucho contra tantos monstruos como puedo. Creo que, si sobreviví a esto, merezco darme un premio. Siento que han desgarrado cada parte de mí, pero no retrocedo. No puedo. Si lo hago, me comerán. Estoy a punto de atacar a otro pícaro cuando el olor más embriagador se desliza por mi nariz. No puedo identificar exactamente a qué huele, pero es una mezcla de bosque cuando llueve y levanta polvillo húmedo. Huele divino. Eva de repente comienza a distraerse de la amenaza frente a nosotros y se enfoca en el olor.
“¿Cómo puedes estar enfocándote en eso en este momento?” Pregunto. Pero Eva me ignora y trata de averiguar de dónde viene el olor.
Dos lobos me derribaron. Mi pequeña conversación con Eva me dejó distraída y nos va a matar. Trato de sacarlos, pero fallo miserablemente porque estoy gravemente herido. Puedo sentir que me desvanezco lentamente, pero aguanto hasta que parece que toda esperanza se ha ido.
De repente, el olor misterioso se vuelve más fuerte. Aparece el lobo más grande que he visto en mi vida. Es el lobo más hermoso que he visto en mi vida. Él es tan oscuro como el cielo nocturno. Gruñe y el suelo debajo de nosotros tiembla con lo poderoso que es. Él es un Alfa.
Los pícaros me sueltan rápidamente y corren para salvar sus vidas. De hecho, huyen. Intento pararme sobre mis patas, pero fallo. Estoy mal herida. El Alfa da un paso cuidadoso hacia mí y Eva comienza a bailar en mi cabeza. Me pregunto por qué está tan alegre. Fuimos salvados, pero todavía siento que vamos a morir. Solo cuando Eva habla entiendo completamente.
“Mi mate.”
Antes de que pueda procesar la palabra, empiezo a sentirme mareada. Lo último que veo es a nuestro mate cambiando a forma humana antes de que la oscuridad me lleve.




CAPÍTULO DOS
Me despierto con el dolor más insoportable de la Historia en todo mi cuerpo. Lo primero que veo son paredes blancas. Un fuerte olor a desinfectante pasa por mi nariz. Miro a mi alrededor y creo que estoy en un hospital. Eso explicaría el olor horrible y por qué estoy usando una bata de hospital.
No puedo creer que sobreviví. Realmente pensé que iba a morir. Me pregunto cómo llegué al hospital.
De pronto escucho voces afuera de mi puerta y detecto que no hay ninguna que reconozca y el hospital no se parece a nuestro hospital de manada. ¿Dónde diablos estoy? El murmullo se detiene y entran dos personas. Uno es un médico y el otro es mi mate.
Esta es la primera buena mirada que recibo de él. No podía verlo por todo lo que estaba pasando. Ahora que puedo discernirlo descubro que, oh, es guapo. Tiene los ojos azules penetrantes más hermosos que he visto en mi vida. Su nariz es recta y sus labios tienen el tamaño perfecto, todos rojos y listos para que los bese. Su mandíbula es recta y afilada, lo que lo hace parecer un dios griego. Tiene el pelo negro azabache. Está despeinado como si sus manos lo hubieran estado recorriendo mucho hoy.
—Hola, cariño. ¿Cómo te sientes? —pregunta el médico.
—Estoy…—Trato de hablar, pero me duele la garganta.
—¿Quieres un poco de agua? Has estado dormida por un rato, así que te debe doler la garganta—dice el médico, pasándome un vaso de agua.
—Gracias—digo una vez que he terminado de beber el vaso de agua.
—¿Me puedes decir tu nombre?
—Elizabeth Smith—digo con mi voz más baja de lo que buscaba. Creo que mi cuerpo todavía está exhausto por el ataque.
—Está bien, ¿de qué manada eres?
—Dark Moon Pack. ¿Por qué me haces estas preguntas? ¿Dónde estoy? —Pregunto, confundiéndome con lo que está pasando.
—Cariño, estás en el territorio del Rey Alfa. Necesitamos informar a tu Alfa sobre tu paradero.
Siento que mis ojos están a punto de salirse de sus órbitas. ¿Cómo diablos llegué aquí?
—¿Qué acabas de decir? ¿Quién me trajo aquí? —Pregunto, confundida.
—Te traje aquí yo—dice mi compañero, hablando por primera vez. Apenas me mira. Ha estado mirando al frente mientras el doctor me habla.
—Mi mamá debe estar muy preocupada por mí. Necesito volver a mi manada. Mi mamá, Matt y Chloe deben estar volviéndose locos. Tal vez no Matt. Él me engañó. Estará alegre de que me haya ido. Me siento listo para llorar.
—No vas a ninguna parte—dice el médico.
—¿Por qué?
—Porque estás gravemente herida y necesitas todo el descanso que puedas—dice el médico.
—Al menos déjame llamar a mi mamá y decirle que estoy bien.
—Le informaré a tu manada Alfa. Le informará a tu madre—dice mi pareja.
—Gracias. —Suspiro, aliviada.
—Ya que tengo la información que necesito, me iré—dice, y sale de la habitación. No llegué a averiguar su nombre. La forma en que me habla es tan fría. Me pregunto por qué—. Descansa ahora. Si necesita algo, no dudes en presionar ese botón—dice, señalando el botón cerca de la cama.
—Gracias.
—De nada, descansa ahora—dice ella.
***
Después del día que desperté, no he vuelto a ver a mi pareja. Han pasado dos semanas desde que llegué al hospital. Solo he visto al médico y a algunas enfermeras que me atienden. Me lastimé gravemente. Mi Eva está tardando en curar mis heridas.
Me voy del día de hoy y no puedo esperar para finalmente ver algo de color a mi alrededor y escapar de estas paredes blancas. Termino de cambiarme y me pongo los jeans y la camiseta blanca que me trajo la enfermera. Cuando salgo de la habitación hay un hombre esperando por mí. Se ve guapo, pero no tan atractivo como mi pareja. Tiene un aura de autoridad, pero no creo que sea un Alfa.
—Hola, mi nombre es Dante, pero puedes llamarme Dan. Soy la Beta de su Majestad—dice con una suave sonrisa.
—Hola, soy Elizabeth, pero puedes llamarme Liz—le digo, devolviéndole la sonrisa.
Sé que estoy en el territorio del Rey Alfa, pero ¿por qué envía su Beta para llevarme a casa? Tal vez tenga una buena relación con el Alfa de mi manada.
—¿Tienes todo lo que necesitas? —él pregunta.
—Vine sin nada.
—Está bien, vamos a llevarte a casa—dice y camina hacia la puerta. Lo sigo detrás de él. Estoy tan alegre de irme a casa. No puedo esperar para ver a mamá y Chloe. Los extraños terriblemente.
Después de salir del hospital, no vamos a un vehículo como esperaba, sino que recorremos unas pocas cuadras y nos detenemos en una gran mansión. La gente me mira mientras caminamos, y me pregunto por qué. Sé que estaba gravemente herida, pero no creo que mis cicatrices se vean tan mal. Deberían sanar con el tiempo.
El territorio del Rey Alfa es hermoso. Las flores están por todas partes y las casas son mucho más grandes y hermosas que las de casa. Pensé que Dan me llevaría a casa. ¿Por qué me trajo a la casa de alguien?
—Disculpe, ¿qué estamos haciendo aquí? —Pregunto cuando llegamos a la puerta principal de la mansión.
—Te traje a casa, como dije—asegura, mirándome como si tuviera dos cabezas.
—Esta no es mi casa. Pensé que me ibas a llevar de vuelta a mi manada —digo, mirándolo como si él fuera el que tiene dos cabezas.
—¿Por qué habría de hacer eso?
—Entonces, puedo irme a casa.
—Esta es tu nueva casa.
—No quiero un nuevo hogar. Quiero volver a donde he vivido toda mi vida—. ¿Por qué están tratando de mantenerme aquí? Sé que mi mate está aquí, pero debería dejar que yo decida si quiero quedarme o no.
—No tienes otra opción.
—¿Por qué dirías eso?
—Estás emparejada con el Rey Alfa.
—Disculpe, ¿emparejada con quién ahora? —Pregunto, en estado de shock. No creo lo que me está diciendo.
—Eres la mate del Rey Alfa.
—Eso no es posible.
Sé que la noche en que fui atacada supuse que era un Alfa, pero no el Rey Alfa. ¿Cómo puede mi pareja ser el Rey Alfa? Es el lobo más temido y despiadado del mundo conocido. ¿Cómo puede ser mi compañero? ¿Es esto una broma de mal gusto porque quería rechazar a mi pareja? No puedo ser emparejada con el Rey Alfa.
—Creo que sabes que es posible. Simplemente no quieres aceptarlo.
—Por supuesto, no quiero aceptarlo. Es el Rey Alfa, por el amor de Dios. ¿No sabes quién es? —Pregunto y luego recuerdo que él es su Beta—. ¿Qué estoy diciendo? Por supuesto que sabes quién es. Eres su Beta.
—Sé que has escuchado historias sobre lo despiadado que es nuestro Rey Alfa, pero quiero que sepas que nunca te lastimaría.
—Escuché historias de él lastimando a mujeres—. Las historias de su crueldad son aterradoras.
—Todas las mentiras, nuestro Rey Alfa podría ser cruel, pero nunca pondría un dedo sobre una mujer.
—¿Estás segura?
Puedo garantizarlo.
—Está bien—digo, sintiendo que parte de mi ansiedad se reduce.
—Ahora, vamos a llevarte adentro para que puedas descansar. No quiero que el Alfa tenga mi cabeza si te resfrías.
—¿Estás bromeando no? —pregunto, preocupada.
—Por supuesto que es broma— dice, sonriendo.
***
Dan se fue después de darme un recorrido por la mansión del Rey Alfa. Es hermoso como todo en este territorio. Es un hermoso edificio de dos pisos. Es tarde en la noche y estoy esperando que mi pareja vuelva a casa. Todavía no sé el nombre de mi compañero. Fui a una escuela humana, así que no hubo una clase especial de historia de hombres lobo mientras crecía y él parece unos años mayor que yo. Dudo que hubieran hablado de él en la clase de historia si tuviéramos uno.
Estoy sentada en la sala esperándolo. Se siente como una eternidad cuando finalmente regresa. No lo veo al principio, pero huelo su aroma y es encantador. Camino hacia la puerta principal para encontrarme con él.
—Hola—digo sonriendo una vez que lo veo.
—¿Qué estás haciendo despierta? —pregunta con voz fría.
—Te estaba esperando—digo, mi sonrisa se cae cuando me encuentro confundida.
—¿Por qué me esperarías? ¿Necesitas algo?
—No, no necesito nada. Pensé que sería bueno esperar a mi pareja antes de irme a la cama.
—Tu mate—dice con una risa oscura.
—Sí, eres mi mate.
—Sí, lo soy. Pero eso no significa que te vea como mi pareja.
—¿Qué quieres decir?
—Déjame decirte algo. Ser mates no significa nada. No creo en los compañeros, nunca lo haré—dice, dando pasos más cerca, escupiendo cada palabra en mi cara. Sus hermosos ojos azules son oscuros y están llenos de ira. No entiendo por qué me habla así. ¿Me quiere rechazar? Por favor no me rechaces, mi corazón llora. Sé que planeé rechazar a mi pareja, pero después de estar en su presencia, no puedo imaginar mi vida sin él.
—¿Me estás rechazando? —Pregunto, sintiendo mis ojos llenarse de lágrimas.
—No. Pero vas a desear que lo hubiera hecho.




CAPÍTULO TRES
Al día siguiente, me despierto con un millón de pensamientos dando vueltas en mi cabeza. Uno es el que más sobresale: lo que dijo mi mate anoche. ¿Por qué diría eso? ¿Qué quiere decir?
Bajo las escaleras después de refrescarme. Me entristece dormir a solas. De hecho, pensé que íbamos a dormir en la misma habitación. Sé que los compañeros completan el proceso de apareamiento horas después de encontrarse.
Bajo las escaleras y encuentro a una hermosa morena parada en el pasillo.
—Buenos días, Luna—dice con una suave sonrisa.
—Hola. Y todavía no soy tu Luna—digo, devolviéndole la sonrisa.
—Pero eres la mate de nuestro Rey Alfa.
—Sí, pero no he sido marcado por él—digo, mostrándole mi cuello.
—Aún así, debería llamarte Luna.
—Realmente no. Podríamos discutir todo el día si deberías llamarme Luna o no. ¿Puedes decirme quién eres y por qué estás aquí? —digo, yendo al grano.
—Mi nombre es Ana. Soy compañera de la beta. Estoy aquí para llevarte a desayunar.
—Vaya. ¿Por qué no puedo desayunar aquí? Recuerdo haber visto una cocina cuando Dan me mostró los alrededores. Fácilmente podría cocinar algo para mí.
—Desayunamos en la empacadora para que puedan hacer un recuento.
—¿El desayuno es obligatorio por aquí? —Pregunto.
—No, pero es necesario asistir. ¿Y por qué nadie querría desayunar? ¡Es la primera comida del día! —dice, emocionada.
—A veces es posible que no tengas hambre.
—Eso es cierto. Deberíamos irnos para no llegar tarde.
—Está bien, vamos—digo siguiendo a Ana mientras nos lleva afuera.
Llegamos a otro gran edificio de dos plantas. Esta debe ser la casa de empaque. Entramos y nos detenemos en un enorme comedor. La mesa parece que puede albergar hasta veinte personas.
—¿Todos comen juntos? —Le pregunto a Ana.
—Realmente no.
—Explique por favor.
—El Rey Alfa come con sus funcionarios mientras que los miembros de menor rango comen entre ellos.
—Ah, ¿y dónde nos vamos a sentar? —Miro a mi alrededor y veo que todos los asientos están ocupados.
—Te vas a sentar ahí mientras yo me siento al lado de mi compañero—dice, señalando el lado derecho del Rey Alfa, mi compañero. Está sentado en la cabecera de la mesa, y pude olerlo en el momento en que entré en el lugar.
—Oh—digo y empiezo a caminar hacia donde ella señaló. Alcanzo a mi pareja y puedo escuchar gruñidos de placer por estar tan cerca de él. Esta es la primera vez que Eva hace algo desde que llegamos.
“¿Cómo te sientes?” le pregunto a Eva. Ella resultó gravemente herida durante la pelea. Estuve en forma de lobo todo el tiempo.
“Estoy bien, gracias a sus médicos humanos”.
“Está bien.”
“¿Por qué nuestro mate se ha negado a marcarnos?”
“¿Por qué me preguntas como si supiera la respuesta?” pregunto.
“Estoy segura de que está enojado con nosotras porque saliste con ese estúpido chico humano.”
“Él no es estúpido, pero, oh, ¿qué estoy diciendo? Sí, tienes razón, Matt es estúpido. Pero no creo que el Rey Alfa sepa que salimos con alguien”.
“No te preocupes, no lo verás por mucho tiempo”, le aseguro.
“No puedes imaginar lo alegre que estoy de escucharte decir eso”.
Vuelvo a mis sentidos después de hablar con mi lobo cuando escucho a mi pareja hablándome.
—¿Te vas a quedar ahí todo el día o te vas a sentar? —dice en un tono duro. Todavía no sé su nombre. No le importaba presentarse a mí. ¿Por qué me habla tan groseramente todo el tiempo?
—Siéntate—dice, y tomo mi asiento.
—Estar sentado aquí no significa que lo que dije ayer haya cambiado. Sería sabio que recordaras eso.
—Nunca supuse.
—Bien, porque nunca voy a hacerte mi Reina. No necesito una Luna.
—¿Por qué? —Estoy sorprendida. Sé que puede que no sea la mejor peleando, pero siento que soy una loba fuerte y digna de ser Luna.
—Porque no necesito que una mujer me ponga las cosas difíciles.
—¿Cómo haría las cosas difíciles?
—Lo único que aportan ustedes las mujeres es debilitar a los hombres.
—¿Cómo?
—No necesito explicarte todo. Mi decisión es definitiva. Nunca te haré Luna Reina.
—Si no planeas hacerme Luna Reina, ¿por qué estoy aquí?
—Para asegurarme de que no te conviertas en un lastre.
—¿Perdóneme?
—Me escuchaste—dice, sus ojos oscuros permanecen clavados en mí.
Estoy desconcertada. ¿Qué clase de mate dice eso? Las mujeres no son débiles. ¿Qué lo hizo tan superficial?
El desayuno fue incómodo. No pude comer nada porque estaba enojada todo el tiempo. Estoy en los jardines ayudando a Ana con sus flores. Vio lo deprimida que estaba después del desayuno y me preguntó si quería ayudarla.
Estamos atendiendo sus rosas cuando me doy cuenta de que los hombres están fuera del entrenamiento y mi pareja los está guiando. Lo admiro. Está sin camisa y sudando. Parece que su cuerpo brilla bajo el sol. Sus seis abdominales brillan como el sol en mi cara. No puedo imaginar cómo se sentirían sus músculos debajo de mis dedos. Cada vez que se flexiona, siento que me enamoro de él, aunque el vínculo de pareja juega bien con mis reacciones.
Una vez que terminamos con las flores, caminamos de regreso a la casa del Alfa para encontrar algo para comer. No encontramos nada preparado en la nevera, así que decido cocinar. Mientras preparaba la comida, estaba tan absorto en mi conversación con Ana que me corté por error.
—Oh, lo siento—dice Ana.
—Está bien. Es solo un pequeño corte y sanará antes de que te des cuenta—digo y coloco mi dedo cortado debajo del agua para lavar la sangre.
—Lo sé, pero aún dolerá antes de que sane.
—No te preocupes, estoy bien.
Mi compañero me interrumpe, exigiendo saber lo que pasó:
—¿Dónde estás herida? —demanda, mirando mi cuerpo de pies a cabeza.
—No estoy herida.
—Sentí tu dolor, a través del vínculo—gruñe.
—Fue una pequeña herida de cuchillo—argumento.
—Si no sabes cómo usar un cuchillo, entonces no lo uses—dice. Guau. Creí haber escuchado lo peor esta mañana. Ahora está enojado porque usé un cuchillo. Estoy empezando a pensar que me odia.
—Tendré cuidado la próxima vez. No sabía que el vínculo era tan fuerte ya que no hemos completado el proceso de apareamiento.
Da un paso peligroso cerca de mí, su presencia gigante se avecina.
—El hecho de que no te haya golpeado hasta que no puedas caminar al día siguiente, o te haya hecho gritar mi nombre y te haya dejado mi marca, no significa que no pueda sentirte— dice. A estas alturas me ha apoyado contra la pared. Todo lo que puedo hacer es mirar esos hermosos ojos azules que están llenos de oscuridad. Puedo sentir mis partes femeninas reaccionar con cada palabra que dice. Él puede hacerme enojar en un momento y más que caliente por él al siguiente. Este hombre quiere matarme.
—Tendré mucho cuidado la próxima vez—digo. Estoy jadeando. Puedo sentir mi aliento rebotando en mí, debido a lo cerca que estamos.
—Bien—dice y se aleja.




CAPÍTULO CUATRO
Han pasado unos días y las cosas siguen igual entre Thedore y yo. Me enteré de que su nombre es Thedore, por parte de Ana. Puedes adivinar lo buena que es nuestra relación, dado que descubrí su nombre por otra persona. Actualmente estoy en camino para preguntarle si puedo conseguir un teléfono para llamar a mamá y Chloe. Los extraños. Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que escuché o hablé con alguno de ellos.
Está trabajando desde casa hoy, así que voy a buscarlo a su estudio.
—¿Qué quieres? —dice; su tono es duro como siempre. Sus ojos están pegados a los papeles frente a él. Estoy segura de que no necesitaba mirar hacia arriba para saber que era yo. Debe haberme olido.
—Quiero preguntar si puedo conseguir un teléfono para llamar a mi mamá—le digo, de pie frente a su presencia dominante.
—¿Por qué necesitarías hacer eso? —pregunta, aturdiéndome con su pregunta.
—La extraño y quiero saber cómo está.
—Ella está bien. Le diré a tu Alfaque le diga que la extrañas.
—¿Cómo sabes que ella está bien? ¿Por qué no puedo hablar con ella? ¿Por qué está tratando de alejarme de mi mamá? Está actuando muy extraño.
—Lo sé porque si ella estuviera muerta, tu Alfa me habría informado, y no quiero que hables con nadie fuera de esta manada.
—Disculpe, pero ¿por qué? —Pregunto, confundida.
—Porque no quiero que lo hagas.
—”Porque no quieres que lo haga”. ¿Qué clase de razón es esa? No soy tu prisionera. ¿Por qué no puedo tener un teléfono para llamar a mi mamá?
—No necesito que interactúes con nadie de tu antigua manada. Este es tu nuevo hogar, por lo que solo interactuarás con personas de este lugar.
—¿Por qué estás tomando estas decisiones como si tuvieras toda la palabra en mi vida? ¿Ni siquiera me aceptaste como tu Reina, y me estás diciendo que olvide mi vieja manada y haga aquí mi nuevo hogar? Incluso si hago de aquí mi nuevo hogar, no voy a olvidar a todos los que son importantes para mí de mi antigua manada.
—No tienes que ser Reina para aceptar esta manada como tu nuevo hogar. Eres mi mate, te guste o no. Eso hace que aquí sea tu nuevo hogar. Hazte un favor y olvídate de tu vieja mochila y sigue con tu vida.
—No puedes tomar esas decisiones sobre mi vida. Tengo derecho a hablar con mi mamá.
—Digo que no lo harás, y eso es definitivo—dice, mirándome con esos ojos oscuros llenos de tanta ira. Una mirada a sus ojos, y sé que no va a cambiar de opinión. Me siento tan herida porque mi pareja no me permite hablar con mi madre sin una buena razón.
—No sé por qué estás haciendo esto, pero estás siendo cruel—. Me siento al borde de las lágrimas. Salgo rápidamente de su oficina antes de derrumbarme frente a él.
Corro escaleras arriba a mi habitación. No puedo contenerme más y soltar las lágrimas. ¿Cuándo mi vida se volvió tan complicada? ¿Por qué me dieron una pareja tan cruel? ¿Por qué no me deja hablar con mi mamá? Pero ¿y si quiero volver? No es como si me quisiera, así que ¿por qué me mantiene como si fuera una prisionera?
***
No sé qué estoy dormida hasta que escucho a alguien gritar, despertándome. Bajo las escaleras para averiguar quién se atreve a hacer ruido en la casa del Rey Alfa. Mientras bajo las escaleras, veo a un joven parado al pie de la escalera. Parece unos años mayor que yo, pero no tanto como Thedore. Ahora que lo comparo con Thedore, se parece a él, excepto que es más claro con su cabello rubio. Tiene los mismos ojos azules y complexión musculosa. Es guapo, pero no tan atractivo como mi compañero.
—Tú debes ser Isabel. Es un placer conocerte. Soy Liam—dice, tomando mi palma en su mano. Se inclina hacia adelante y besa mi palma.
—Si quieres que tus manos permanezcan unidas a tu cuerpo, quítalas de ella—Thedore sale de su oficina, gruñendo.
Veo que ha estado en su oficina todo el día; es casi medianoche. Debería descansar un poco. ¿Por qué me preocupo por él? Él no se preocupa por mí, así que no me preocuparé por él. No me permitiré preocuparme por él. No me importa… Me digo esto, pero sé que me haría pedazos si lo hace.
—Me gusta mi mano, muchas gracias. Solo hice eso para que dejaras esa oficina tuya—dice Liam.
—No lo intentes de nuevo. ¿Por qué estás de vuelta?
—Escuché que mi hermano finalmente encontró a su pareja. Tuve que venir y ver por mí mismo si es verdad. Estoy sin palabras. Eres más hermosa de lo que describe el paquete. Las historias no te hacen justicia—dice Liam, sonriéndome.
No he estado aquí por mucho tiempo, ¿y las historias sobre mí ya se están difundiendo? Me pregunto qué historias porque entre Thedore y yo no ha pasado nada. ¿Qué podría haber escuchado Liam?
Entonces, Liam es su hermano. Eso explica por qué le habla sin respeto y por qué se parecen.
—Ahora que la has visto, puedes irte.
—¿Por qué me echas cuando acabo de llegar? Quiero conocer a nuestra futura Reina.
—No hay una futura Reina aquí, así que puedes irte—dice Thedore, y se siente como otro puñetazo en mis entrañas.
Debería exigirle que me rechace formalmente para poder sentir el dolor de una vez. Pero el vínculo me hace querer quedarme al mismo tiempo. No quiero dejarlo. Desearía que me amara y me tratara bien. Como un verdadero compañero. Me pregunto si eso podría pasarnos alguna vez.
—No deberías decir cosas así con tu pareja cerca. Duele. ¿No lo sabes? —pregunta Liam, tapándome los oídos como si pudiera ayudarme a no escuchar las duras palabras de Nathaniel. Pero ya las escuché
—Puedo ver que no te gustan tus manos—gruñe Thedore, acercándose.
—Lo siento—dice Liam, quitando sus manos de mis oídos—. Creo que todos deberíamos irnos a la cama. Es tarde y todos estamos cansados. Nos vemos mañana—dice, y comienza a caminar hacia la puerta principal.
—Te dije que te fueras, que no te fueras a la cama—dice Thedore, siguiéndolo detrás.
Me dejan de pie solo junto a las escaleras. Puedo decir con certeza que Thedore no quiere a su hermano cerca, y me pregunto por qué. Si tuviera un hermano, los querría cerca. Dejo a un lado el pensamiento y vuelvo a subir las escaleras para dormir un poco.
***
Al día siguiente bajo las escaleras a la cocina para hacer el desayuno. No he vuelto a mi hogar para desayunar después del primer día que Thedore me avergonzó. Es posible que solo me haya estado hablando a mí, pero somos hombres lobo, por lo que todos alrededor de la mesa escucharon nuestra conversación. He estado demasiado avergonzada de mostrar mi rostro frente a esas personas.
De camino a la cocina, un aroma divino envuelve mi nariz. Me pregunto si Ana vino a prepararme el desayuno. Entro en la cocina y me sorprende ver a Liam parado allí cocinando.
—Buenos días, Luna—dice.
—Buenos días, Liam. No creo que debas llamarme Luna—digo, tomando asiento en uno de los taburetes de la cocina.
—¿Por qué? —pregunta mientras coloca un plato con huevos, salchichas y pan tostado frente a mí. Le muestro mi cuello todavía sin marcar—. Tal vez no te ha marcado, pero eso no cambia que seas su compañero.
—Sé que no, pero tiene que aceptarme para que me convierta en Luna.
—Estás bien. Lamento el comportamiento de mi hermano.
—No tienes que disculparte por él.
—Sé que no, pero siento que debería hacerlo. Mi hermano ha pasado por mucho. Le llevará tiempo confiar en ti lo suficiente como para convertirte en su Reina.
—No sé por lo que ha pasado tu hermano, pero no creo que sea correcto que sea cruel conmigo.
—Tienes razón otra vez. Les pido que por favor sean pacientes con él y traten de hacer que funcione.
—Tengo que ser. El vínculo de pareja hace que sea imposible para mí no quererlo. Pero no quiero que mi corazón se rompa.
—Vendrá.
—Si tú lo dices. Gracias por el desayuno.
—De nada.
***
Después de desayunar con Liam, camino a la empacadora para buscar a Ana. Adentro soy recibida con muchos ojos en mí. Trato de actuar como si no fuera molesto, pero lo es. Me pregunto por qué me están mirando.
“Es porque eres el compañero de su Rey", dice Eva.
“Entonces, ¿por qué me miran con tanta lástima en los ojos?’, pregunto. Todos los que me miran me miran como si fuera un niño perdido que no puede encontrar el camino de regreso a casa. Hay mucha piedad en sus ojos, y me pregunto por qué.
“No sé.”
“¿Crees que creen las historias que han oído sobre el rey? ¿Y creen que nos está haciendo daño?”
“No me parece. Si alguien supiera la verdad, lo sabrían”. “Nuestro compañero nunca nos haría daño”.
“¿Qué tan segura estás?” Pregunto.
"Estoy segura porque su lobo nos quiere, pero el humano sigue luchando".
"Ojalá se permitiera estar con nosotros".
“Yo también” dice Eva y va a la parte de atrás de mi cabeza.
Sigo buscando a Ana, y en el momento en que pongo mis ojos en ella, me lleno de alegría. Finalmente puedo dejar la empacadora y alejarme de tantos ojos. Camino rápidamente hacia ella y la jalo conmigo afuera.
—Hola a ti también—dice Ana, mientras la arrastro fuera de la empacadora.
—Estoy seguro de que te estás preguntando por qué te saqué así. Necesitaba salir de allí.
—¿Por qué? ¿Has visto a alguien que quiere hacerte daño? —Ana pregunta, en pánico.
—No. ¿Por qué estás en pánico?
—Eres el compañero del Rey. Tu vida puede estar en peligro en cualquier lugar y en cualquier momento.
Nunca pensé en los peligros de ser la compañera del Rey Alfa. Ahora que lo dijo Ana, me preocupo por mí. Debo tener mucho cuidado ahora.
—Lo sé. Te saqué porque todos me miraban raro.
—Oh, te diste cuenta.
—Por supuesto que me di cuenta. ¿Por qué me miran así?
—No creo que quieras saber—dice Ana, y esto solo me hace sentir más curiosa.
—Por favor dime por qué.
—Hmm…—Ana duda, pero continúa después de tomar una respiración profunda—. Piensan que el Rey te va a rechazar o, peor aún, a matarte.
—¡¿Qué?! ¿Matarme? ¿Por qué? —Pregunto, asustada.
—Porque llevas aquí tres semanas y no te ha marcado ni te ha rechazado. La única opción que queda es matarte.
—No, solo porque no ha hecho nada, eso no significa que matarme sea la única opción que queda—le digo. Pero, una pequeña parte de mí sabe que la muerte puede ser donde yace mi destino. ¿Pero Nate realmente me mataría?
—Sí, lo eres. Matarte no es la última opción—dice Ana. Pero sospecho que solo lo dijo para que no me asuste.
—Entonces, ¿por qué todos pensarían así?
—Nuestro rey no tiene una buena reputación. De seguro has oído las historias.
—Sí. Pero ustedes deberían saber de lo que es capaz ya que son la manada más cercana a él.
—Por eso estamos preocupados por ti. Liz, no pienses demasiado en eso.
—Creo que es demasiado tarde.
Sus preocupaciones me aterrorizan y no sé en qué más pensar. Incluso olvidé por qué vine a buscar a Ana.




CAPÍTULO CINCO
Deja de pensar en eso, Liz. No tienes nada de qué preocuparte. Ahora, ¿por qué viniste a buscarme? pregunta, y me toma un minuto recordar por qué.
—Esperaba poder tomar prestado tu teléfono. Necesito llamar a mi mamá—digo, recordando la razón por la que vine a buscarla.
—Oh, no hay problema—dice, entregándome su teléfono de su bolsillo trasero.
Me sorprende que me lo haya dado sin dudarlo. Pensé que me preguntaría por qué acudí a ella y no al Alfa. Me preocupaba qué les hubiera dicho a todos que no me dieran acceso a sus teléfonos. Supongo que no es tan brillante como pensaba. Si quisiera aislarme de mi antigua manada, les habría dicho a todos que no me dieran un teléfono.
—Gracias—le digo, tomándolo y marcando rápidamente el número de mamá. Suena durante unos segundos antes de que ella responda.
—Hola, mamá, soy yo, Liz. ¿Cómo estás? —Pregunto.
—¡Mi niña pequeña! ¿Eres realmente tú? ¿Cómo estás? Espero que no estés herida o lastimada.
—Estoy bien, mamá. No estoy lastimada o lesionada de ninguna manera.
—Gracias a Dios. ¿Cuándo vas a volver? Nuestro Alfa dijo que estás en el territorio de nuestro Rey Alfa. ¿Cómo terminaste allí? Espero que te estén tratando bien.
—Me están tratando bien. Fui atacada por licántropos. El Rey Alfa me salvó y me trajo de regreso a su territorio. Sobre cuándo voy a volver, no lo sé. Pero le pediré al Rey Alfa que te permita visitarme si yo no puedo visitarte.
—¡Ay dios mío! ¿Fuiste atacada por los pícaros? ¿Pero estás bien? ¿Y por qué el Rey Alfa no te dejaría volver a casa? ¿Por qué tendría que venir a visitarte?
—Mamá, estoy bien. Me he recuperado completamente del ataque. Y sobre volver a casa y el Rey Alfa…—Dudo porque una vez que lo diga, sé que no me va a gustar su reacción—. Él es mi mate.
Oigo el aliento de mamá atrapado en su garganta. No dice nada durante un buen minuto antes de hacerme la única pregunta que sé que no le gustará mi respuesta.
—¿Lo has rechazado como te dije?
Ahora es mi turno de hacer una pausa antes de responder.
—No, no lo he hecho—digo, esperando que llegue la tormenta.
—¿Por qué? —Te dije lo importante que es para ti rechazarlo.
—En realidad, mamá, no lo hiciste. Acabas de decirme que necesito rechazarlo por mi propia seguridad. Llevo aquí un mes y no me ha pasado nada, así que no veo por qué tengo que rechazarlo.
—Tienes que rechazarlo. Es mejor que no sepas por qué y lo hagas.
—Mamá, no puedo. No puedo rechazarlo si no me explicas por qué es peligroso para mí. No quiero pelear con ella, pero merezco una buena explicación de por qué debería rechazarlo.
—No puedo decírtelo.
—Entonces no lo haré.
—Elizabeth, soy tu madre y si te digo que hagas algo, debes hacerlo. No tengo que explicarte por qué.
—Mamá, no puedo. Tengo que irme ahora. El propietario de este teléfono lo necesita de vuelta—. Miento porque no quiero seguir peleando con ella.
—Continuaremos esta discusión en otro momento. Adiós querido. Cuídate… Te amo.
—Adiós, mamá. Yo también te amo —digo y cuelgo el teléfono.
***
—¿Crees que tu madre quiere que rechaces a tu pareja debido a la reputación del Rey Alfa? —pregunta Ana.
—No, lo dudo. Me ha dicho que rechace a mi pareja sin importar quién sea.
—Oh, me pregunto por qué quiere que rechaces a tu pareja—reflexiona, Ana.
—Yo también. ¿Puedo llamar a alguien más?
—Sí.
A continuación, llamé a Chloe. Como mi mamá, hizo un millón de preguntas. La única diferencia era que Chloe estaba alegre de haber encontrado a mi pareja. Incluso pensó que habíamos completado el proceso de apareamiento y se entristeció al descubrir que no lo habíamos hecho. Ella me extraña terriblemente como yo la extraño. Ojalá Thedore me dejara visitarla a ella y a mamá o dejar que ellas vinieran a verme.
***
Más tarde en el día, Ana me muestra cómo funciona la televisión en la sala de estar y pone un programa para mirar. Estamos viendo el reinicio de Gossip Girl, y es increíble. Mientras miramos, siento un estallido de ira dentro de mí y estoy confundida.
El olor de Thedore llega hasta mí y, de repente, un Alfa muy cabreado está de pie en la sala de estar. Ahora, entiendo de dónde viene la emoción. Debe estar muy enojado si puedo sentir su emoción sin completar el proceso de apareamiento.
—Ana, fuera—ladra Thedore. Ana rápidamente inclina la cabeza y hace lo que dice.
—¿Qué ocurre? —Siento la necesidad de tocarlo y ayudarlo a calmarse, pero me contengo. He oído hablar de cómo el toque de un compañero puede ayudar a calmarme, pero sé que, si hago eso, me alejará.
—Sabes lo que está mal. ¿No te dije que no llamaras a tu madre? ¿Quién te dio el teléfono? él pide. Me pregunto cómo se enteró. Me alivia que Ana no esté aquí porque no podría acostarse con él usando el tono Alfa.
Tampoco puedo mentirle a un Alfa, pero este no es cualquier Alfa para mi lobo. Él es nuestro igual. Así que su tono Alfa no funciona conmigo. Así que miento rotundamente.
—No sé de qué estás hablando—digo, mirando al suelo, evitando el contacto visual con él.
—¿No sabes de lo que estoy hablando? —él dice. Está cada vez más enojado por segundos.
—Sí—. No puedo decirle que usé el teléfono de Ana para hablar con mi mamá. Eso la meterá en problemas, y ella no se lo merece.
—Mírame a los ojos y dime que no sabes de lo que estoy hablando—exige, dando un paso más cerca de mí. Mi ritmo cardíaco aumenta con él cerca. Eso no es bueno, me delatará. Trato de controlar los latidos de mi corazón, pero es difícil con él tan cerca de mí. Su olor está a mi alrededor, y mi lobo baila con él tan cerca de nosotros.
“Déjame salir", dice Eva.
“Ahora no es el momento.”
“Su lobo está en la superficie; déjame salir. Quiero conocer a mi mate”.
“Eso no es cierto”, le digo.
En el segundo en que su mano levanta mi barbilla y mis ojos se encuentran con los suyos, sé que Eva no está mintiendo. Sus hermosos ojos azules son reemplazados por un par marrón dorado. Pero el color de sus ojos sigue cambiando.
Su lobo lucha por tomar el control, pero Thedore no lo deja. He oído que el lobo de un Alfa es el más difícil de controlar. Debe estar luchando duro para hacer retroceder a su lobo.
"Dime", gruñe en mi cara.
Me rindo y le digo la verdad. No quiero un lobo Alfa suelto. Puede que sea nuestro mate, pero pueden perder el control cuando están lo suficientemente enojados. Como ahora mismo.
—Sí, hablé con mi mamá hoy, pero no sé de quién es el teléfono que usé. Entré y robé un teléfono.
Si puede estar tan enojado porque llamé a mi madre, no quiero pensar en lo que le haría a Ana si descubriera que era su teléfono.
—¿No te dijeron que no te comunicaras con nadie de tu antigua manada?
—Sí. Pero necesitaba hablar con mi mamá.
—¿Por qué nunca me escuchas? —pregunta, acercándose a mí con cada palabra que dice, gruñendo en mi cara. Camino hacia atrás y me detengo cuando mi espalda golpea una pared.
No sé qué decir, así que miro al suelo y evito el contacto visual con él. Usa sus manos para masajear sus sienes antes de agarrarme por los brazos. Sorprendida, lo miro a los ojos.
—¿Por qué no puedes escucharme? ¿Es tan difícil escucharme? —pregunta con rabia, sacudiendo mi cuerpo con cada palabra que dice.
El miedo se desliza en mi cuerpo, su comportamiento me asusta. Solo llamé a mi mamá. No entiendo por qué está tan enojado. Estoy al borde de las lágrimas. ¿Por qué mi pareja siempre está enojada conmigo? Es tan triste que la ira sea la única emoción que puedo obtener de él.
—Lo siento—digo, con pequeñas lágrimas cayendo de mis ojos.
Soy la razón de su enfado, así que me disculpo. Cuando ve las lágrimas en mis ojos, rápidamente quita sus manos de mis brazos y me seca las lágrimas. Sus manos se demoran un poco más, necesitan estar en mi cara, pero se aleja antes de que pueda disfrutar la sensación de su contacto. En el segundo en que sus manos caen, desaparece de mi línea de visión. Me caigo al suelo y empiezo a llorar. ¿Por qué todas las conversaciones con mi mate terminan conmigo llorando? No sé por qué no podemos ser como compañeros normales y hacernos sonreír cada vez que nos vemos. Me arrastro por el suelo y lloro por mi destino condenado.




CAPÍTULO SEIS
Han pasado unos días desde mi colapso y no he visto a Thedore desde entonces. Estoy dolida porque termino llorando cada vez que nos vemos. Pero también lo extraño. El vínculo de pareja de lobos no está ayudando porque mientras trato de evitarlo, el vínculo me hace querer estar con él.
Estoy en la cocina preparando el desayuno cuando entra Ana.
—Buenos días, Luna—dice, tomando asiento en uno de los taburetes de la cocina.
—No soy tu Luna. Pero buenos días para ti también —digo con una suave sonrisa. Estoy alegre de que esté aquí después de la forma en que Nate la echó. Me preocupaba que ya no quisiera pasar más tiempo conmigo.
—¿Cómo te sientes hoy? —pregunta Ana mientras le sirvo un plato de huevos revueltos. Si está aquí durante la hora del desayuno, eso significa que no ha comido.
—Estoy bien; ¿por qué preguntas?
—Gracias, y la casa de Beta no está muy lejos de aquí. Anoche te escuché llorar—dice Ana con lástima en los ojos mientras desayuna.
—Oh, estoy bien, no tienes que mirarme así—le digo, caminando de regreso a la estufa para hacerme los huevos.
—¿Cómo te miro? Y estoy alegre de que te sientas mejor hoy.
—Me estás mirando con mucha lástima en tus ojos.
—Lo siento, no puedo evitarlo.
—Está bien. ¿Por qué no hablamos de otra cosa?
—¿Tienes algún plan para hoy?"
—No, nada.
—Genial, ¿quieres venir conmigo al centro comercial? Quiero comprar un regalo de aniversario para Dan”.
—¡Me encantaría! No sabía que ustedes estaban casados—Muchos hombres lobo no se casan, pero algunos sí. No es algo necesario porque una vez que un hombre lobo lleva una marca en el cuello, es como un ser humano que lleva un anillo de bodas: todo el mundo sabe que te han tomado.
—No, no lo estamos. Es nuestro aniversario de noviazgo.
—¿Aniversario de noviazgo? Nunca había oído hablar de eso antes.
—Es algo que inventamos nosotros mismos. Nuestro aniversario de pareja es el día en que nos conocimos y completamos el vínculo. Ya que completar el vínculo es como casarse, decidimos celebrarlo todos los años—dice sonriendo mientras se ve perdida en sus pensamientos. Estoy segura de que recuerda el día que conoció a Dan y, por su sonrisa, puedo decir que fue un día alegre.
Ojalá pudiera tener eso. Pero el día que conocí a mi pareja casi me muero. Luego, cuando me desperté, apenas me habló.
—Eso es tan encantador—digo, sonriendo.
—Sí—dice ella, todavía perdida en sus pensamientos.
Más tarde ese día, Ana y yo nos dirigimos al centro comercial de la ciudad. Estamos en una tienda de relojes de pulsera, tratando de encontrar el mejor para Dan. Yo no sé mucho de relojes de pulsera, Ana tampoco, así que os podéis imaginar cómo van las cosas.
—¿Qué tal este? —digo, señalando un reloj de pulsera plateado. Es un reloj con correa de acero.
—No me gusta.
—¿Cuál es su color favorito? —Pregunto, para que podamos acotar la búsqueda.
—Azul.
—Entonces le gustará este—le muestro un reloj de silicona azul de tres manecillas.
—Nah—dice Ana, rechazando mi sugerencia de nuevo.
—Me rindo—digo, lanzando mis manos al aire. Este es el quinto que le muestro desde que entramos en la tienda de Armani. Tienen los mejores relojes de pulsera que he visto hasta ahora.
—Lo siento, estoy siendo exigente. Solo quiero asegurarme de que el que compre para él sea el mejor.
—Entiendo.
—Gracias. ¿Qué piensas acerca de este? —pregunta, señalando un reloj de pulsera Meccanico de cuero marrón.
—Me gusta. Le quedaría bien a Dan—le digo honestamente.
—Deberías conseguir uno para nuestro Rey Alfa. Podrías dárselo como regalo de cumpleaños.
—¿Regalo de cumpleaños? ¿Cuándo es su cumpleaños? —Pregunto, sorprendida de no saber que el cumpleaños de mi compañero estaba cerca. Por otra parte, no es como si supiera algo sobre él, así que no debería castigarme por eso. Tenía que pedirle a alguien más que me dijera su nombre. Me siento como una mujer obligada a casarse con un hombre que la odia.
—Es en dos semanas. No me sorprende que no lo sepas, pero deberías comprarle algo. Tal vez le haga ver que te preocupas por él.
—No diría que me preocupo por él. Somos compañeros, así que tengo que querer estar con él —le digo honestamente. Puede que quiera estar con Nate, pero no diré que me preocupo por él.
Ni siquiera sé si me gusta sin que exista el vínculo de pareja. Nuestra relación está tan mal que no puedo llegar a conocerlo y ver si me gusta. El vínculo de pareja te obliga a querer a tu pareja, pero no hace que te enamores de ella. La atracción estará ahí, pero no puede generar los sentimientos.
—Lo sé, pero no dolerá, ¿verdad?
—No estaría demás, pero no tengo dinero para comprarle nada.
—No te preocupes por eso. Compraremos algo ahora y una vez que Alfa empiece a darte dinero, podrás devolverme el dinero.
—¿En realidad? —pregunto, un poco sorprendida por su generosidad. Ella no me conoce muy bien, pero está dispuesta a prestarme dinero.
—¡Por supuesto! Ahora vamos, busquemos algo que le pueda gustar al Alfa—dice, uniendo mi brazo con el suyo para caminar por la tienda.
—Gracias —digo sonriendo.
—Cualquier cosa por mi Luna—dice, devolviéndole la sonrisa.
***
No puedo dejar de sonreír mientras admiro el vestido que compré en el centro comercial con Ana. Es un vestido negro largo y ajustado de crepé con un lazo estructurado y tejido a mano con bordado de cristales en el lateral. Compré un vestido de cena porque habrá una gran cena para el cumpleaños de Nate. No me sorprende ya que él es el rey; Estoy segura de que celebra su cumpleaños así todos los años. Va a cumplir veinticinco años.
Se convirtió en rey a una edad muy temprana, asumiendo el trono cuando cumplió dieciocho años. Su tío lo ayudó a dirigir el reino de los hombres lobo hasta que tuvo la edad suficiente para hacerse cargo. Sus padres murieron hace años. Su padre murió protegiendo a su madre de un vampiro y su madre murió al dar a luz a Liam. Esto fue solo unos meses después de la muerte del padre de Nate. Ana cree que murió durante el parto porque la muerte de su pareja fue demasiado para ella.
Nate creció sin sus padres. Su tío, quien lo ayudó a administrar el reino de los hombres lobo mientras crecía, se mudó una vez que Nate se hizo cargo. Ana me contó toda esta historia mientras hacíamos compras hoy.
Me levanto de la cama para colgar el vestido en el armario cuando llaman a la puerta. Dejo caer el vestido sobre la cama y me acerco a la puerta para ver quién es; tal vez sea Ana. Abro la puerta y me sorprende ver a Nate. Es la última persona que esperaría ver.
—¿Adónde fuiste hoy? —Nate pregunta una vez que abro la puerta.
—Hola a ti también—le digo y le doy suficiente espacio para entrar.
—Te pregunté, dónde fuiste durante el día—exige, entrando en mi habitación como si fuera el dueño del lugar. En realidad, él lo posee, pero aún así.
—Fui al centro comercial con Ana.
¿Por qué no me pediste permiso antes de irte?
—¿Tu permiso? No sabía que necesitaba tu permiso para salir.
—Siempre debes pedir mi permiso antes de salir.
—No creo que necesite tu permiso antes de salir. No soy tu prisionera.
—Sí, no eres mi prisionera. Eres mi mate—dice y se acerca a mí—. La próxima vez que salgas de esta casa sin mi permiso, me aseguraré de que nunca vuelvas a ver fuera de esta casa. Pregúntame siempre antes de salir de casa. ¿Estamos claros? —Su aliento aviva mi rostro con sus últimas palabras.
Está tan cerca de mí que puedo ver sus hermosas y largas pestañas mientras me mira; él es muy guapo. Siento mis manos picar por correr entre mis dedos su cabello. Está despeinado y parece que debe haber pasado mucho las manos por él hoy. Supongo que el trabajo era estresante. Se espera; él es el Rey Alfa. El trabajo no puede ser fácil. Ojalá pudiera hacer algo para ayudarlo.
—Deja de admirarme y responde—su voz retumba fuerte en mis oídos.
—Sí—le digo, aunque sé que está equivocado al tomar esas decisiones sobre mi vida. También sé que no tiene sentido discutir con él.
Me perdí tanto admirándolo que olvidé de qué estábamos hablando por un momento y disfruté de la belleza de mi pareja. Olvidé lo irrazonable que es acerca de que necesito su permiso antes de poder salir. A veces me pregunto si hace estas cosas porque se preocupa por mí o simplemente quiere hacer de mi vida un infierno.




CAPÍTULO SIETE
Voy de camino a darle a Nate su regalo de cumpleaños y estoy nerviosa. Me preocupa que no le guste o, peor aún, que no lo acepte. Llamo a la puerta de su oficina y entro una vez que me ordena hacerlo. No puedo creer que esté trabajando incluso en su cumpleaños.
—¿Qué quieres, Elizabeth? —pregunta, sin apartar los ojos de los papeles que tiene delante.
—Bendecido cumpleaños —digo, colocando el reloj de pulsera frente a él. Le compré un reloj de pulsera de cuero negro cronógrafo. Espero que le guste.
—¿Eso es todo? —pregunta, aturdiéndome—. Si eso es todo, puedes irte—dice, con los ojos aún pegados al papel frente a él.
—Está bien—le digo y salgo de su oficina.
Esperaba que no aceptara mi regalo. Pero decir, 'eso es todo' no lo podría haber adivinado. Me deja estupefacta.
***
Más tarde esa noche, cuando termino de maquillarme, peinarme y vestirme, espero en la sala de estar para que podamos ir juntos a su cena de cumpleaños. No estoy segura si vamos juntos, pero decidí esperar por si acaso, y puedo ir solo si él no viene.
Debería haberlo sabido mejor. Nate no me ve como su compañero y, sin embargo, esperé treinta minutos para que me recogiera para su fiesta de cumpleaños.
Estoy a punto de entrar al salón de baile cuando alguien me lleva a un rincón oscuro. Casi grito, pero el olor de mi compañero me tranquiliza.
—¿Por qué vienes ahora? —Nate me susurra. ¿Por qué estamos hablando en un rincón tan oscuro?
—Te estaba esperando.
—Baja la voz. No quiero que nadie nos escuche. ¿Por qué me esperarías? —él pide. No puedo ver su rostro correctamente, pero puedo imaginarlo arqueando las cejas hacia mí. Me pregunto por qué no quiere que nadie nos escuche. No es como si estuviéramos hablando de algo secreto.
—Somos compañeros. Supuse que iríamos juntos, pero vine solo cuando me di cuenta de que ya te habías ido.
—Deberías saber mejor que nadie que nunca iría a mi cena de cumpleaños contigo—gruñó.
—¿Y por qué es eso? —Pregunto.
—Lo has olvidado. A pesar de que eres mi mate, nunca te aceptaré como tal. De eso quiero hablarte. Debes asegurarte de que nadie se entere de que eres mi compañera.
Debe estar refiriéndose a los Alfas de todo el país que vinieron especialmente para su cena de cumpleaños porque la manada ya sabe que soy su pareja.
—¿Por qué?
—Porque yo lo digo. Y hablo en serio. Ni una sola alma—advierte.
—Está bien—le digo, sintiéndome triste porque quiere ocultar mi existencia. Debe ser por eso que me está hablando en un rincón oscuro y no quiere que nadie nos escuche hablar.
Está avergonzado de mí.
Sé que no me acepta como su pareja. Pero ¿cómo puede avergonzarse de mí? Nunca esperé esto.
—Bien, ahora espera en la entrada. Liam vendrá a buscarte y te acompañará adentro. Todo el mundo sabe que es un playboy, así que, si estás con él, nadie sospechará que eres mi pareja.
—Está bien—digo. Mi corazón se hunde cuando pienso en los problemas por los que está pasando para asegurarse de que nadie sepa quién soy para él.
—Vete unos minutos después que yo—dice, luego se aleja de mí.
No quiero ir a la fiesta ahora. Pero, ya que estoy aquí, también puedo disfrutar de la excelente comida y vino. Sacudo la cabeza para apartar las lágrimas que amenazan con caer y salgo del pasillo oscuro.
Liam llega a mi lado rápidamente.
—¿Me haría mi Reina Luna el honor de entrar conmigo? —Liam pregunta con una suave sonrisa en su rostro. Extiende su brazo para que envuelva el mío. Quiero corregirlo y decirle que no me llame Reina Luna. Pero lo dejé pasar. Le he dicho antes que no me llame así, pero él insiste.
—Hola, Liam—le devuelvo la sonrisa y entrelazo mis brazos con los suyos.
—¿Cómo te va hoy, Luna? —pregunta, llevándome con él al salón de baile. Mientras entramos, empiezo a sentirme nervioso y no sé por qué.
—Estoy bien—le digo, un poco apresurada. No quiero que mi voz suene temblorosa frente a Liam. Me preocupa lo que la gente dirá cuando me vea. Sé que soy muy joven para ser la compañera del Rey, así que no me sorprendería si alguien de la manada no cree que soy apto para ser la Reina.
—No te preocupes. No todo el mundo sabe que eres su pareja, así que mucha gente no te mirará—dice Liam y usa su otra mano para darme palmaditas en el brazo, dándome una sonrisa tranquilizadora.
—¿Es tan obvio que estoy nerviosa por lo que dirá la gente?
—Somos hombres lobo. Es difícil no oler el miedo en ti.
—Estás bien. Gracias por intentar animarme —digo con sinceridad.
—Cualquier cosa para ayudar a mi Luna a sentirse mejor. ¿Te gustaría bailar?
—Sí, me encantaría.
Caminamos hacia la pista de baile y Liam me suelta el brazo, envolviendo su mano alrededor de mi espalda, asegurándose de que su mano esté lejos de mi trasero. Estoy segura de que, si no estuviera emparejado con su hermano, su mano iría mucho más abajo. Coloco mi mano sobre su hombro, entrelazo mi otra mano con la suya y empiezo a moverme al compás de la música clásica.
—Entonces, ¿por qué llegas tarde, Luna?
—Estaba esperando a tu hermano.
—Oh—dice, alargando el sonido. Debo parecer una tonta después de haber esperado a mi compañero que no quiere tener nada que ver conmigo.
—Sí. Sé que es una tontería de mi parte pensar que iríamos juntos, dado el estado de nuestra relación.
—No, no lo fue. Entiendo por qué lo hiciste.
—¿En serio? —pregunto, sorprendida.
—Sí. No fue una tontería. ¿Te dije que te ves hermosa esta noche? ¿Por qué lo haces?
—Gracias —digo, sonrojándome por su cumplido.
—Usted es siempre bienvenida. Mi hermano es un tonto que no ve eso.
—¿Cómo sabes que no me ha felicitado por cómo me veo hoy?
—Soy su hermano; Lo conozco mejor que nadie.
—Sí, eso es probablemente cierto.
La música se detiene repentinamente y un Omega anuncia que la cena está lista. Pensé que era demasiado tarde para la comida, pero aparentemente no es así. Estoy caminando hacia una mesa con Liam cuando alguien me agarra las manos bruscamente.
—Ven conmigo—dice Nate, tirando de mí con él. Se ve enojado, y me pregunto qué hice mal.
Llegamos a su mesa; se sienta y me hace un gesto para que me siente a su derecha. ¿Pensé que no quería que nadie supiera que soy su pareja? ¿Por qué me hace sentar a su lado? Tomo mi asiento, y una vez que estoy sentado, me acerca a él y me susurra al oído.
—Después de la cena, no vuelvas a bailar con mi hermano—dice con los dientes apretados.
¿Está enojado porque bailé con su hermano? ¿Por qué estaría enojado por eso? No es como si hubiera hecho algo malo, ¿o está celoso? Pero ¿por qué estaría él? Él es quien me pidió que actuara como si no fuéramos compañeros, y él fue quien le pidió a su hermano que me acompañara.
—Está bien—digo y empiezo a comer la comida colocada frente a mí.
Mi apetito se agria rápidamente cuando veo lo que está sucediendo frente a mí. Una hermosa dama con cabello rubio, que supongo que es un Alfa debido a su aura, no puede mantener sus manos quietas.
—Entonces, mi Rey, ¿cómo van las cosas en la corte? —pregunta ella, poniendo su mano en su brazo libre. Espero que retire su mano ya que tiene pareja, pero no lo hace.
—Todo va bien, Scarlett, ¿y cómo está tu manada? —pregunta, con toda su atención en ella.
—Todo el mundo está bien. Deberías venir en algún momento y ver tú mismo cómo manejo mis cosas—dice ella, sonriéndole seductoramente.
—Con suerte, algún día—dice, devolviéndole la sonrisa.
Él está coqueteando abiertamente con ella mientras estoy sentada aquí. No puedo creer que me haga esto. Empeora cuando escucho a algunas personas sentadas en nuestra mesa. Somos unos diez en nuestra mesa, y la mayoría de ellos son Alfas con sus compañeros. Las mujeres susurran entre sí, pero deberían saberlo mejor. Es imposible que alguien no escuche conversaciones susurradas debido a nuestra audición avanzada.
—Oh. Se ven tan lindos juntos. No puedo esperar a que el Rey acepte tomarla como su Reina. Hacen tan buena pareja—les susurra una señora a dos asientos de mí a su amiga.
—¿Verdad? Hacen una pareja tan encantadora. Se merecen el uno al otro después de que ambos perdieron a sus compañeros—dice la mujer junto a la que habló primero.
¿Qué quiere decir con perder a sus compañeros? ¿Nate les dijo a todos que estoy muerta? ¿O tuvo una pareja antes que yo? Independientemente de cuál sea, no puedo evitar sentir muchas emociones en este momento. Estoy enojada porque mi compañero está coqueteando con Scarlett, pareciendo la pareja perfecta. Me entristece que nadie sepa que tiene pareja y quiere que esté con Scarlett. Estoy segura de que todos piensan que son una pareja perfecta porque ella es un Alfa. Incluso si la gente supiera que yo era su compañero, es posible que no me hubieran aceptado ya que todavía soy muy joven e inexperto en comparación con Scarlett.
Siento que todo el mundo está en mi contra en este momento.
—Sí, ambos merecen ser felices—dice la primera mujer mientras mira a mi compañero, que se ríe de algo que dijo Scarlett. Nunca lo había visto reír antes, y aquí está sonriendo y riendo por otra mujer.
Vuelvo de mis pensamientos cuando un Omega me habla.
—¿Quieres más vino, Luna? —ella pregunta. Miro a mi pareja y a Scarlett, y no puedo evitar el hundimiento que siento en mi corazón. Me doy cuenta de que solo hay una forma de sobrevivir a esta horrible noche.
—Asegúrate de que mi vaso nunca esté vacío esta noche—le digo. Me voy a emborrachar y tratar de olvidar el horrible compañero que tengo.




CAPÍTULO OCHO
Los hombres lobo pueden emborracharse si su lobo alfa lo permite. Eva entiende por qué necesito emborracharme esta noche, así que no me lo impide. Técnicamente, se supone que no debo beber porque solo tengo dieciocho años, pero como soy un hombre lobo, es diferente. Si solo fuera un humano, no se me permitiría beber hasta que tuviera veintiún años.
—Gracias—le digo al Omega que acaba de darme otra copa de vino. Se aseguró de que mi mano no estuviera vacía en toda la noche. Incluso sé su nombre por eso. Creo que es Lily. Estoy empezando a emborracharme después de unas cinco copas de vino.
Tengo ganas de molestar a mi pareja, así que decido ir a buscar a Liam para que podamos bailar juntos.
—Liam, Liam, Liam—grito su nombre mientras lo busco en el salón de baile.
Estoy a punto de gritar su nombre de nuevo cuando alguien me detiene.
—¿Por qué estás gritando el nombre de mi hermano? —demanda Nate, cubriendo mi boca con su mano grande. Lamo su mano. No sé por qué, pero estoy emocionada por su respuesta—. Eww, ¿por qué hiciste eso? ¿Estás borracha?—pregunta mientras huele su mano y mi boca.
—Sí, estoy borracha. ¿Dónde está Liam? No te quiero a ti—digo, tratando de alejarlo de mí, pero mis extremidades me fallan.
—¿Por qué lo buscas? —pregunta, molesto.
—Quiero bailar con él—le digo sonriendo.
—¿Por qué sonríes? Te dije que no volvieras a bailar con mi hermano—dice apretando los dientes mientras habla. No está alegre de que quiera bailar con Liam, pero no podría importarme menos en este momento, y estoy seguro de que el alcohol tiene algo que ver con eso.
—Quiero bailar con él porque es divertido; no eres divertido. Entonces, encuéntrame a Liam.
—No vas a bailar con Liam. Te vas a casa. Estás borracha—dice, agarrando mi mano para tirar de mí con él. Rápidamente retiro mi mano de su agarre.
—No quiero irme. Quiero bailar—le digo y empiezo a bailar solo.
—Estás borracha y tienes que irte a casa. Vámonos—dice, y trata de agarrar mi mano de nuevo, pero no lo dejo. Intento huir, pero él me agarra por la cintura.
Mi ritmo cardíaco se acelera cuando su olor llena mi nariz, y el calor de su cuerpo presiona mi piel. Mi espalda está frente a él, y puedo sentir su aliento acariciando mi cuello con cada respiración. No creo que sea el único al que nuestra proximidad hace sentir incómodo porque su brazo alrededor de mi cintura se afloja y doy un paso lejos de él.
De repente empecé a sentir calor, así que decidí quitarme la ropa.
—¿Tú tienes calor? Yo tengo calor. Necesito quitarme la ropa. Estar cerca de él me pone caliente. —Intento desabrocharme el vestido, pero me resulta demasiado difícil alcanzar la cremallera. Así que le doy la espalda y le pido a Nate que me ayude.
—Por favor, ayúdame—le digo, dándole la espalda.
—¿Estás loco? ¿Por qué querrías quitarte el vestido aquí? —grita y me da la vuelta para enfrentarlo.
—Tengo calor—me quejo.
—Estás borracha, no caliente, y vámonos.
—No—digo, pisando fuerte como una niña pequeña.
—No me dejas otra opción entonces—dice.
Me levanta del suelo y me tira sobre su hombro como si no pesara nada. Todos en el salón de baile se giran y nos miran, la sorpresa escrita en sus rostros mientras Nate nos acompaña fuera del salón de baile. Gracias a Dios estoy borracho en este momento porque no puedo imaginar cómo me sentiría si estuviera más lúcido y de cara a la multitud.
—Bájame, Nate—digo, golpeando su espalda en un intento de lastimarlo. Pero es como si fuera un niño tratando de golpear una roca.
—¡No! ¡Deja de golpearme!
—No lo haré, ¿qué vas a hacer al respecto?
—Golpéame una vez más y te daré una nalgada.
—¡Pegarme! —exclamo, sorprendida.
—Sí, azotarte. Si crees que estoy bromeando, pruébalo.
Debo haber tenido algo de buen alcohol en mí porque como él me desafía, lo hago. No lo habría hecho si no estuviera borracho. Uso toda la fuerza que puedo reunir y golpeo su espalda, pero me arrepiento inmediatamente cuando siento una picadura en mi nalga izquierda.
—¡Me pegaste! —Yo digo. Algo me sorprende: una ola placentera atraviesa mi cuerpo antes de que su mano abandone mi trasero. ¡Oh mí! ¿Lo que acaba de suceder? ¿Por qué mi cuerpo reaccionó de esa manera? ¿Significa eso que me gusta que me peguen o es porque somos compañeros?
—Sí, y si me vuelves a pegar, te vuelvo a pegar—dice.
Me pregunto si a Nate le gustan esas cosas de BDSM sobre las que leí. Eso explicaría por qué le gusta controlar mi vida incluso si no me quiere. Debe ser un dominante, o podría estar pensando demasiado como siempre lo hago. Mientras estoy sobre su hombro, empiezo a sentir sueño, a pesar de mi incomodidad. Decido cerrar los ojos y descansar un poco.
***
A la mañana siguiente, me despierto con la misma ropa que usé anoche. Camino al baño para refrescarme antes de bajar a desayunar. Estoy tan alegre de ser un hombre lobo. Si fuera humano, con la cantidad de vino que bebí ayer, estoy segura de que me habría despertado con una resaca terrible.
Bajo las escaleras para encontrar algo para comer. Estoy hambrienta. Apenas comí nada durante la cena anoche. Cuando entro a la cocina, lo primero que hago es encontrar todos los ingredientes para los panqueques. Mientras preparo la masa para panqueques, entra Ana.
—Buenos días, Luna—dice Ana, tomando asiento en el taburete de la cocina.
—Buenos días, Ana. Estoy empezando a pensar que vienes a desayunar.
—Esta es solo la segunda vez. No te preocupes, ya he desayunado.
—Estaba bromeando. No me importa que vengas a desayunar.
—Lo sé. ¿Cómo estás?
—¿Estoy bien y tú?
—Estoy bien. ¿Qué tan malo fue?
—¿Qué tan malo fue qué? —Pregunto, fingiendo inocencia.
—¿Qué tan mal te regañó el Alfa?
—¿Por qué me regañaría?
—Mmm. Puede que tu lobo debe haberte impedido recordar. No te preocupes, te cuento todo yo—dice Ana sonriendo y comienza a contarme lo que pasó anoche.
Dado que los humanos tienden a olvidar lo que sucede cuando están borrachos, nuestros lobos no se emborrachan. Mantienen la memoria completa de lo que hiciste. Nuestros lobos pueden elegir compartir nuestros recuerdos con nosotros o no.
—No puedo creer que hice todo eso. ¿Cómo voy a enfrentarme a esas personas nunca más? —Me golpeo la cara.
—No te castigues por eso. Estoy segura de que a todos en ese salón de baile anoche les pareció gracioso cómo una pequeña loba definía a nuestro Rey Alfa.
—¿De verdad lo crees? —pregunto, rezando para que ella tenga razón.
—Sí. Casi todos estaban conteniendo la risa viéndolos actuar como un gato y un perro peleando.
—¿Fue tan malo?
—Le dijiste al Rey en su cara que no es divertido—dice Ana, riéndose.
—Me va a matar cuando me vea hoy.
—Podría, pero al menos te defendiste ayer.
—Sí, y casi me desnudé frente a varios lobos sin pareja.
—No te preocupes, lo máximo que puede hacer es gritar. Nuestro Rey nunca pondría sus manos sobre ti.
—Sí—digo. Pero sé que eso no es cierto cuando Eva me cuenta lo que sucedió después de que salimos del salón de baile. Recuerdo cómo me azotó el trasero porque le golpeé la espalda.
Tengo miedo de que, si le gusta el BDSM, y es como lo que he leído en los libros, querrá castigarme. He leído cómo pueden ser esos castigos, y nunca quisiera que eso sucediera. Espero que me haya azotado para que deje de golpearle la espalda y no por otra razón.




CAPÍTULO NUEVE
—¿Le gustó tu regalo? —Ana pregunta mientras como mis panqueques.
—No sé si le gustó o no.
—¿Por qué? —Pregunta Ana, y le cuento lo que pasó cuando le di el regalo.
—Creo que le gustó, pero estaba demasiado orgulloso para decírtelo.
—¿De verdad lo crees?
Ana se detiene cuando escuchamos una risa proveniente de la sala. No tenemos que esperar mucho para ver quién es.
Nate y Scarlett están bañados en sudor y se ríen de algo que dijo Scarlett. Deben haber ido corriendo en forma humana. Observo cómo se ilumina el rostro de mi pareja mientras habla con Scarlett. Esta no es la primera vez que lo hace sonreír, pero duele tanto como la primera vez. Saca dos botellas de agua de la nevera y le da una a Scarlett.
—Gracias—dice Scarlett y se toma su tiempo para recoger el agua de la mano de Nate. Se aseguró de que todos sus dedos tocaran los de él. No puedo creer a esta mujer.
—De nada.
—Entonces, te veré más tarde, después de la ducha—dice batiendo las pestañas y se asegura de prolongar la palabra ducha. ¿Está tratando de invitar a Nate a ducharse con ella? El descaro que tiene esta mujer. Puedo sentir a Eva cada vez más enfadada cuanto más esta mujer se para aquí y se arroja sobre nuestro compañero.
—Sí, te estaré esperando en mi oficina—dice Nate, y salen de la cocina.
Todo el tiempo que estuvieron aquí, actuaron como si Ana y yo fuéramos invisibles. Esto es más que vergonzoso. es humillante El hecho de que no puedo hacer nada al respecto me enoja. Ni siquiera sabía que me había cerrado la mano hasta que sentí que las manos de Ana agarraban las mías. Puedo sentirme al borde de las lágrimas, así que salgo rápidamente de la cocina y me dirijo a mi habitación. Lloro demasiado por su culpa. Estoy empezando a odiar a mi pareja con todo el dolor que sigue causándome.
***
Más tarde en el día, mientras caminaba por el territorio. Scarlett se acerca a mí y me tira en un abrazo. ¿Por qué me está abrazando?
—Quiero despedirme. Sé que no te gusta mi presencia aquí, y eso está bien. Te irás pronto y luego tomaré tu lugar—dice, susurrándome al oído. Me alejo de sus brazos. ¿Qué está mal con ella?
—No sé por qué me dices esto.
—Te digo esto porque podría estar despidiéndome ahora, pero volveré.
—¿Y cómo es eso de mi incumbencia?
—Oh, es asunto tuyo porque podrías ser su compañero destinado, pero yo seré su mate. Adiós de nuevo—dice y se aleja de mí.
Ella sabía que yo era su mate todo el tiempo. Parece que ella conoce el estado de mi relación con Nate. Me hace preguntarme si las cosas alguna vez cambiarán entre Nate y yo.
***
El próximo par de días, ignoro a Nate como si fuera la plaga. No quiero hablar con él ni darle la oportunidad de decir algo que pueda herir mis sentimientos. Espero que me grite por mi comportamiento durante su fiesta de cumpleaños, pero sorprendentemente no lo hace. Estaba demasiado ocupado pasando el día siguiente con Scarlett para recordar cuánto lo avergoncé.
Estoy saliendo de la casa para encontrarme con Ana cuando me lo encuentro. Paso a su lado como si no lo viera, pero me detiene.
—Oye—dice, agarrando mi brazo para detenerme.
—Sí —digo, esperando que no me haga llorar hoy.
—¿Me has estado evitando?
—No, no lo he hecho—miento entre dientes. Evito el contacto visual con él y trato de controlar los latidos de mi corazón. No puedo dejar que mi corazón me delate.
—Eso es una mentira; Puedo oír cómo aumentan los latidos de tu corazón.
—No sé por qué los latidos de mi corazón aumentaron, pero no estoy mintiendo.
—En serio, entonces mírame y dime que no me estás evitando.
—No creo que necesite hacer eso. ¿Por qué pensarías que te estoy evitando? —Digo, tratando de cambiar el tema.
—Porque apenas te vi en toda la semana.
—Apenas nos vemos regularmente.
—Sí, pero esta semana fue más de lo normal.
—¿En realidad? No me parece.
—¿Estás enojada conmigo? —pregunta de la nada. Sí, lo soy porque sigues hiriendo mis sentimientos, quisiera decir, pero vuelvo a mentir.
—¿No, porque yo debería?
—Porque mi Beta parece pensar que sí.
—¿En realidad? ¿Por qué pensaría que estoy enojado contigo? Sigo fingiendo que no tengo ni idea de dónde está sacando todas estas ideas.
—Creo que Ana le dijo, y si Ana lo hizo, debes habérselo dicho, entonces, ¿por qué estás enojada conmigo?
Parece que le importa el hecho de que estoy enojado con él y lo he estado evitando. No pensé que él se preocupara por mí en absoluto; tal vez estaba equivocado después de todo.
—Oh—digo porque no sé si debo decírselo o no.
—¿Así que qué es lo?
Estoy a punto de hablar, pero alguien me interrumpe.
—El Rey Alfa, un hombre que afirma ser miembro de la manada Alpha Scarlett está en nuestra frontera norte, dice un guerrero detrás de mí. La mención de su nombre me hierve la sangre. Odio a esa mujer con cada fibra de mi cuerpo.
—¿Por qué no te importó vincularme? —Nate pregunta, molesto porque el guerrero dejó su puesto.
—Probé con mi Rey, pero bloqueaste la conexión.
—Oh, eso es cierto—Nate debe haber bloqueado su conexión de enlace mental para concentrarse en nuestra conversación. Me sorprende que esté tan concentrado en mí hoy. Puede volver a su puesto; Estaré allí en breve.
—Sí, mi Rey—dice el guerrero y se aleja.
—Estabas diciendo—dice Nate, y me toma un minuto regresar de matar a Scarlett en mi cabeza—. Estaba diciendo…
—Estás celosa—me interrumpe antes de que pueda hablar.
—¿Qué? —Pregunto, confundido en cuanto a qué lo delató.
—Estás enojada conmigo porque estás celosa de Scarlett. No puedo creer que no haya pensado en eso.
—¡No lo estoy! —¿Cómo sabe que estoy celosa de Scarlett? Ni siquiera dije nada.
—Sí lo estás. ¿No tienes vergüenza?
—¿Vergüenza?—Pregunté, confundido con lo que la vergüenza tiene que ver con estar celoso.
—Sí, vergüenza. ¿No tienes vergüenza por ti misma? Estás celosa de que una mujer esté con tu pareja que no quiere tener nada que ver contigo. ¿No es eso patético? pregunta, sorprendiéndome con sus crueles palabras.
Él intencionalmente me está haciendo sentir peor por estar celoso de otra mujer. ¿Qué clase de compañero dice este tipo de cosas? Se supone que debe decirme que no hay nada de qué preocuparse. Pero él es insufrible.
—¿Por qué dirías algo como eso? —Pregunto, sintiendo mi voz temblar. Puedo sentir las lágrimas acumulándose en mis ojos, pero las contengo. Ya es bastante malo que Scarlett crea que él la convertirá en su Reina y ahora esto.
—Porque has olvidado tu lugar. Eres mi compañero destinado, pero nunca serás mi compañero elegido—dice, con veneno goteando con cada palabra.
Scarlett tenía razón, ella es su compañera elegida. Y yo solo soy su compañera destinada. Nate nunca querrá estar conmigo, y es solo cuestión de tiempo antes de que encuentre una manera de deshacerse de mí. No puedo contener las lágrimas por más tiempo, así que rápidamente huyo de él. No puedo pasar ni un segundo más cerca de él. Ojalá no tuviera pareja.




CAPÍTULO DIEZ
Oigo que se abre la puerta cuando Ana entra en su habitación de invitados. Cuando me escapé de la casa, pensé en llorar afuera, pero no podía soportar la vergüenza de que alguien me viera llorar, así que corrí a la casa de Ana. Deja la bandeja que tiene en la mano sobre la mesita de noche y se sienta a mi lado. No creo que me haya movido desde que me acosté, llorando. Finalmente me detengo cuando mi cuerpo no tenía más lágrimas para dar.
—¿Cómo te sientes? —pregunta ella, preocupada.
—Mejor. Gracias.
—Está bien. ¿Por qué me estás agradeciendo?
—Han pasado horas desde que llegué a tu puerta llorando como un bebé y no me has preguntado por qué. Gracias por no empujarme a decirte lo que está mal. Y por dejarme llorar a carcajadas en tu habitación de invitados. Llegué alrededor del mediodía y si mi suposición es correcta, debería estar oscuro afuera ahora. Realmente no puedo decirlo porque las persianas están bajadas.
—A veces es mejor dejar que la gente acuda a ti con sus problemas que obligarlos a decírtelo. Incluso si quieres saber para poder ayudar.
—¿Está bien si paso la noche? No creo que pueda ver u oler a Nate por un tiempo—Incluso si voy a casa y no lo veo, toda la casa tiene su olor.
—Sí, por supuesto. Eres bienvenida a quedarte todo el tiempo que quieras.
—Gracias.
—De nada. Déjame traerte algo de ropa limpia. Vuelvo pronto—dice Ana, y se va.
Me incorporo para recoger el vaso de agua de la bandeja que trajo Ana y escucho voces fuera de la puerta.
—¿Ha dejado de llorar? —Dan le susurra a Ana, pero todavía puedo escuchar.
—Sí, lo ha hecho—responde Ana.
—Está bien. ¿Cuándo se irá? Alfa dejará su oficina pronto y estoy seguro de que sería mejor si ella se va a casa antes que él.
—Ella se queda a pasar la noche.
—¿Ella qué? —Dan susurra.
—Me preguntó si podía pasar la noche y le dije que sí.
—¿Por qué dirías que sí?
—Porque necesita un tiempo lejos del Alfa.
—Yo sé eso. Pero ya sabes lo posesivo que es el Alfa. Si se va a casa y no la ve, nos comerá vivos.
—Sé lo posesivo que es y es por eso que ella necesita tiempo lejos de él.
—Hmm, no sé qué hacer—dice Beta.
—No tienes que hacer nada. Solo apóyame contra el Alfa cuando llegue el momento.
—Por supuesto, te apoyaré, aunque él puede matarnos a ambos en un abrir y cerrar de ojos. Siempre estaré a tu lado.
—Lo sé. Por eso te amo.
—Yo también te amo—dice Dan. Creo escucharlo besarla, luego ambos tomando aire. Desearía no tener que hacerles pasar por tantos problemas, pero en este momento no quiero estar cerca de Nate.
Ana regresa unos minutos después con ropa nueva y un juego de toallas.
—Lo siento—le digo mientras coloca las cosas en la cama.
—¿Por qué?
—Por ponerte a ti y a Dan en una situación difícil con Nate.
—¿Nos escuchaste? —Ana pregunta sorprendida.
—Sí, lo hice.
—No te preocupes por eso. Puedes quedarte con nosotros todo el tiempo que quieras—dice Ana, con una suave sonrisa.
—Gracias—le digo, y le devuelvo la sonrisa.
***
Más tarde, cuando termino de ducharme, comer y estoy a punto de irme a la cama, lo huelo. Puedo sentir sus emociones cuanto más se acerca, aunque no me ha marcado. Me siento al borde de la cama y espero a que llegue. Sé que está en camino a buscarme y no tengo la energía para luchar contra él y permitirme pasar una noche fuera de casa. Dejo caer la cabeza y espero, aceptando lo inevitable.
No espero mucho antes de que él llegue y rompa la puerta de la habitación de invitados para abrirla. Está echando humo de ira. Con él parado frente a mí, puedo sentir su ira vibrando desde su cuerpo y está enojado como el infierno. Me pregunto por qué me menosprecia solo para ser tan posesivo conmigo. Es como si estuviera confundido acerca de cómo expresar sus sentimientos. O no sabe cómo se siente.
Extendí mis brazos y esperé a que él me cargara, mi rostro inexpresivo. Ya que quiere que vaya con él, también podría llevarme. No estoy de humor para caminar en este momento. Se inclina y envuelvo mis brazos alrededor de su cuello. Se para derecho y envuelvo mis piernas alrededor de su cintura. Sale de la habitación con mi cabeza enterrada en su cuello.
Baja las escaleras y sale de la casa de Ana y Dan. Mientras caminamos hacia nuestra casa, no puedo evitar sentir su increíble aroma. Cómo desearía que las cosas fueran diferentes entre nosotros. Estoy segura de que, si alguien nos viera en este momento, estaría asombrado de lo románticos que nos vemos. Si supieran que me siento como una prisionera y no quiero que opine nada relacionado con mi vida nunca más.
***
A la mañana siguiente, bajo las escaleras para desayunar cuando el olor de alguien pasa por mi nariz. Bajo rápidamente las escaleras para confirmar si mi nariz funciona bien.
—¡Chloe! —grito, sorprendida de verla aquí.
—¡Liz! —me grita y corre hacia mí, dándome un abrazo. Abrazo a mi mejor amiga y la sostengo fuerte porque no quiero dejarla ir nunca. Siento que, si la dejo ir, desaparecerá.
—Estoy tan alegre de que estés aquí, pero ¿por qué estás aquí?
—Estoy aquí porque…—Chloe se detiene de repente.
Veo el color de sus ojos oscilar entre verde y dorado. Su lobo está tratando de tomar el control. Comienza a olfatear la casa y camina hacia la habitación de invitados al final del pasillo. Dios mío, no puedo creer que esto le esté pasando a mi mejor amigo. Sé lo mucho que Chloe siempre ha querido conocer a su pareja, pero ¿quién se queda en la habitación de invitados? Una vez que llega a la puerta de la habitación de invitados, no puedo evitarlo y contengo la respiración mientras rezo para que quienquiera que esté detrás de esa puerta sea alguien que trate bien a mi mejor amiga. La puerta se abre de golpe, y no sé si debería llorar o sonreír por mi mejor amiga una vez que veo quién está detrás de la puerta.
—¡Oh! —dicen Chloe y Liam al mismo tiempo.
No sé si debería ser alegre o no. Liam es el hermano de Thedore, y todos sabemos lo buen compañero que es Thedore, pienso con sarcasmo. Por otro lado, Liam no se parece en nada a su hermano. Los últimos días que he estado cerca de él, puedo decir que al menos es una persona diferente a su hermano.
—Chloe, este es Liam, el hermano de mi mate—digo, presentándolo.
—Hola—dice Chloe, sonriendo.
—Hola, hermosa—dice Liam, atrayéndola a sus brazos. Ya puedo ver a estos dos completando el proceso de apareamiento en el siguiente minuto. Por un segundo, me siento triste porque no obtuve tal reacción de mi pareja, pero desecho ese pensamiento. Necesito estar alegre por Chloe.
—Por mucho que me gustaría darles espacio para que se conozcan, tengo que robarme a Chloe—le digo, sacándola de sus brazos.
—¿Por qué? —dice Liam, gruñendo hacia mí.
—Está bien. Volveré pronto. Necesito decirle a Liz algo importante—dice Chloe, colocando su mano sobre el hombro de Liam para calmarlo. Parece que quiere arrancarme la cabeza por tratar de llevarse a Chloe.
—Está bien, sé rápido. Hay tanto que tenemos que hacer y ponernos al día—dice, sonriendo. Instantáneamente se enfrió en el segundo que Chloe lo tocó.
Creo que nunca he tocado a Thedore. No puedo evitar las pequeñas lágrimas que llenan mis ojos al ver lo increíbles que son el uno con el otro. Rápidamente contuve mis lágrimas antes de que cualquiera de ellos las viera. Chloe y yo regresamos a la sala de estar para hablar.
—¿Qué te trae por aquí? —Pregunto en el momento en que tomamos nuestros asientos en la sala de estar.
—A tu mamá, algo le ha pasado.
—¿Qué le pasa a mi mamá? ¿Está ella enferma? Hablé con ella hace unos días y todo parecía estar bien—pregunto, presa del pánico.
—Ella no está enferma, pero ha desaparecido.
—No entiendo. Hablé con ella hace unos días. No quiero creer lo que me dice Chloe.
—Estoy seguro de que lo hiciste. Pero cuando fui anoche para ver cómo le iba sin ti, no estaba allí. No hemos podido encontrarla en toda la noche. Rápidamente vine aquí para averiguar si ella vino a esta manada sin informar a nuestro Alfa, pero tu compañero dijo que no. Creemos que ha sido secuestrada.
—No entiendo qué… —No sé por qué, pero de repente me resulta difícil hablar. Siento que mi ritmo cardíaco aumenta diez veces. Siento que todo a mi alrededor da vueltas y se me acerca. Cierro y abro los ojos y enfoco mi atención en un objeto para detener el giro, pero no funciona.
—¡Es mentira! —digo repetidamente. Escucho la voz de Chloe, pero siento que está muy lejos de mí y no sé por qué.
—Liz, ¿qué pasa? ¿Estás bien?—pregunta Chloe, su rostro frente a mí. No puedo decir si es real porque, en este punto, veo dos versiones de ella. Empiezo a sentirme mareada, y antes de que la oscuridad me abrace, el olor más increíble se desliza por mi nariz, y sé que él está aquí.
—¿Qué demonios le pasó a ella? —Thedore grita mientras irrumpe en la casa.




CAPÍTULO ONCE
Abro los ojos y estoy en mi habitación. Siento un agarre en mi mano. Miro a mi lado y encuentro a Chloe con lágrimas en los ojos. Chloe está aquí. Quería creer que lo último que recuerdo es una pesadilla, pero si ella está aquí, debe ser verdad. Alguien realmente secuestró a mamá.
—Chloe, ¿qué voy a hacer? —Pregunto de modo apenas audible mientras las lágrimas se forman en mis ojos. No me toma más de un segundo antes de que estallen en mí.
—Todo va a estar bien; vamos a encontrarla —dice, dándome un abrazo.
***
Después de llorar hasta quedarme sin lágrimas, salgo de la habitación para encontrar a mi pareja. Recuerdo haber captado su olor antes de perder el conocimiento, así que me sorprende no haberlo visto cuando me desperté. Me duele que no haya esperado para ver si estaba bien o si vino después.
Llamo a su puerta y espero a que me diga que entre antes de hacerlo finalmente. Su olor dentro de la habitación es relajante, y puedo escuchar los latidos de su corazón desde adentro. Abro suavemente la puerta y encuentro a mi compañero poniéndose la camisa. Antes de que su camisa caiga sobre su cuerpo, tengo un hermoso vistazo a sus duros abdominales. Puedo sentir mis mejillas calentarse con el pensamiento de mis manos recorriéndolas.
—¿Qué quieres? —pregunta con severidad. Me entristece que sea la primera pregunta que me hace. Acabo de despertarme después de desmayarme y él ni siquiera puede preguntarme cómo estoy. Eso duele mucho, viniendo de mi compañero.
—Estoy segura de que escuchaste que mi madre está desaparecida. Me gustaría salir a buscarla.
—No vas a ninguna parte.
—¿Por qué? —Pregunto, confundida.
—Porque no es seguro que te vayas.
—¿Por qué no es seguro para mí irme?
—Se ha corrido la voz de que he encontrado a mi pareja. Muchos enemigos estarán detrás de tu vida.
—Lo sé, pero no es como si me capturaran, podrían usarme para amenazarte. No te preocupas por mí. De hecho, podría hacerte la vida más fácil.
—No necesito mostrarte que me preocupo por ti, no te vas a ir.
—Eso no tiene sentido. Si no le demuestras a alguien que te preocupas por él, ¿cómo lo sabrá?
—Necesito irme. No puedo sentarme aquí y no hacer nada mientras mi mamá no está.
—Tu antiguo Alfa la está buscando—dice como si eso significara que el problema está resuelto.
—Aun así, tengo que tratar de encontrarla yo misma.
—No.
—Sí, tengo—no estoy tratando de discutir con él.
—Elizabeth—dice en tono de advertencia. Esta es la primera vez que usa mi nombre, y está enojado. Me entristece que la primera vez que mi pareja me llama por mi nombre es con ira. Y no tiene derecho a serlo.
—No dejarás este territorio, y eso es definitivo.
Estoy a punto de protestar, pero sé que será inútil. Salgo rápidamente de su habitación y vuelvo a la mía, donde de repente me siento agotada por todo. Mi mamá está desaparecida, mi pareja se niega a dejarme buscarla y me habla como si yo no fuera su pareja, su igual. No contengo las lágrimas, dejo que caigan como casi todos los días en mi horrible vida desde que conocí a mi pareja.
Escucho que mi puerta se abre mientras estoy acostado en la cama. No necesito mirar para saber quién es. Recojo el olor de Chloe, pero no es solo el de ella lo que huelo. Ella también huele a Liam. Una vez que se para frente a mí, no puedo evitar llorar más cuando veo la marca en su cuello.
Chloe solo ha estado aquí unas pocas horas, y ella y Liam ya han completado su apareamiento. No quiero estar celoso de mi mejor amigo, pero duele. He estado aquí más tiempo y conocí a mi pareja primero, pero mi pareja es la razón por la que lloro en mi cama. ¿Por qué me dieron una pareja tan cruel? ¿Por qué?
—Liz, ¿por qué lloras? ¿Estás herida en alguna parte? ¿Estás llorando por tu mamá? — Chloe pregunta preocupada.
—Ambas—digo, apenas audible.
—¿Dónde estás herida? ¿Necesitas que llame al médico de la manada? —ella pregunta y busca en mi cuerpo heridas, pero no encuentra ninguna porque no estoy herida físicamente.
—Chloe, me duele, aquí. Me duele la forma en que me trata, y no puedo hacer nada para detener el dolor —digo entre lágrimas mientras señalo mi corazón. Siento que me están apretando el corazón y sacándolo de mi cuerpo. Todo lo que me ha hecho, ver cómo Chloe está alegre con Liam solo después de conocernos hoy y sin mamá, es demasiado para mí en este momento.
Chloe no dice nada, pero me envuelve en sus brazos. Esto solo empeora las cosas. Huele a Liam, y quiero decirle que no la quiero cerca de mí en este momento porque huele a su pareja. Pero no puedo. Eso me haría parecer que no estoy alegre por ella, y lo estoy. Pero también estoy celosa de lo que tiene. Ella tiene un buen compañero mientras que yo estoy atrapada con uno horrible.
Dejo de llorar después de calmarme. En este momento, estoy mirando al techo, preguntándome qué horrores podría enfrentar mi mamá donde sea que esté.
—¿Hablaste con el Rey Alfa sobre ayudar a buscar a tu mamá? —pregunta Chloe, a mi lado en la cama.
—Yo no le pedí ayuda. Le pregunté si podía irme, pero se negó.
—¿Por qué? —Chloe pregunta confundida.
Le cuento sobre nuestra conversación de esta mañana.
—Entiendo por qué quiere que te quedes, pero también entiendo que es más importante para ti tratar de buscarla tú misma. Él podría tratar de ayudarte a entender mejor.
—Sé que mi vida está en peligro porque soy su pareja, pero él no entiende cómo necesito hacer algo. Sentarme aquí, solo preguntándome si ella está bien me está matando.
—Lo sé. No te preocupes. Hablaré con Liam y veré si puede convencerlo de que te permita buscarla. Puede hacer que uno de los guerreros de su manada te siga de vuelta a casa.
—Gracias. Espero que escuche a Liam porque si no lo hace, tendré que irme sin su aprobación.
—No creo que sea una muy buena idea. ¿Y si te pasa algo?
—No puedo pensar en eso ahora. Pero si al final de mañana no me permite irme, me iré de todos modos.
—Hmm—dice Cloe. Ella sabe que una vez que me he decidido, no hay forma de cambiarlo.
***
A la mañana siguiente, cuando estoy a punto de entrar en la cocina para preparar el desayuno, escucho a Liam y Nate discutiendo en la sala de estar.
—Tienes que entender por qué ella necesita irse. Esta es su madre de la que estamos hablando—dice Liam. Chloe debe haber hablado con él anoche antes de irse a la cama.
—No quiero entender. Solo espero mantenerla a salvo.
—Lo sé, pero ella necesita ayudar con la búsqueda de su mamá. Quedarse aquí y no hacer nada la está volviendo loca. Déjala ir, o al menos envíala con tus mejores guerreros para protegerla.
—No voy a permitir que se vaya, y eso es definitivo—dice Nate con severidad.
—Si no te importa que pregunte, ¿por qué?
—No necesitas saber por qué. Todo lo que necesitas saber es que mi compañero nunca dejará este lugar—dice y sale de la habitación.
No entiendo por qué Nate sigue protegiéndome del mundo. ¿O me está escondiendo del mundo? Primero, no me deja hablar con mi mamá o Chloe. Ahora no me permite buscar a mi mamá mientras está desaparecida. Es como si yo fuera su prisionera aquí. Me pregunto por qué sigue protegiéndome de cualquier cosa relacionada con mi antigua manada.
***
Más tarde en la noche, me preparo para irme. Como mi compañero no quería que fuera por el camino correcto, escaparé esta noche. Me visto completamente de negro para que sea fácil de combinar con la noche. Dejo una nota para Chloe diciéndole que no se preocupe por mí y que espere mi regreso a salvo. Ato una cuerda de ropa que hice a mi ventana para bajar rápidamente sin hacer ruido. Fácilmente podría saltar desde el segundo piso donde está mi habitación, pero todos los hombres lobo alrededor me escucharían cuando toque el suelo.
Dejo escapar un suspiro de alivio cuando toco el suelo sin hacer ruido. Me alejo suavemente de la casa de mi pareja, rezando mucho para que no me atrapen. Cuando estoy cerca de la línea fronteriza, me escondo detrás de un árbol y compruebo cuántos guardias están de servicio. Parece que hay mucho, pero tengo un plan. Rápidamente me quito la ropa y cambio a mi lobo. Me subo al árbol y gruño muy fuerte en la dirección opuesta a la que están parados. Escuchan esto y no pierden el tiempo comprobando lo que está sucediendo. Aprovecho esta oportunidad y corro más allá de la línea de territorio mientras me aseguro de enmascarar mi olor, para que no puedan seguirme cuando se den cuenta de que me he ido.
Ser capaz de enmascarar el olor es algo que solo yo puedo hacer, y no sé por qué. Cuando era más joven, lo usaba con mis amigos cuando jugábamos al escondite. Me detuve una vez que descubrí que era el único que podía hacerlo. Mamá me hizo prometer que nunca se lo contaría a nadie. Con mamá en mi mente, aumento mi velocidad. Corro hacia la carretera principal para encontrar alguien que me lleve de regreso a mi vieja mochila. Espero que este plan funcione.




CAPÍTULO DOCE
Llego a casa después de un largo viaje. Pude hacer autostop con algunos humanos. Abro la puerta de la casa, esperando oler el aroma de mamá, pero no lo hago. Ella se ha ido por tanto tiempo que su olor se ha desvanecido. Todo el lugar está patas arriba. La sala de estar parece que alguien estaba tratando de derribarla. Hay almohadas por todas partes y la televisión está rota. ¿Se pelearon aquí? La cocina es como la sala de estar, pero se me corta el aliento cuando veo sangre en la encimera de la cocina.
Hay un olor extraño en la cocina, pero me doy cuenta de lo que era y desearía no haberlo hecho. Por favor, espero que no sea de mamá. Huelo la sangre para saber si tiene el olor de mamá, pero no puedo decirlo porque está demasiado podrida. Termino vaciando mi estómago en el fregadero de la cocina porque la sangre olía muy mal. Creo que ha estado aquí durante días. La cantidad es tan pequeña que no puedo decir a quién pertenece la sangre. Siento poco consuelo al saber que, si pertenecía a mamá, no sangró mucho.
Subo las escaleras para ver las habitaciones. A diferencia de la planta baja, que parece haber sido utilizada para un combate de la WWE (un equipo de lucha), las habitaciones están intactas. Pienso en los horrores que mamá podría enfrentar donde sea que esté mientras llego a su habitación y busco. Su habitación todavía tiene su olor. Estoy segura de que es por su ropa. Trato de contener las lágrimas, necesito ser fuerte en este momento. No puedo estar llorando por cada pequeña cosa. Necesito ducharme y visitar a nuestro Alfa y averiguar cómo va la búsqueda.
***
Después de terminar de ducharme y limpiar la casa, salgo a la empacadora. En el momento en que entro, todos los ojos se vuelven hacia mí. ¿Por qué todos me miran? No es que yo sea una extraña aquí. Una chica de mi edad, con quien apenas hablo y me desagrada sinceramente, camina hacia mí con la peor sonrisa falsa plasmada en su rostro.
—Oh, Dios mío, Liz, no puedo creer que hayas regresado—dice, dándome un abrazo, pero no le devuelvo el abrazo. Me pregunto por qué me habla como si fuéramos amigas.
—Kimberly, ¿estás perdiendo la memoria? ¿Me estás hablando y abrazándome? —pregunto, alejándome de sus brazos.
—Mi memoria está bien. Te extrañé. No puedo creer que hayas vuelto—dice con esa molesta voz suya.
No me gusta Kimberly por muchas razones. Ella es la zorra de la manada, pero siempre me llama zorra porque estaba saliendo con un humano. Me arrepiento tanto de salir con Matt después de lo que me hizo. Espero que cuando vaya a la ciudad no me lo encuentre. Muchos hombres lobo fruncen el ceño cuando otros salen con humanos. Kimberly es una de ellas y expresó su disgusto llamándome puta.
La segunda razón por la que la odio es porque se acostó con Matt. Me odia por salir con un humano, y luego se acuesta con él. Imagina mi sorpresa el día que Chloe me dijo que comenzaron a salir tan pronto como me fui. Aparentemente, Matt comenzó a engañarme con ella antes de la noche en que lo atrapé. Puede que haya encontrado a mi pareja y mis sentimientos por Matt casi hayan desaparecido, pero eso no cambia el hecho de que alguien querido para mí y otra mujer de mi manada me traicionaron.
—Kimberly, no sé por qué estás actuando como si fuéramos amigos, pero no lo somos—le digo y paso junto a ella.
Camino a la oficina del Alfa y llamo a su puerta. Es mediodía, así que debería estar allí. Giro el pomo de la puerta una vez que me dice que entre.
—Liz, lo siento, Reina Luna. No puedo creer que estés aquí. El Rey Alfa no me notificó que vendrías—dice mi antiguo Alfa Steven antes de que entrara completamente en la habitación. Una de las desventajas de ser un hombre lobo es que todos saben que vienes antes de que te vean porque podemos oler el olor del otro.
Se siente extraño que el Alfa al que crecí inclinando la cabeza ahora esté inclinando la cabeza hacia mí. Me doy cuenta de que soy verdaderamente el compañero del Rey Alfa a pesar de que él no me reconoce.
—El Rey Alfa debe haber olvidado que vendría —miento porque en el momento en que Steven sepa que me fui sin la aprobación de mi pareja, le dirá a Nate que estoy aquí, y no quiero eso. Me sorprende que Nate no le haya pedido a Steven que verifique si ya estoy aquí. Realmente no se preocupa por mí como me ha estado diciendo.
—No puedo llamarte por tu nombre, no sería apropiado. Pero dejemos eso a un lado. Sé por qué estás de vuelta. No te preocupes. Estamos haciendo todo lo posible para encontrarla y, con suerte, lo haremos pronto.
—Estoy muy agradecida por todo lo que puedes hacer, ¿sabes por qué secuestraron a mi mamá?
—No. No tengo ni idea.
—¿Podría haber tenido algún enemigo del que no sepamos? —pregunto, curiosa por encontrar alguna pista.
—No que yo sepa, pero ella podría tener algo que no conocemos.
—Es posible—digo, tratando de pensar si mamá alguna vez mencionó a alguien a quien odia o que la odia a ella, pero no se me ocurre nada. Mamá nunca ha sido de las que socializan mucho. Ella no tiene muchos amigos y mucho menos enemigos.
—Estamos buscándola en todo el estado. Tu madre es importante para esta manada, por lo que no dudaremos en hacer todo lo posible para encontrarla.
—Gracias. ¿Cómo puedo ayudar con la búsqueda?
—No creo que sea necesario. Pero si insistes, algunos de nuestros mejores rastreadores partirán mañana hacia el lado norte de la ciudad. Puedes ir con ellos y buscarla por esa zona.
—Muchas gracias, Alfa Steven—digo, sonriendo por primera vez en mucho tiempo. Estaba un poco preocupada de que no me permitiera porque quizás no quiera poner mi vida en riesgo porque soy la pareja del rey.
—No es nada. Te veré mañana, Reina Luna. —Y salgo de su oficina para prepararme para mi viaje.
***
Al día siguiente, me levanto temprano para prepararme para el viaje al norte de la ciudad. Ya hice mis maletas anoche. El Alfa Steven dijo que nos quedaríamos una semana, así que empaqué suficiente ropa para que me durara. Nos quedaremos con otro paquete mientras estemos allí. Acabo de terminar de desayunar y estoy caminando hacia la empacadora para unirme a los otros rastreadores que vienen.
Me acerco al auto, donde veo a Alpha Steven parado.
—Buenos días—dice, inclinando la cabeza para saludarme, al igual que todos los que nos rodean. Son tres lobos machos y dos hembras.
Me siento tímida con la forma en que todos se inclinan ante mí y me dan tanto respeto. Esta no es la primera vez que me llaman Luna, pero es diferente. Son personas que conozco y con las que crecí quienes me llaman Luna. Desearía que se detuvieran, pero sé mejor que decirles que no deberían hacerlo. Solo conducirá a que la gente descubra la difícil relación entre el Rey Alfa y yo, y no quiero eso.
—Buenos días a todos—digo, tratando de ocultar la mancha roja en mis mejillas.
—Estamos listos para partir; estamos esperando a la última rastreadora femenina—dice un hombre, y si no recuerdo mal, su nombre es Mark.
—Está bien, ¿y quiénes somos nosotros?
Mark está a punto de hablar cuando escucho esa familiar voz aguda que odio detrás de mí. ¿Tienes que estar bromeando?
—Buenos días a todos—dice, caminando hacia donde estamos—. Lo siento, estoy tarde.
—Está bien, Kimberly. Espero que tengas todo lo que necesitas—dice Steven.
—Sí, Alfa—dice y toma mi mano. Me acerca más a ella como si fuéramos mejores amigas—. No te preocupes, Liz.
—No me llames Liz; Reina Luna para ti —la interrumpo antes de que pueda terminar de hablar. No me gusta que me llamen Luna Queen porque no estoy acostumbrada y mi pareja no actúa como si mereciera el título. Pero si logra que Kimberly me deje en paz, con mucho gusto lo usaré.
—Lo siento, olvidé que tienes un compañero, dado que volviste a nuestra manada. Pensé que te habían rechazado —dice Kimberly con una sonrisa maligna, tratando de lastimarme intencionalmente. Ella sabe muy bien que estoy de vuelta porque quiero encontrar a mi mamá. Ella solo quiere ponerme nerviosa.
—Mi pareja no me rechazó. Regresé para encontrar a mi mamá.
—Oh, sí, eso es verdad. Tu mamá no está—dice, actuando como si se hubiera olvidado. Ella está parada aquí, lista para irse de viaje para encontrar a mi mamá, y está actuando como si se lo hubiera recordado. ¿Qué tan estúpida cree que soy?
—¿Por qué viene? —Le pregunto al Alfa Steven. No quiero hacer este viaje con Kimberly. Soy una buena persona, pero ella saca lo peor de mí.
—Sé que tú y Kimberly tienen sus diferencias, pero ella entiende que necesitamos encontrar a tu mamá y es una de nuestras mejores rastreadoras.
—¿No tenemos a nadie más?
—No lo hacemos ahora mismo —dice, y dejo escapar un suspiro. El odio entre Kimberly y yo no es un secreto para la manada. Entonces, si Alfa Steven le ha pedido que venga, realmente debemos necesitarla.
—No te preocupes, haré todo lo posible para encontrar a tu mamá—dice sonriendo. No digo nada, pero niego con la cabeza. No sé cómo voy a sobrevivir a un viaje con ella.
Y no sé si le creo.
***
Después de conducir durante una hora, llegamos al Crescent Blood Pack. Son la manada con la que nos quedaremos mientras buscamos a mamá. Salimos de la minivan y nos saluda su Alfa, un buen amigo de Alfa Steven.
—Bienvenida, Reina Luna; es un placer tenerte entre nosotros —dice, inclinando la cabeza cuando me ve. ¿Cómo sabía cómo me veía? ¿Se difundieron fotos mías con la noticia de que el Rey Alfa encontró a su pareja?
—Hola, Alfa Mark, el placer es todo mío. Pero ¿cómo supiste que soy la Reina Luna?
—Alfa Steven me dijo que eras rubia.
Asiento con la cabeza. Tiene sentido porque soy la única rubia aquí.
Gracias a Dios no es porque mi foto se difundió con la noticia de que yo era el compañero del Rey Alfa. Eso sería horrible. Sé que no soy fea, pero no me enorgullezco de ser la chica más bonita que existe. No puedo imaginarme a todo el clan de hombres lobo sabiendo cómo luzco. No podré dejar de pensar en cómo me juzgará la gente.
—Déjame acomodar a todos para que podamos discutir cómo buscaremos en el área. Por aquí todos—dice Alfa Mark, llevándonos a su mansión de empacadora.
Nos muestra nuestras habitaciones durante la semana antes de llevarnos a su oficina para discutir cómo buscaremos en el área. Salimos muy temprano para tener tiempo de empezar a buscarla una vez que llegáramos. Nos divide en grupos de dos y nos da lugares en la ciudad para buscar. Kimberly, como era de esperar, quiere ser emparejada conmigo, pero la ignoro. Hago pareja con otra chica de nuestra manada que no me da dolor de cabeza cada vez que abre la boca. Su nombre es Riley, y parece agradable.
***
Riley y yo buscamos juntos en la ciudad. Preguntamos a todos los que vemos si han visto a mamá usando una foto de ella que obtuve de mi computadora portátil. Han pasado horas y nadie la ha visto. Está oscureciendo y Riley tiene hambre, así que le digo que vuelva a la empacadora mientras busco en el bosque para ver si puedo captar su olor. Traje algo de ropa de mamá por su olor.
Para cuando oscurece por completo, estoy muy decepcionada. No pude encontrarla ni encontrar a nadie que la viera. Camino de regreso a la empacadora porque tengo hambre y estoy cansada. Oigo un movimiento mientras camino por el bosque, pero no percibo ningún olor humano o de lobo, así que lo ignoro. Huelo algo terrible pero no me preocupo y sigo caminando; como loba, estoy acostumbrada a encontrar olores desagradables.
Cuando llego al borde del bosque, el horrible olor se vuelve más fuerte. Me doy la vuelta para investigar y desearía haberme ocupado de mis asuntos y salir corriendo del bosque. Allí, de pie ante mí, está nuestro mayor enemigo.
—Hola princesa, espero que seas tan dulce como ella—dice, con una amplia sonrisa, mostrando colmillos gigantes cubiertos de sangre fresca por chupar la vida de la pobre niña que acaba de tirar como basura.
Me congelo mientras miro la sangre alrededor de su boca. Solo he oído historias de estas criaturas. Estoy llena de conmoción porque realmente existen.
En un abrir y cerrar de ojos está a mi lado, oliendo mi cuello.
—Escuché que la sangre de hombre lobo es increíble. No puedo esperar para probar la tuya —dice y profundiza sus colmillos, clavándolos en mi cuello.
Un grito desgarrador brota de mí mientras me chupa la vida.
¿Así es como muero?
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—Había oído que era increíble, pero no sabía que podría ser tan delicioso—dice el vampiro, quitando sus colmillos de mi cuello. Su boca está cubierta con mi sangre.
Me siento tan débil, es una sorpresa que todavía esté viva. Él vuelve a poner sus colmillos en mi cuello y continúa drenando mi vida. Cuanto más bebe mi sangre, más débil me vuelvo y no puedo alejarlo.
—¡Oh! Puedo sentir que me hago más fuerte cuanto más bebo—dice. Trato de alejarlo, pero mis manos caen antes de que puedan alcanzar su cuerpo—. Yo no me movería si fuera tú. Solo te hará más débil. Me pregunto qué hace un hombre lobo como tú aquí.
Quiero hablar, pero no sale nada.
—No tienes que responder eso porque no importará cuando estés muerta—dice, inclinándose hacia mi cuello cuando de repente es arrancado.
Ante mí está mi pareja en forma de lobo. No tengo oportunidad de admirar a su hermoso lobo antes de que corra tras el vampiro. El vampiro no intenta luchar contra Nate. Se da la vuelta y sale corriendo.
Por un momento, estoy feliz de que no voy a morir, pero luego empiezo a sentir que mi alma se escapa de mi cuerpo. Trato de mantener los ojos abiertos, pero es difícil con el dolor en el cuello y la falta de sangre. Hago mi mejor esfuerzo para combatirlo, pero pronto la oscuridad me lleva.
***
Me despierto con un dolor terrible en el cuello. ¡Cielos! No estoy muerta. Realmente pensé que había muerto.
—¿Cómo te sientes? —pregunta Nate. Está sentado en la silla al lado de mi cama de hospital.
Mi compañero tiene mi mano en su apretado agarre. Me está mirando con preocupación en sus ojos. ¿Por qué está sosteniendo mi mano? ¿Por qué parece que no ha dormido en días? Si no lo supiera mejor, diría que estaba preocupado por mí.
—¿Cuánto tiempo estuve dormida? —Pregunto, tratando de sentarme pero fallando. Mi compañero me ayuda a acomodar las almohadas detrás de mi espalda y a sentarme.
—Debes intentar tanto como sea posible para no moverte. Tu cuerpo necesita tiempo para sanar. Estuviste inconsciente durante una semana.
Hago una mueca, sin entender esta repentina preocupación que tiene por mí. No es la primera vez que estoy en una situación cercana a la muerte.
—Una semana. Wow, habría adivinado que estaba fuera por un día, como mucho. ¿Han tenido suerte encontrando a mi mamá?
—No—gruñe.
¿Por qué suena enojado por mi mamá?
—¿Odias a mi mamá?—Dejo que mi curiosidad saque lo mejor de mí.
—No, no lo hago—dice, todavía sonando enojado.
—Entonces, ¿por qué suenas enojada cada vez que la menciono?
—Porque ella es la razón por la que casi pierdes la vida—grita enojado y se pone de pie para mirarme.
—¿De qué estás hablando? —Pregunto, confundida. Mi mamá nunca haría algo para dañarme. Puede que no sea mi madre biológica, pero sé que me quiere.
—Todo. Te escapaste para buscarla, y luego casi te mata un vampiro. Es su culpa—ruge con ira.
—¿Cómo es su culpa?—Digo con mi voz un poco más alta que de lo promedio—. Fuiste tú quien se negó a dejarme ir, así que tuve que huir. El ataque del vampiro no es culpa de nadie más que mía. Debería haber corrido en el momento en que vi al vampiro, pero estaba demasiado sorprendida para mover las piernas. Mi mamá no tiene nada que ver con esto. En todo caso, soy la hija mala que aún no la ha encontrado —digo, sintiendo lágrimas en los ojos, pensando en cómo sigue desaparecida.
—Te dije que te quedaras porque sabía que algo así sucedería. Te negaste a escucharme. ¿Qué pasa si no te encuentro a tiempo y el vampiro te drena toda la sangre? ¿Aún serías capaz de encontrar a tu madre?
—No. Yo no lo haría ¿Por qué te importa? No es como si fuéramos verdaderos compañeros. No tienes que fingir que te importa—. Nunca entiendo por qué es tan sobreprotector conmigo cuando no me ve como su pareja. Me hace tener la esperanza de que haya un futuro para nosotros, pero luego hará o dirá algo que lo aplastará.
—Como te dije antes, no necesito mostrarte que me importa. Sólo escúchame cuando te digo algo. No puedo estar salvándote todo el tiempo —dice, cerca de mi cara.
—Está bien—le digo, alejándome de él.
¿Dice que no tiene que mostrarlo? ¿Significa eso que le importa? No lo creo porque nunca ha mostrado ningún indicio.
***
Más tarde ese día, Chloe, Liam, Beta Dan y Ana vienen a verme. Se muestran preocupados por mí y felices de verme despierta. Chloe me cuenta cómo Nate hizo que me trataran en el Crescent Moon Pack, solo llevándome a su territorio una vez que la herida en mi cuello parecía menos probable que se infectara.
Según Chloe, estaba increíblemente preocupada, se quedaba conmigo todos los días y rezaba para que me despertara. Tuve mucha suerte de sobrevivir al ataque de los vampiros. Muchos hombres lobo no saben la cantidad de sangre que realmente perdí.
***
Han pasado unos días desde que me desperté y me estoy preparando para irme. Estoy esperando a que llegue Ana. No sé moverme por el territorio, así que necesito que ella me ayude a encontrar el camino a casa. La puerta se abre y no es Ana quien entra.
—¿Estás lista para ir? —pregunta Nate. No creo que le hayan enseñado cómo saludar correctamente a alguien.
—Sí, lo soy—digo y me levanto de la cama para seguirlo.
Caminamos fuera del hospital sin que ninguno de los dos diga nada mientras caminamos de regreso a su casa. Me pregunto por qué vino él en lugar de Ana, así que pregunto.
—¿Por qué estás aquí en lugar de Ana?
—¿Tienes algún problema con que te lleve a casa?
—No…
—Entonces, ¿por qué estás buscando a Ana?
—Me dijeron que ella era la que venía.
—Ana tiene mejores cosas que hacer que acompañar a mi pareja a casa—dice, lo que hace que mis ojos se abrieran de par en par. No puedo creer que me haya llamado su pareja. Nunca me ha llamado su “pareja” de una manera tan casual.
—Tu mate, ¿me acabas de llamar tu mate? —Digo, preguntándome si estoy escuchando cosas.
—Sí, lo hice. ¿Tienes algún problema con eso también?
¿Por qué me sigue preguntando si tengo un problema con todo?
—No, no lo tengo. Estoy sorprendida de que me hayas llamado tu mate.
—Eres mi mate.
—Sí. Soy—no sé qué mas decir
***
Al día siguiente, mientras desayunaba en la cocina, Nathaniel entra.
—Una vez que termines de comer, prepárate. Vas a venir conmigo a la oficina.
—¿Por qué?
—Me voy en treinta minutos, no llegues tarde—. Ignora mi pregunta y sale de la cocina.
¿Por qué quiere que lo siga a la oficina? ¿Está tratando de asegurarse de que no huya de nuevo?
Una vez que termino de comer, lavo los platos rápidamente y subo las escaleras para prepararme. Menos mal que me duché antes del desayuno. Me acerco a mi armario para encontrar algo que ponerme en su oficina. La única ropa aquí son jeans y camisetas. No creo que sea un atuendo apropiado. Pienso en bajar a decirle que no tengo algo decente o que debería ponerme lo que tengo. Decido usar el atuendo más presentable porque no quiero enfrentar su temperamento.
Cuando bajo las escaleras lo encuentro en su teléfono. Verlo con su teléfono me hace extrañar tener uno. Ojalá me dejara tener un teléfono. Estoy segura de que tendría suficientes cosas para ocupar mi mente si tuviera un teléfono.
—Estoy lista—le digo para llamar su atención. Aparta los ojos de su teléfono y me mira. Me mira de pies a cabeza.
—Tienes que ir de compras si quiero que me sigas a la oficina todos los días—dice, saliendo de la casa.
—¿Todos los días? —pregunto, siguiéndolo.
—Sí, vendrás conmigo a la oficina todos los días a partir de ahora.
—¿Por qué? —pregunto, aunque tengo una idea de por qué. Él me está controlando.
—También te mudarás a mi dormitorio.
—¿Qué? —Pregunto, con los ojos muy abiertos. No dice nada y sigue trabajando. Sabía que huir me metería en un gran problema con Nate, pero nunca pensé que me arrastraría con él las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana. Esto no es bueno.
***
Paso todo el día en la oficina de Nathaniel mientras él asiste a las reuniones con el consejo. Creo que hoy fue el día más aburrido de mi vida. No tenía nada que hacer más que sentarme y mirar la pared. No tenía libros que pudiera leer ni computadora para navegar por Internet.
Quiero preguntarle cómo va la búsqueda de mi mamá, pero no lo he visto desde que llegamos. Rezo para que mi viejo Alfa no haya dejado de buscarla.
Empiezo a sentir sueño mientras lo espero, así que decido acomodarme en el sofá de su oficina. También podría dormir un poco. Si hablaba en serio acerca de que me mudara a su habitación, dudo que pueda dormir esta noche.
Nathaniel caminó de regreso a su oficina después de pasar horas escuchando a los Alfas quejarse de que el otro Alfa tenía una tierra más grande que el otro. Estaba exhausto y no podía esperar para ir a casa y dormir. Mientras giraba el pomo de la puerta de su oficina, olió a su pareja en su oficina y estaba confundido por qué ella estaba aquí. Entró y la encontró profundamente dormida en el sofá. Se olvidó por un minuto que le pidió que lo siguiera a la oficina. Nathaniel levantó suavemente a su pareja en sus brazos y salió de su oficina para irse a casa.
Estaba tratando de colocar a su pareja en su cama para que pudiera dormir sola, pero ella se aferra a él. Dijo que ella se mudaría a su habitación esta noche, pero luego se dio cuenta de que era mejor que no lo hiciera. Ya era bastante malo que oliera su olor todos los días y no pudiera tocarla. Intentó volver a colocarla en la cama, pero Elizabeth se negó a soltarlo.
Nathaniel perdió la esperanza y se acomodó en la cama para que él y su pareja pudieran dormir. Sabía que no descansaría. Su pareja dormía a su lado, y su lobo lo molestaría toda la noche para marcarla. Ya juró que nunca haría eso, así que preparó su mente para estar despierto toda la noche.
Al día siguiente, mientras Nate se duchaba, olía a excitación en la casa y estaba confundido. Su hermano ya se había mudado. Rápidamente terminó de ducharse e irrumpió en la habitación de su pareja para ver si ella lo estaba engañando.
Lo que Nate vio en cambio lo dejó perplejo. Su pareja estaba en el suelo llorando y rascándose la piel. En el momento en que sus ojos se encontraron con los de él, lo supo. Su pareja estaba en celo, y él era el único que podía hacerlo desaparecer.




CAPÍTULO CATORCE
Al día siguiente me despierto y me descubro en mi cama. ¿Cómo llegué aquí? Puedo oler el aroma de Nate a mi alrededor. Él debe haberme traído a casa.
Dejo caer mis piernas en el piso para caminar hacia el baño, pero me detengo cuando siento una quemadura en mis brazos. No se detiene allí y empeora. Todo mi cuerpo está en llamas.
Rezo para que esto no suceda, pero está aquí porque Nate se niega a marcarme a pesar de que lo encontré. Caigo al suelo, tirando de mi piel para detener la sensación de ardor. Todo está en llamas: mis brazos, mis piernas, incluso mi corazón está ardiendo. Grito mientras siento que el dolor aumenta con cada segundo que pasa. Estoy siendo quemada viva.
—¡Nate, por favor! ¡Haz que acabe! —Le suplico mientras irrumpe en mi habitación. Debe haberme oído gritar. Todo lo que hace es mirarme. No se mueve hasta que otro grito escapa involuntariamente de mi boca. Da un paso más cerca, pero se detiene, se da la vuelta y sale de mi habitación.
Sé que Nate no me quiere, pero ¿cómo puede dejarme en este estado?
Llegan Ana y Chloe.
—¿Qué tan malo es? —Ana pregunta preocupada.
—Mal, Ana, muy mal —digo, mientras las lágrimas caen por mi rostro. Las lágrimas hacen que mi cara arda más. En el segundo en que algo toca mi cuerpo, el calor lo hace arder. Se siente como verter agua caliente sobre la piel quemada.
—Ayúdame a llevarla al baño—le dice Ana a Chloe.
—¿Crees que podemos tocarla? —Chloe dice, con lágrimas en los ojos.
—Estás bien. no podemos Solo Nate puede. Llámalo rápidamente.
—Está bien—dice Chloe y sale corriendo de la habitación.
Vuelve un segundo después con Nate.
Lo miro y uso mis ojos para suplicarle que haga que desaparezca. Él es el único que puede acabar con mi sufrimiento. Evita mirarme a los ojos incluso cuando me levanta del suelo. En el momento en que mi cuerpo siente su toque, siento que el ardor se reduce. Intenta colocarme en la bañera, pero me niego. Si me suelta, me quemaré de nuevo. Necesito su tacto. Pero Nate me quita el agarre a la fuerza y me coloca con dureza en la bañera.
Ana entra corriendo con cubitos de hielo y llena la bañera con ellos. Los cubitos de hielo ayudan a que el calor baje un poco, pero nada es tan bueno como el toque de mi mate.
—Por favor, abrázame, Nate, solo abrázame. No te estoy pidiendo que me marques. Sólo para abrazarme —le suplico, agarrando su mano antes de que se vaya.
Saca mi mano de su brazo, me ignora y sale del baño. No puedo creer que Nate ni siquiera me abrace con tanto dolor por el que estoy pasando.
Sé que no me quiere como pareja. Pero ahora creo que me odia. Ahora, yo también lo odio. Si mi enemigo se estuviera quemando vivo mientras yo ando de paso, lo ayudaría. El dolor que siento es inhumano. Lo que lo empeora es que él siente mi dolor, pero aún elige ignorarme. Esencialmente me está sentenciando a la tortura.
***
Ha pasado una semana desde mi celo. Sobreviví los tres días de tortura gracias a Ana y Chloe. Se aseguraron de que el agua de la bañera nunca estuviera tibia. Me siento mal por el estrés que les causé, pero me aseguraron que, como mis amigos, estaban felices de ayudar. Tengo mucha suerte de tenerlos en mi vida.
Estoy en los jardines con Ana y tengo muchas cosas en la cabeza. Estoy pensando en mi madre. Y el dolor que Nate me causó durante mi celo todavía está fresco en mi cerebro. Sin embargo, me ayudó a darme cuenta de algo.
Nate me odia y nunca querrá estar conmigo. Entonces, he decidido dejarlo. Y esta vez, me aseguraré de que no me encuentren. No sé cómo me iré o garantizaré que no me encuentren. Solo sé que ya no quiero estar aquí, ya no puedo estar aquí.
—Liz, ¿en qué estás pensando? —pregunta Ana, moviendo su mano en mi rostro.
—En nada—le digo, sonriendo para hacerle pensar que realmente no estaba pensando en nada serio.
—¿Tienes hambre? Quiero entrar y hacer un sándwich. ¿Quieres algo? —pregunta Ana, poniéndose de pie.
—Sí tengo hambre. Me encantaría uno, por favor—digo, levantándome del banco cerca de la huerta.
Entramos en su casa y mientras nos prepara unos bocadillos le pido su opinión sobre Nate.
—Ana, ¿sabes por qué el rey me odia?
—¿Te odia? No creo que el rey te odie.
—Si no me odia, ¿por qué me trata como lo hace?
—No sé. Pero no creo que el Rey te odie.
—Creo que lo hace. Ojalá supiera por qué.
—Sé que no te trata como debería hacerlo un compañero, pero estoy seguro de que tiene sus razones.
—Nadie podría causar tanto dolor como él sin sentir odio. Parece imposible.
—Hmm, espero que estés equivocado, independientemente.
—Lo dudo.
***
De camino a casa, escucho la voz de alguien en mi cabeza.
—¿Dónde estás? —pregunta la persona.
—¿Quién es? —Pregunto de vuelta. Desde que llegué aquí, nadie me ha vinculado mentalmente.
—Deja lo que sea que estés haciendo y ven a mi oficina—dice y luego bloquea la conexión.
Solo hay una persona en el mundo que me hablaría así. Cambio mi ruta y camino a la oficina de Nathaniel. Llamo a su puerta antes de entrar.
—Siéntate—dice en su familiar tono severo.
—Hola a ti también—murmuro para mí misma.
—Te oí. No intentes ser atrevida conmigo.
Cierro la boca y me siento en silencio.
Esta es la primera vez que estamos viendo o hablando de mi período de celo, y lo primero que me dice es en un tono duro. ¿Y Ana no cree que me odie? ¿Cómo puede alguien más no verlo?
—No lo uses en exceso—dice, entregándome una tarjeta de crédito negra.
—¿Para qué es esto?
—Tienes que vestirte más apropiadamente si quieres seguirme a las reuniones del consejo en lugar de esperarme en mi oficina todo el día.
—¿Puedo quedarme en casa, como solía hacerlo? —No quiero pasar todo el día a su alrededor. Solo puedo imaginar lo horrible que sería cada día para mí. Ya me hace la vida un infierno sin verlo en todo el día.
—No.
Estoy a punto de rogar cuando se me ocurre una idea.
—Está bien, ¿y cuándo puedo ir de compras?
—Mañana.
—Bien. ¿Has recibido alguna noticia de mi viejo Alfa sobre mi mamá?
—Ninguna.
—Por favor, si surge algo, no me dejes en la oscuridad.
—No puedo.
—¿No puedes? —Repito, sin entender.
—No puedo dejar de decírtelo porque sé cuánto significa para ti. Entonces, te lo diré de inmediato.
—Oh —digo, sorprendida con su respuesta. No esperaba su pronta aquiescencia.
—Si eso es todo, puedes irte.
Me levanto de la silla para salir, tomando la tarjeta de crédito de su mesa antes de salir de su oficina.
Por primera vez, me alejo de él con una sonrisa. Mi sonrisa no es por la tarjeta de crédito que me dio. Si tan solo supiera que darme esta tarjeta fue su mayor error.
***
Al día siguiente, Ana, Chloe y yo nos dirigimos al centro comercial. Llevamos horas comprando. Finalmente decidimos tomar un descanso y buscar algo para comer. Me excuso para ir al baño, o eso les digo. En cambio, camino rápidamente a una tienda donde compro una tarjeta SIM y un teléfono.
Menos mal que Nate me dio una tarjeta negra de crédito por la cantidad de ropa que compré hoy. Ya habría llegado al máximo de la tarjeta. Intencionalmente compré cosas caras en venganza pasiva. No puedo vencerlo o incluso tratar de pelear con él, así que también podría usar la mayor cantidad de su dinero que pueda. Sé que la ropa que compré no lo llevará a la bancarrota, pero vale la pena intentarlo. Se siente bien gastar su dinero de forma extravagante. Espero que esté furioso cuando vea cuánto gasté.
Cuando el empleado de la tienda termina de configurar mi teléfono, descargo rápidamente Uber. Pido un coche y espero a que llegue. Espero escapar antes de que Ana y Chloe se den cuenta de que me estoy tomando mucho tiempo en el baño.
Odio no haberles contado mis planes para escapar porque sé que se preocuparán por mí. Planeo enviarle un mensaje a Chloe una vez que esté lo suficientemente lejos. Me mantendré en contacto con ella esta vez y, con suerte, Nate no me encontrará.
Estoy rezando para que no me encuentre. No solo me voy a buscar a mi mamá, también lo dejo a él. Merezco algo mejor que este Rey Alfa.
***
Después de una hora, el Uber llega a mi destino planeado. Salgo del auto y camino hacia la frontera. Un guerrero me ve y se acerca.
—¿Quién eres y qué haces aquí?
—Dile a tu Alfa que la Reina está aquí.
—¿La reina? —pregunta, confundido.
—Sí, soy mate del Rey Alfa.
—Perdóname, mi Reina, por mi comportamiento grosero. Le haré saber a mi Alfa que estás aquí, de inmediato—dice el guerrero y comienza a conectar la mente.
—Gracias—digo, rezando para no haber cometido un gran error al venir aquí.
Si hay alguien que me querría lejos del lado de Nate, es Scarlett.




CAPÍTULO QUINCE
SCARLETT
Scarlett está en su oficina atendiendo asuntos relacionados con su manada cuando su Beta irrumpe en su oficina.
—¿Por qué entraste a mi oficina así?—Scarlett le pregunta a James, el Beta de su Manada.
—Perdóname, Alfa, pero tenemos un problema.
—¿Qué es?
La Reina está en nuestra frontera.
—¿Quién? —pregunta Scarlett, levantándose bruscamente de su silla y casi derribándola. —La Reina—contesta, con los ojos muy abiertos. No quería creer las palabras de su Beta, pero él no cometería un error. Conoce a la Reina porque asistió al cumpleaños del Rey.
—Sí, la Reina. ¿Deberíamos hacerle saber al Rey que ella está aquí? Creo que se fue sin informarle. Él podría estar preocupado y buscándola—dice James.
—No—objeta Scarlett rápidamente. Tenía el presentimiento de que, si la Reina estaba aquí, entonces no quería que el Rey lo supiera.
—¿Qué hacemos entonces?
—Llévame a ella primero.
—Por aquí Alfa—dice James, guiando el camino.
Scarlett no podía creer lo que veía. Era la Reina Alfa. Se encogió interiormente pensando en ella como Reina. Ella podría ser la compañera del Rey Alfa, pero Scarlett sabía que él nunca la aceptaría. Era solo cuestión de tiempo antes de que ella se deshiciera de ella como la última, y Scarlett finalmente pudiera tomar su lugar a su lado.
—Parece que te has equivocado de camino, mi reina—dice Scarlett con una sonrisa en su rostro. Sabía muy bien que Elizabeth no se había equivocado al venir aquí, pero se sentía bien insultándola.
—Estoy en el lugar correcto, Scarlett. ¿Vas a hacer que tu reina se quede aquí todo el día? —Elizabeth se burla de ella.
Elizabeth sabe que Scarlett la odiaba por ser la compañera del Rey. ella tambien k
La noticia de que Elizabeth se hacía llamar Reina hizo que Scarlett quisiera arrancarle la cabeza. Lástima que no pueda porque en el momento en que Scarlett hiciera eso, el título de Reina nunca sería suyo.
—Es Alfa Scarlett, no solo “Scarlett”.
—No, no es. Porque, como dijiste, soy tu Reina—dice Elizabeth con una sonrisa, sabiendo que ha ganado.
ELIZABETH
Han pasado unos días desde que Scarlett me dejó quedarme. Sé que no le informará al Rey que estoy aquí. Ella me odia y quiere deshacerse de mí. ¿Qué mejor manera que ayudarme? También se aseguró de que el guerrero con el que hablé nunca revelara que soy el compañero del Rey. No queremos que se corra la voz de que estoy aquí, para que no venga arrastrándome de regreso a su territorio.
Me aseguré de llamar a Chloe para decirle que estoy a salvo, pero no le dije dónde estoy. Me he mantenido en contacto con ella y Ana. Sé que es arriesgado, pero no quería que ella y Ana se preocuparan demasiado por mí. Mientras me desplazo por las redes sociales en mi teléfono, escucho un golpe en mi puerta. Es Scarlett.
—Hola.
—¿Cómo está hoy? Espero que estés disfrutando de tu estadía aquí—pregunta con su voz claramente ingeniosa. Sé muy bien que a ella no le importa.
—Estoy bien, gracias por preguntar. De hecho, estoy disfrutando de mi estancia aquí —digo, que es la verdad. Puede que Scarlett me odie, pero sabe cómo recibir a un invitado.
—No te pongas demasiado cómoda.
—No te preocupes. ¿Hay algo que necesites de mí?
—Estoy aquí para darte buenas noticias.
—¿Buenas noticias? —pregunto, sorprendida de escucharla decir eso.
—Sí, buenas noticias, el Rey Alfa ha pedido a cada manada que busque a tu madre en sus tierras, y nosotros hemos...
—¿Qué dijiste?—La interrumpo, sin creer que Nate les pediría a todos que buscaran a mi madre.
—Dije que el Rey Alfa le pidió a cada manada que buscara a tu madre alrededor de su tierra.
—¿Está seguro? —La corté de nuevo.
—¿Estoy seguro de qué? —pregunta ella, irritada.
—Te estoy preguntando si estás seguro de que el Rey Alfa te pidió que buscaras a mi madre.
—Sí, estoy seguro. ¿Puedo continuar?
—Estoy sorprendida, eso es todo. Sí, puedes continuar. —No puedo creer que Nate haya hecho eso por mí. Todo este tiempo, he estado enojado porque no me permitió buscarla cuando ya había ordenado que todos los paquetes la buscaran. ¿Por qué no me dijo? Tal vez no me haya escapado dos veces.
—No sé qué ve en ti para tener a todos buscando a tu madre, pero eso es todo. Como decía, algunos de mis rastreadores dicen que un humano la vio en una ciudad no muy lejos de aquí.
—En serio, ¿la encontraron? —Pregunto, esperanzada.
—No la vieron personalmente, pero el humano afirma haberla visto por la ciudad.
—Esas siguen siendo buenas noticias. Me gustaría ir allí lo antes posible.
—Tendré un auto y dinero listos para ti en una hora.
—Puedo ver que no puedes esperar a que me vaya, pero, de todos modos, gracias—Sé que a ella no le gustaba que me quedara aquí.
—Me gusta cómo nos entendemos bien. Una hora—dice con una sonrisa falsa y se va.
No tengo muchas cosas. La ropa que tengo me la regaló Scarlett, y no es mucha. Una vez que termino de empacar mis maletas, salgo de la empacadora.
—Este es el nombre de la ciudad, y una vez que llegues allí, ve a esta dirección. Los rastreadores se quedan allí y te ayudarán a instalarte—dice Scarlett mientras envía toda la información a mi teléfono. También envía suficiente dinero para que me dure hasta que llegue allí. Finalmente, me entrega las llaves del auto.
—Gracias —digo, caminando hacia el baúl del auto para guardar mi bolso.
—De nada. Espero no volver a verte nunca más.
—Lo mismo aquí—digo, cerrando el maletero.
***
Conduzco durante una hora antes de llegar a la cabaña. Está a una buena distancia de la ciudad. Me tomó cuarenta minutos desde la tierra de Scarlett para llegar a la ciudad. Supongo que es porque la cabaña está cerca del bosque. Con la ayuda de Google Maps, encontré la ciudad con facilidad y dónde se alojan los rastreadores. Salgo del coche después de aparcarlo correctamente.
—Buenos días, Luna—dice una voz detrás de mí, lo que hace que me golpee la cabeza contra el baúl—. Lo siento, Luna, no fue mi intención asustarte—dice, corriendo en mi ayuda.
—Está bien, hola—le digo, frotándome la cabeza y dándole una sonrisa amistosa. Si me llama Luna, debe saber que soy la compañera del Rey. Supongo que cuando le pidió a cada manada que buscara a mi mamá, debieron darse cuenta de que estaban buscando a la madre de su mate.
—Soy Lucas. Soy uno de los rastreadores—dice y se ofrece a llevar mi bolso.
—Gracias—le digo, dándole mi bolso. “Mi nombre es Elizabeth, pero puedes llamarme Liz.
—Luna Elizabeth—dice y comienza a caminar hacia la casa.
—Solo Elizabeth, no Luna—le digo, entrando a la casa.
El lugar es hermoso con un interior de cabaña moderno.
—Lo siento, pero no puedo hacer eso—dice, subiendo las escaleras.
—¿Por qué?
—¿Eres mate del Rey Alfa?
—Sí, lo soy.
—Entonces debes entender por qué no puedo llamarte por tu nombre—dice, deteniéndose en la última puerta a la derecha.
—Si, por supuesto. —No sé por qué me molesto y trato de hacer que la gente me llame por mi nombre. Ya no soy la misma Liz que antes de mi cumpleaños dieciocho.
De ahora en adelante en mi vida, siempre seré conocida como la compañera del Rey y la Luna del reino de los hombres lobo. Esa es una gran responsabilidad. No sé si lo quiero o no. Mi pareja ciertamente no quiere que yo lo tenga. Para colmo, a ese mismo compañero no le gusto, pero tampoco me rechazará. Estoy empezando a preguntarme si cumplir los dieciocho fue el hito de una vida horrible.
***
Ha pasado una semana desde que llegué a la ciudad. Aquí es donde se rumorea que un humano vio a mi mamá, pero hasta ahora nada. Le pregunté a cada alma viviente en la ciudad y busqué en todo el bosque, y nada. Cada día que pasa rezo por su seguridad, y que cuando la encuentre, no sea demasiado tarde.
Estamos cenando después de un largo día de búsqueda. Lucas no es el único rastreador que ayuda. Me quedo en la cabaña con otros dos. Sus nombres son Noah y Oliver. Ambos son mayores que Lucas y yo y también están emparejados. Lucas es dos años mayor que yo, pero aún no ha encontrado a su pareja.
—¿Por qué nunca hemos buscado aquí antes? —Pregunto, señalando un área de la ciudad en el mapa. Hay una parte de la ciudad completamente sin registrar y me pregunto por qué.
—No es seguro—dice Noah.
—¿Qué lo hace inseguro?
—Se sabe que los vampiros viven allí—dice Oliver.
—Oh—digo, entendiendo por qué hemos evitado allí.
—Ahí fue donde el humano dijo que vio a tu mamá—dice Lucas, y siento que la sangre abandona mi cuerpo.
—¿Qué? —No puedo creer que vieron a mamá entrar en territorio de vampiros. ¿Y por qué me están diciendo esto ahora? Mi experiencia con un vampiro es suficiente para decirme que entrar en su territorio es caminar hacia tu muerte.
—Creemos que vio mal porque no hay forma de que tu mamá o cualquier otro lobo entraría voluntariamente en la tierra de los vampiros.
—Estás bien. Ella nunca entraría en territorio de vampiros —digo, y espero estar en lo cierto.
***
Después de la cena, no puedo dejar de pensar en lo que dijo Lucas. ¿Era el derecho humano? ¿Mamá entró en territorio de vampiros? Es posible que sus secuestradores la obligaran a entrar sola sin que la sujetaran.
Ojalá hubiera una manera de poder entrar y mirar. Tal vez podría enmascarar mi olor, y de esa manera, los vampiros no olerán a mi hombre lobo y pensarán que soy humano. Sé que tienen humanos allí porque los veo entrar todos los días. Puedo maquillarme para parecer pálida y casi muerta, como un vampiro. Iré a la ciudad mañana y compraré provisiones. Espero no arrepentirme de esto y hacer que me maten.




CAPÍTULO DIECISÉIS
Durante dos días, he estado viendo videos de YouTube y practicando cómo maquillarme como un vampiro de manera convincente. Me estoy preparando para irme antes de que se ponga el sol. No quiero salir cuando se pone el sol porque es más probable que los vampiros salgan. Solo pueden salir Originales durante el día.
Una vez que termino mi maquillaje, enmascaro mi aroma. Planeé escabullirme por mi ventana porque no quiero que los chicos me vean como un vampiro y me hagan preguntas. Antes de que pueda escabullirme, alguien irrumpe en mi habitación.
—Vampiro—gruñe Lucas, tirando de mí detrás de él.
—¿”Vampiro”?—digo, confundida.
—Huelo a vampiro—dice Lucas, mirando alrededor de la habitación.
—No huelo a ningún vampiro—digo detrás de él.
—Se ha ido, pero ¿viste algo sospechoso? —Lucas pregunta mientras se gira para mirarme.
—No, yo no…
—¿Qué te pasa, Luna? —Lucas dice, interrumpiéndome—. ¿Estás enferma? —pregunta y coloca su mano sobre mi cabeza. Un gruñido estremecedor se escucha en el momento en que toca mi cabeza.
El suelo bajo mis pies tiembla y tengo que sujetar a Lucas para evitar caer. Estoy tratando de recuperar el equilibrio cuando veo el cuerpo de Lucas siendo arrojado por la habitación. Su costado golpea gravemente la pared, y no necesito verlo para saberlo. Puedo oler la sangre. Me giro para ver qué arrojó a Lucas al otro lado de la habitación.
Nathaniel.
Y está echando humo de ira.
Parece que quiere arrancarle la cabeza a Lucas. ¿Cuándo llegó aquí?
—¡No la toques! —Nathaniel gruñe.
—¡Él no me tocó! Lo sostuve para no caerme—digo y camino hacia Lucas. Quiero ayudarlo a levantarse, pero Nate deja escapar otro gruñido devastador.
—Tócalo, y no lo arrojaré solo a él al otro lado de la habitación—amenaza.
—No te preocupes, Luna. Puedo ponerme de pie solo—dice Lucas y trata de ponerse de pie, pero falla. Quiero ayudarlo porque me siento culpable, pero sé que estaría firmando su sentencia de muerte.
—Nate, lo lastimaste. Él está sangrando. Debemos llevarlo a un médico. —Trato de razonar con Nate, quien todavía está mirando a Lucas. No entiendo por qué está tan enojado. Lucas no hizo nada malo. Solo sostuve su mano para mantener el equilibrio.
—No me importa, ven conmigo—dice y se me acerca. Me agarra la mano y está a punto de arrastrarme cuando entierro los pies en el suelo para ponérselo difícil. No puedo dejar a Lucas así.
—Déjame al menos ayudarlo a acostarse hasta que Noah y Oliver lleguen—digo, pero esto solo empeora las cosas.
—¿Hay más de un hombre viviendo aquí? —Nate pregunta, más enojado que antes.
—Ellos están emparejados—digo para tratar de calmarlo.
—Mi reina, no te preocupes por mí. Estoy bien ahora. Lo siento, mi Rey, por tocar a Luna—dice Lucas, después de finalmente levantarse del suelo. Está sosteniendo la pared para sostenerse.
—La próxima vez no seré indulgente al dejarte vivir—le dice Nate a Lucas, quien parece que está tratando de no orinarse en los pantalones frente a Nate. Debe estar cagado de miedo ahora mismo. —Vamos —dice Nate, tirando de mí con él, y esta vez lo dejo.
—Lo siento, Lucas —digo antes de salir.
***
Dejo que Nate me arrastre afuera, pero me detengo cuando veo a dónde me lleva. Quiere ponerme en un coche. No voy con él a ningún lado. No me escapé solo para encontrar a mi mamá. Hui de su crueldad.
—¿Por qué te detienes? —Nate pregunta una vez que nota que no me muevo.
—¡No voy a ir a ninguna parte contigo!
—Elizabeth, no tengo tiempo para esto. Vamos.
—No—digo, golpeando mis pies en el suelo. No voy a dejar que me arrastre de regreso a ese infierno en el que estaba viviendo. La forma en que me trató durante mi celo fue la gota que colmó el vaso para mí. No puedo estar con alguien que me trata así.
—Elizabeth, no sé de dónde viene esta actitud, pero no puedo lidiar con eso ahora. Métete en el auto—dice, pareciendo que está haciendo todo lo posible para contener su ira. Si alguien debería estar enojado, debería ser yo. Mi libertad se quedó corta.
—No lo haré. Me tratas horrible. No puedo seguir así. ¡Es demasiado doloroso!
—La luna llena es en dos días.
—¿Y qué?—pregunto, confundida con lo que la luna llena tiene que ver con nuestra conversación.
—La luna llena es en dos días. Si decides quedarte aquí, espero que estés lista para enfrentar las consecuencias cuando la gente muera—dice. Ahí es cuando hace clic en mi cabeza. Explica por qué casi le arranca la cabeza a Lucas. La luna llena está cerca y no nos hemos apareado. Su lobo está inquieto y más nervioso que de costumbre. Cuando un hombre lobo ha encontrado a su pareja y no la ha marcado, su lobo toma el control a la fuerza y se lanza a matar durante la luna llena.
—¿Cómo puedes decirme algo así? Por supuesto, no quiero que la gente muera por mi culpa—No quiero que la gente muera porque me negué a aparearme con el Rey hombre lobo, pero ¿estoy lista para aparearme con él? No puedo aparearme con él. Tiene que haber otra manera de calmar a su lobo.
—Entonces entra—dice, manteniendo la puerta del coche abierta para mí.
—Entraré, pero antes de irnos, necesito saber algo.
—¿Qué? —pregunta, sonando impaciente.
—Moriré, pero no puedo aparearme contigo.
—¿Quién dijo algo sobre el apareamiento? —Dice, arqueando las cejas hacia mí. Lo miro con confusión porque si no quiere que me aparee con él, ¿por qué me lleva de regreso a su territorio?—. No voy a tener sexo contigo, Elizabeth.
—Entonces, ¿por qué voy contigo?
—Tu presencia es suficiente para calmar a mi lobo. Contigo cerca de nosotros, las posibilidades de que se vaya a matar son menores—explica.
—Bien. Puedo aceptar eso.
—¿Podemos ir ahora? Tenemos un largo camino por delante.
—Sí—le digo, subiendo al coche. Cierra la puerta después de que entro y camina hacia el lado del conductor.
***
Manejamos durante una hora antes de que el auto se detenga. Durante el viaje ninguno de los dos dice nada. Incluso me dormí a la mitad del viaje. Miro por la ventana, esperando ver la mansión de Nate, pero en cambio, estamos en un hotel. ¿Qué estamos haciendo aquí? Antes de que pueda darme la vuelta y preguntarle a Nate, él sale del auto y le entrega las llaves al valet. Se aleja de entrar al edificio cuando se da cuenta de que no lo estoy siguiendo. Regresa al auto y abre mi puerta.
—¿Quieres que te lleve antes de que entres al hotel? —él pide.
—¿Qué estamos haciendo aquí? —Pregunto, saliendo del auto.
—¿Qué hacen típicamente en los hoteles? —dice en un tono burlón. No sé si es porque la luna llena está cerca, pero es más grosero que de costumbre.
—Sé lo que hacen en los hoteles, pero ¿por qué estamos aquí y no en su territorio?
—El viaje de regreso es un viaje de dos horas. Es tarde y estoy cansado. Continuaremos nuestro viaje mañana.
—Bien.
Caminamos dentro del hotel. Cada persona por la que pasamos inclina la cabeza hacia nosotros.
—¿Por qué los humanos te muestran respeto como si supieran quién eres?—pregunto mientras entramos en el ascensor.
—Porque puedes oler a muchos humanos aquí, pero cada persona que se inclinó es un hombre lobo.
—¿Todos los trabajadores aquí son hombres lobo? —pregunto, incapaz de creerle. Todas las personas que vi haciendo reverencias eran trabajadores del hotel.
—Sí lo son.
—¿Por qué hay tantos hombres lobo trabajando aquí?
—Porque soy el dueño del lugar.
—¿Eres el dueño del hotel?—Pregunto, sorprendida. No sabía que era tan rico. Sé que ser el Rey significa que tiene acceso a los fondos, pero ser dueño de un hotel tiene que ser su propio negocio privado.
—Sí, lo hago—dice, saliendo del ascensor cuando se abren las puertas.
—Hay tantas cosas que no sé sobre ti—digo, siguiéndolo. Nos detenemos en la última puerta del pasillo.
Un hombre lobo nos espera frente a la puerta. Nate recoge la llave de la habitación y abre la puerta. Espero a que me dé la mía, pero en lugar de eso, entra en la habitación.
—Nate, no me diste la llave de mi habitación—digo, siguiéndolo dentro de su habitación.
—¿Quién dijo que tendrías tu propia habitación? Nos quedaremos aquí juntos.
—¿Por qué? —Pregunto, sorprendida.
—Creo que ambos sabemos por qué—dice, entrando en el área de la sala de estar del traje. Estoy segura de que se refiere a cómo sigo huyendo de él.
—Nate, no me iré mientras la vida de las personas dependa de que me quede contigo.
—Puedes decir eso, pero podrías cambiar de opinión más tarde en la noche.
—Lo juro, no huiré. Por favor, consígueme mi propia habitación.
—No.
—¡Por favor! —No puedo compartir una habitación con Nate; eso sería un infierno. El vínculo de pareja querría que yo estuviera en sus brazos, y he recibido suficiente rechazo de Nate para saber que eso nunca sucedería. Física y emocionalmente, simplemente no puedo manejarlo.
—Elizabeth, dije que no—dice más fuerte esta vez.
—Está bien—me atraganto, rindiéndome.




CAPÍTULO DIECISIETE
Han pasado unos minutos desde que Nate entró a darse una ducha. Me quedo en la sala de estar esperando a que termine. Planeo tomar una ducha después de él, pero no tengo ropa. Nate nos hizo salir de la cabaña sin darme la oportunidad de empacar mis cosas.
Entro en el dormitorio para averiguar si ha terminado. Se ha estado duchando durante mucho tiempo. Entro y escucho que la ducha sigue corriendo desde el interior del baño. Se da una ducha larga, eso seguro.
Oigo que la ducha deja de correr. Él debe estar listo. Me doy la vuelta para esperar a que salga para poder entrar. Abre la puerta y sale solo con la toalla alrededor de la cintura. Estoy empezando a pensar que debería haberme ido y no haber esperado a que saliera.
Nunca he visto a alguien más sexy en mi vida. La parte superior de su cuerpo todavía está mojada por la ducha y hace que sus abdominales se vean increíblemente atractivos. Muerdo mis labios para detener las imágenes que se forman en mi cabeza mientras imagino cómo se siente su cuerpo en mis dedos.
—Puedo oler tu excitación. Deja de mirarme —dice Nate. Me sobresalto e inmediatamente dejo de hacer bebés con él en mi cabeza. Mis mejillas se vuelven carmesí cuando me doy cuenta de que me han atrapado.
—Lo siento, es el vínculo de pareja lo que hace que me atraigas—le digo, pero eso es mentira. A pesar de que el vínculo de pareja hace que me atraiga a él, hice bebés en mi cabeza con él por mi cuenta.
—Lo sé. Puedes ponerte esto después de la ducha—dice, entregándome una camisa de su equipaje. El servicio de habitaciones llevó sus maletas arriba.
—Gracias, y ¿tienes cualquier cosa que pueda usar para abajo?
—¿Abajo? —pregunta, confundido.
—Sí, no puedo usar solo una camisa. Algo debería cubrir las piernas—. Hago una pausa porque esto es vergonzoso.
—Oh, puedes elegir de la bolsa lo que quieras. Son todos nuevos—dice, caminando de regreso al baño con la ropa en las manos.
Estoy tan feliz de no tener que explicar que necesitaba algo para cubrirme el trasero si la camisa se subía mientras dormía. Eso hubiera sido muy vergonzoso.
Elijo el mejor conjunto de calzoncillos de su colección y voy al baño a ducharme.
Me tomo mi tiempo para limpiar. Me quité el maquillaje en el auto con toallitas húmedas para bebés que Nate me compró en el camino para que no tenga que pasar mucho tiempo en mi cara. Nate me preguntó por qué parecía una mujer muerta. Mentí y dije que estaba probando un nuevo maquillaje.
Una vez que termino de lavarme, salgo del baño vestida con la camisa de Nate. Huele celestial porque tiene su aroma. Sus calzoncillos lograron cubrir mi trasero, pero apenas aguantan. Salgo y encuentro a Nate preparando la cama. Me sorprende que esté preparando la cama para mí, o eso pensé hasta que se quita la camisa y se acuesta.
—Si tú estás durmiendo en la cama, ¿dónde estoy durmiendo yo?
—En la cama.
Pero está durmiendo en la cama.
—Sí.
—No podemos dormir juntos. Acordaste que no nos emparejaremos.
—Solo porque estoy durmiendo en la cama no significa que voy a emparejarme contigo, Elizabeth.
—Entonces duerme en el sofá.
—No puedo.
—¿No puedes o no quieres? —No puedo creer que mi compañero y yo estemos peleando por quién duerme en la cama.
—No puedo, y no tengo tiempo para discutir contigo toda la noche. Acuéstate y duerme— ordena.
Pienso en dormir en el sofá, pero no quiero que mañana me duela el cuello. Con cuidado me subo a la cama. Recojo todas las almohadas que tiró de la cama y hago una barrera entre nosotros.
—Elizabeth, esto es ridículo. Ya dije que no me aparearé contigo.
—Lo sé, pero esto me dará tranquilidad.
—Como quieras—dice, apagando la lámpara de la mesita de noche.
—Buenas noches—digo una vez que estoy cómoda debajo de las sábanas. Él no lo dice de vuelta, y no me sorprende. Es bueno que la manta sea lo suficientemente grande para que la usemos sin estar cerca.
***
A la mañana siguiente, me despierto sintiendo calor. Algo está golpeando en mi oído. Abro los ojos, pero todavía está oscuro. Eso es extraño. Incluso con las luces apagadas, aún debería poder ver. Trato de girar hacia el otro lado, y ahí es cuando me doy cuenta de que estoy atascado. Algo me impide moverme. Intento moverme con más fuerza, y ahí es cuando me doy cuenta de que no es algo, es alguien. Nate aprieta sus brazos alrededor de mí, acercándome a él. No puedo ver con los ojos abiertos, así que no entiendo lo cerca que me quiere. Nate tiene sus brazos alrededor de mí. ¿Por qué y cuándo llegué a su lado de la cama? No estoy segura de qué lado estoy.
Trato de escaparme de sus brazos sin despertarlo, pero me detengo cuando escucho su corazón latir contra mi oído. Suena increíble. Es solo un latido normal, pero con cada latido, escucho que siento que todo mi cuerpo se calma. ¿No es raro?
Puedo moverme un poco en su agarre y darme un poco de espacio de él. Puedo ver, pero todavía estoy cerca de él. Miro su rostro y observo cómo sus pestañas reflejan su rostro mientras duerme. Veo su boca murmurando algo, pero no puedo entender lo que dice.
Inconscientemente uso mis manos para acariciar su rostro. Los ojos de Nate se abren de golpe en el momento en que siente mi mano, y antes de que pueda registrar lo que está sucediendo, me encuentro en el suelo al otro lado de la habitación. Nate me arrojó al otro lado de la habitación.
—Nate—digo, sorprendida de que me haya arrojado al otro lado de la habitación. No dice nada y se va al baño. No puedo creer que me haya apartado de él de esa manera. Él era el que me sostenía cerca de él.
***
A la mañana siguiente nos refrescamos y continuamos nuestro viaje hacia el territorio de Nate. Estoy emocionada de ver a Chloe y Ana. Las extrañaba. Mientras conducimos a casa, le pregunto a Nate algo que me ha estado molestando.
—Nate, ¿cómo es que siempre me encuentras?
—Parece que olvidas quién soy.
—No, no lo hago. No puedo olvidar quién eres.
—Si recuerdas quién soy, también recordarás que una sola palabra mía puede hacer que todo el clan de hombres lobo te busque.
—Oh—no puedo creer que Scarlett me haya delatado. Realmente pensé que ella era la única que nunca le diría a Nate dónde estaba.
—Lo que estás pensando está mal.
—¿Puedes leer mis pensamientos también? —pregunto, sorprendida.
No puedo, pero sé que crees que Scarlett me dijo dónde encontrarte. ella no lo hizo; su Beta lo hizo.
—Oh—eso significa que se puede confiar en Scarlett cuando se trata de huir de Nate. Lo tendré en mente.
Después de nuestra conversación, continuamos el viaje en silencio. Descanso mis ojos un poco. Con suerte, cuando los abra, estaremos de vuelta en casa.
***
Abro los ojos para encontrarme en mi dormitorio. Me levanto de la cama y voy al baño a refrescarme. Debería ser la hora de la cena ahora. Estoy segura de que Nate debe haberme llevado a mi habitación cuando llegamos. Me sorprende que no me despertara.
Bajo las escaleras para buscar algo para comer.
En el interín veo a Nate. Él está cocinando. Nunca supe que podía cocinar.
—Siéntate—dice de espaldas a mí. Debe haberme olido al entrar. Tomo asiento en uno de los taburetes de la cocina.
—Come—dice, colocando un plato de comida frente a mí. Sé que quiere que coma, pero ¿puede hablarme como si fuese alguien con dignidad?
—Gracias—digo, recogiendo el tenedor que colocó al lado de la comida. Hizo pasta con pollo. Giro el tenedor en los espaguetis y los pruebo. Me mira mientras pruebo la comida como si esperara mi veredicto. Me sorprende que quiera saber si me gusta o no.
—Sabe increíble—digo, y no es mentira. Sabe cocinar, y me pregunto dónde aprendió. Me sorprende que el Rey Alfa supiera cocinar. Uno esperaría que personas como él tuvieran a otros haciendo todo por él—. ¿Dónde aprendiste a cocinar?
—Come tu comida y no hables—dice, aunque no con severidad. No quiere conversar conmigo, pero quiere mirarme mientras como, lo cual se siente raro
Una vez que termino, espero que se vaya, pero no lo hace. Me sigue a la sala de estar. ¿Me está siguiendo para asegurarse de que no me escape? Ya le dije que no lo haría, así que no tiene que vigilarme.
—Mañana es luna llena. He preparado todo. Lo único que tienes que hacer es estar en la habitación conmigo. Si mi lobo te huele cerca, estará más tranquilo y las posibilidades de que mate a alguien serán menores.
—Bien.
—Asegúrate de irte a dormir temprano. Vamos a estar despiertos toda la noche.
—De acuerdo.




CAPÍTULO DIECIOCHO
—Todo está listo. Puedes entrar, Luna—dice Liam, saliendo de las mazmorras.
Acaba de terminar de encadenar a Nate para evitar que cometa una matanza. Todo el día, he estado rezando para que su lobo no pierda el control y mate a alguien durante la luna llena.
“Gracias, Liam,” digo antes de entrar a las mazmorras.
Al entrar, escucho a Nate luchando con las cadenas. Su lobo debe estar luchando contra él para cambiar. Me acerco y veo a Nate esforzándose por detener el cambio. Sus ojos siguen cambiando de su color original a dorado. Si puede evitar que su lobo fuerce la transición, ayudaría.
—Nate —digo, acercándome a él, con la esperanza de calmarlo. Me gruñe y dejo de moverme.
—Nate se ha ido. Soy Xavier—dice con una voz profunda. Miro los ojos de Nate y son dorados. Su lobo ha tomado el control. Antes de que pueda convencer a Xavier de que no cambie, se transforma y un lobo negro se para frente a mí.
Su lobo lucha por quitarse las cadenas de las patas y lo veo casi liberarse. Empiezo a sudar y entrar en pánico cuando me doy cuenta de que Nate estaba equivocado. Mi presencia aquí no está ayudando a su lobo a calmarse. Estoy aterrorizado de estar todavía en la habitación con Xavier casi suelto. Por otra parte, en el fondo sé que el lobo de Nate nunca me haría daño.
Tomo una respiración profunda y trato de caminar más cerca de Xavier. Creo que tal vez si mi mano lo toca, se calmará. Casi tengo éxito cuando el lobo de Nate me gruñe. No me reconoce ahora. Lo único que ve es un humano para matar.
“Cambia” dice Eva. “Déjame tomar el control. Puedo calmar a Xavier.”
“¿Estás segura? Casi me muerde.”
“Lo sé, pero no nos hará daño si estamos en forma de lobo, confía en mí”.
“Está bien” digo.
Me quito la ropa y me cambio, dejando que Eva tome el control. En este momento, no sé qué más hacer para calmar al lobo de Nate. Eva se acerca a Xavier y observo en la parte posterior de su cabeza que no se inmuta ni siquiera cuando él le gruñe. Con cada paso que Eva da más cerca de Xavier, nuestra muerte pasa ante mis ojos. Entonces me doy cuenta de que Xavier deja de luchar para liberarse de las cadenas. Sus ojos están mirando a Eva mientras se acerca.
Eva es capaz de calmarlo con solo su presencia. Eso trae una sonrisa a mi cara. Ella entierra su cuello en sus hombros, y Xavier frota su nariz contra su cuerpo, olfateando su olor. Él lame a Eva, y se le escapa una risita. Una adorable risita de loba que nunca le había oído hacer antes. Este debe ser un momento muy íntimo entre ellos. Me pregunto si Nate está feliz de presenciar este momento como yo. Ella se pone a cuatro patas junto a él, Xavier hace lo mismo y apoya su cabeza sobre sí.
***
Abro los ojos cuando siento el sol en mi cara y luego grito en el segundo que veo la posición en la que estoy.
—¿Por qué estás gritando? —Nate dice, frotándose los ojos mientras se despierta. Está a punto de ponerse de pie hasta que grito de nuevo.
No te muevas digo, aunque su peso me está matando. Sería peor si me viera desnudo. No puedo creer que Eva retrocediera y no me despertara. Dormí mientras Eva y Xavier disfrutaban de la compañía del otro. Eva no estaba lista para dejar a Xavier, así que decidí descansar un poco.
Nate abre bien los ojos y se da cuenta de nuestra situación. Xavier también cambió de nuevo a su forma humana dejándolo casi igual. Xavier estaba encima de Eva, así que Nate está encima de mí, desnudo. Puedo sentir sus rodillas hurgando en mi barriga, y por mucho que me encantaría sacármelo de encima, no puedo permitir que me vea desnuda.
—Tengo que moverme para que podamos salir de aquí—dice.
—Lo sé, pero…
—No quieres que te vea desnuda.
—Sí.
—Somos compañeros. Es natural que te vea desnuda—dice, levantándose de mí, pero lo sigo rápidamente y lo jalo hacia el suelo.
—¡No somos ese tipo de compañeros! —yo chillo. Mi cara debe estar tan roja como un tomate en este momento porque su rodilla, o lo que me gustaría creer que es su rodilla, sigue hurgando en mi estómago. No es por mí, debe ser su madera de la mañana. Pero es la primera vez que estoy tan cerca de uno.
—Voy a cerrar los ojos y esperar a que te vistas. ¿Te parece bien?
—Sí, pero…
—¿Pero qué? —pregunta, molesto.
—P-podrías…—. Incluso si cierro los ojos, seguirá ahí la desnudez.
—No me importa. Voy a cerrar los ojos en tres y ponerme de pie—dice y lo hace.
No me muevo porque estoy sorprendida por lo que veo frente a mí.
—No te escucho moverte—dice, lo que me devuelve a la tierra.
—Lo siento—le digo, poniéndome de pie rápidamente. Me perdí asimilando todo de él. Es enorme. Me asusté pensando en cómo encajaría en mí. Es decir…” dentro” de mí.
—Estoy vestida—digo una vez que termino de ponerme la ropa.
—Bien, ahora ve y tráeme algo para ponerme. Xavier rasgó mi ropa cuando se movió a la fuerza.
—Está bien, volveré—digo y salgo rápidamente de la habitación.
Busco a Liam y le digo que compre ropa para su hermano. Mis mejillas calientes y la temperatura corporal caliente son suficientes para decirme que estar cerca de mi pareja desnuda no es bueno para mí.
***
Más tarde ese día, Chloe y Ana vienen a la casa a visitarme.
—Entonces, dime—dice Chloe con una mirada tímida en su rostro.
—¿Qué? —Pregunto, confundida.
—Liam me dijo que saliste de la mazmorra luciendo desordenado, y él podía oler la excitación saliendo de ti—dice Chloe, sonriendo.
—Vaya.
—Cuéntanos qué pasó—agrega Ana.
—No es lo que ustedes piensan.
—Sabemos que no se aparearon, pero algo debe haber sucedido.
—No pasó nada. Lo acabo de ver—digo, escondiendo mi rostro de ellos. Me da vergüenza hablar de lo que pasó.
—¿Lo viste? —pregunta Chloe, confundida.
—Sí, lo vi—digo, poniendo énfasis, esperando que capten la indirecta.
—¿De qué manera? —Pregunta Ana, también confundida.
—Lo de acá…—digo, señalando mi propia área privada.
—Oh, viste “eso”—dice Chloe, finalmente comprendiéndome.
—Sí.
—Si Liam pudo oler tu excitación, eso significa que te gustó lo que viste—dice Ana, sonriendo. Solo asentí con la cabeza para responderle. Esta discusión me está incomodando. Ambos pueden estar emparejados con experiencia, pero yo no.
—No te escuché—dice Chloe, y sé que lo dice intencionalmente porque sabe cómo me hace sentir.
—Sabes la respuesta a eso, Chloe, y ¿podemos hablar de algo que no sea el miembro de mi pareja?
—Claro que podemos—dice Chloe, riéndose.
—¿Cómo están las cosas entre ustedes dos? —pregunta Carlota.
—Igual, ¿por qué preguntas?
—Esperábamos que las cosas cambiaran un poco.
—Tal vez no exactamente lo mismo. No he llorado por él desde que volví.
—Eso es algo bueno, supongo.
—Es un estándar triste para seguir, pero supongo que sí. ¿Por qué esperabas que las cosas cambiaran entre nosotros?
—Esperaba que con la forma en que es posesivo contigo, tal vez le gustes. O para evitar que te escapes de nuevo, comenzará a tratarte mejor.
—Ah, entiendo—. Entiendo por qué ella pensaría que las cosas mejorarían entre nosotros, pero aún está por verse.
—Sí, ¿y alguna vez te has preguntado por qué el rey nunca te rechazó, aunque dice que no te quiere? —pregunta Ana.
—Es extraño. Y cada vez que te escapas, siempre te trae de vuelta. Si no te quisiera, no te recuperaría, así que no cuadra—añade Chloe.
—Me he preguntado lo mismo porque en un minuto me dice que nunca me haría Reina, y al minuto siguiente está derribando la puerta de la habitación de invitados de Ana para llevarme de vuelta a su casa. No puedo descifrarlo. Me vuelve loca—digo.
—Creo que hay algo que no sabemos. Algo importante—dice Ana.
—No sé…
—Tengo la sensación de que en algún momento todo tendrá sentido—dice Chloe.
—Eso espero. En algún momento ya no podré soportar sus tonterías.
—Con suerte, ese momento no llegará—dice Ana.
—Yo también lo espero—. Cloe dice—. ¿Tuviste suerte consiguiendo información sobre tu mamá?
—Nada aún. Como ayudé a Nate a calmarse durante la luna llena, le voy a pedir que me deje buscarla. No quiero huir y que me arrastren de nuevo.




CAPÍTULO DIECINUEVE
Al día siguiente, al salir de mi habitación, encuentro a Nate parado frente a mi puerta.
—Nate—digo, un poco sorprendida de verlo.
—Ven conmigo—dice y baja las escaleras.
Lo sigo a la sala de estar y no habla hasta que me siento.
—Me he dado cuenta de que encontrar a tu mamá por ti misma es importante para ti. He decidido dejarte continuar con tu búsqueda con una condición —dice, y por primera vez desde que conocí a mi pareja, le sonrío.
—¿Cuál es tu condición?
—Debo ir contigo.
—¿Quieres venir conmigo? ¿Por qué? —pregunto, sorprendida.
—Es la única forma en que puedo garantizar tu seguridad y una vez que la hayamos encontrado, puedo asegurarme de que regreses conmigo.
Esto es de lo que las chicas y yo estuvimos hablando ayer. Es tan posesivo conmigo, pero no muestra ninguna otra emoción hacia mí.
—De acuerdo—acepto porque no tendré que preocuparme de que él me detenga.
—Bueno. Nos vamos mañana—dice poniéndose de pie para irse.
—Gracias.
—No tenía otra opción—gruñe y se aleja.
***
Al día siguiente, me levanto temprano para arreglarme. Bajo las escaleras después de refrescarme. Nate me recoge la bolsa cuando llego al último escalón. Salgo al auto para que podamos irnos. Veo a Ana, Chloe, Liam y Dan esperándonos junto al auto.
—No puedo creer que te vayas de nuevo. Te voy a extrañar—dice Chloe, dándome un abrazo.
—Yo también, pero estoy feliz de que te vayas con el permiso del Rey esta vez—dice Ana, uniéndose a nuestro abrazo.
—Yo también te voy a extrañar. Me alivia que me permita ir esta vez. Es mejor así—coincido con ellos.
—Espero que encuentres a tu mamá pronto—dice Chloe, liberándome de nuestro abrazo.
—Yo también. Me mantendré en contacto—digo, entrando al auto.
—Adiós—dicen, saludándome mientras Nate se aleja. Entró antes que yo después de hablar con Dan y Liam. Estoy seguro de que les estaba diciendo cómo manejar las cosas mientras él está fuera. Dan y Liam estarán a cargo hasta que él regrese.
***
—Gracias de nuevo por ayudarme a encontrar a mi mamá—le digo mientras conduce.
—Como dije anoche, no tengo otra opción.
—De todos modos, gracias. ¿A dónde vamos?
—Vuelve a la cabaña.
—¿Por qué allí? —Debe estar hablando de la cabaña donde me hospedaba con los rastreadores de Scarlett.
—Un humano afirma haber visto a tu mamá entrar en territorio de vampiros que no está lejos de la cabaña.
—Lucas estaba diciendo la verdad entonces—. No sé cómo sentirme ahora. Me alivia tener una dirección en la que mirar, pero está en territorio vampírico. Sus posibilidades de estar vivan son escasas.
—¿Quién es ese? —él exige
El chico que casi matas cuando viniste por mí. ¿Vamos a entrar? ¿No será eso peligroso? Me sorprende que esté dispuesto a considerarlo. Nate podría no ser tan horrible si acepta arriesgar su vida. Tal vez no sea tan mala persona. Consideraré que es posible que no me odie.
—Es peligroso. Es por eso que estaremos preparados y no entraremos tontamente como casi lo haces tú.
—¿De qué estás hablando? —Pregunto, mis mejillas están poniéndose rosadas.
—¿Crees que no sé qué la verdadera razón por la que te pusiste ese horrible maquillaje fue para hacerte pasar por un vampiro cuando entraste en su territorio?
—Lo sabías—digo, sorprendida de que solo lo mencione ahora.
—Hice. Nunca intentes arriesgar tu vida de esa manera otra vez. Jamás—gruñe.
—No lo haré—. Firmo, aceptando su autoridad en esto—. ¿Cómo vamos a entrar?
—Cuando sea el momento adecuado, lo sabrás. Primero, tenemos que entrenarte.
—¿Entrenarme para qué?
—En caso de que te enfrentes a otro vampiro.
—Esa es una buena idea—estoy de acuerdo con él. No siempre puede estar ahí para salvarme. Necesito aprender a defenderme.
—Sí, así es.
***
Me despierto al día siguiente con un par de orbes azules mirándome. Me froto los ojos y me siento. ¿Por qué tiene Nate su cara en mi cara? ¿Hay algo malo en mí?
—Nate, ¿qué haces aquí? —Pregunto, bostezando. Casi recojo mi teléfono de debajo de la almohada para ver la hora, pero me detengo justo a tiempo. No quiero que Nate sepa que tengo teléfono.
—Es hora de tu entrenamiento—dice, y lo miro. Está vestido para hacer ejercicio.
—¿No es demasiado pronto? —Mis persianas están bajadas, pero puedo decir que no hay luz afuera.
—No. Tienes diez minutos para arreglarte y reunirte conmigo abajo —dice Nate y sale de mi habitación.
¿Por qué estamos entrenando tan temprano? Saco mi teléfono de debajo de mi almohada. Son las seis de la mañana. Tenía razón. Todavía es temprano. Pienso en discutir con Nate al respecto, pero sé que es mejor no perder el tiempo. Salgo de la cama y camino al baño para cepillarme los dientes y lavarme la cara. Me ducharé después de nuestro entrenamiento.
Bajo las escaleras una vez que termino de refrescarme. Me uno a Nate al final de las escaleras y salimos juntos.
—Así será nuestro entrenamiento todos los días. Correremos en forma humana durante una hora y luego usaremos habilidades de combate durante dos horas por la mañana. Por la noche, volveremos a correr, pero en forma de lobo para aumentar la velocidad, y luego lucharemos para mejorar las habilidades de combate de los lobos.
—Está bien—digo, mentalizándome. Nate tiene todo resuelto para mi entrenamiento.
—Acércate.
—¿Por qué?
—Deja de hacer preguntas y acércate—me dice de nuevo. No me muevo inmediatamente, así que me arrastra hacia él.
Me tira hacia él por la cintura. No esperaba que hiciera eso, así que levanto las manos para protegerme de chocar contra su pecho. Mis manos están sobre su pecho, y se siente increíble, duro y esculpido. Se agacha para envolver algo alrededor de mi cintura, lo cual le obliga a acercar su rostro al mío.
Lamo mis labios mientras miro sus hermosos labios. Parecían suaves, lo que contrastaba con un hombre tan duro. Resisto el impulso de presionar el mío contra el suyo. Su cabello cae sobre su rostro, y tengo que contenerme para apartarlo de sus ojos.
—Vamos—dice una vez que ha terminado con mi cintura.
Espera, ¿qué me estaba poniendo? Estaba tan absorta admirándolo que no me molesté en ver lo que estaba haciendo. Miro hacia abajo a mi cintura y me doy cuenta de que ató su chaqueta a mi alrededor. ¿Por qué?
Estoy metida en un atuendo de entrenamiento simple: una camiseta de manga larga y mallas. Reviso mi trasero para ver si hay algo en mi trasero que haya tenido que cubrir, pero no hay nada. En todo caso, mi trasero se ve bien en las mallas, incluso más grande.
—¿Por qué me ataste una chaqueta alrededor de la cintura? —Pregunto, tratando de seguirle el ritmo mientras camina afuera.
—No necesito que otros hombres vean lo que es mío—dice, simplemente.
—¿Lo que es tuyo? —Pregunto, confundida. Él no quiere aparearse conmigo, ¿pero me está diciendo que soy de su propiedad?
—Sí, lo que es mío. Estaban corriendo. No quiero que esos machos humanos o lobos sin pareja miren lo que es mío—dice. No puedo creer que haya reclamado la propiedad de mi trasero. Una sonrisa adorna mi rostro ante su posesividad. Por primera vez, no fue duro al respecto.
—Está bien—digo, sonriendo.
***
Ni siquiera trotamos durante más de diez minutos antes de que me canse. No soy una persona en forma. La única razón por la que no estoy gorda es porque soy licántropa. Correr en forma de loba quema suficientes calorías para evitar que engorde.
—Nate, ¿podemos tomar un descanso? —pregunto, jadeando y casi sin aliento.
—No. Acabamos de empezar—dice, y sigue corriendo. Arrastré mi trasero perezoso y trato de alcanzarlo.
—Muévete, Elizabeth. No tenemos todo el día—me grita porque voy a un ritmo más lento que él.
—Lo siento—digo y trato de aumentar mi ritmo.
***
Toda la mañana las únicas palabras que escucho son “muévete, no te detengas, sigue adelante”. Nate es el peor entrenador del mundo. Es tan duro y me empuja. No he tenido tiempo de sentirme cansada.
Corrimos durante una hora e hicimos algo de entrenamiento de combate. Casi lloro cada vez que Nate me golpeaba. Era parte del entrenamiento, pero el dolor era real. Di unos cuantos golpes, pero con mi fuerza fue como un bebé golpeando una roca. Dijo que iba a ser fácil conmigo. Al final de nuestro entrenamiento matutino, parecía que había peleado una guerra. Por la noche era lo mismo. Nate me golpeó el culo en forma de lobo.
***
El entrenamiento del día siguiente es un poco diferente, pero en el buen sentido. Nate decide agregar algunas actividades más para ayudarme a fortalecerme.
—¡Levántalo! —me grita que levante un neumático gigante. Dice que ayudará a desarrollar mis músculos y mejorar mi fuerza física.
—No puedo levantarlo, Nate—digo, dejando caer el neumático al suelo después de levantarlo hasta la mitad.
—Necesitas. ¡Ahora levántalo!
Respiro hondo, uso toda la fuerza que tengo y levanto el neumático. Se siente como mil kilogramos, aunque estoy segura de que no lo es.
Después de mover el neumático de un lado a otro durante unos quince minutos. Luego pasamos a las cuerdas. Siento que mis manos se romperán cuando golpee la cuerda contra el suelo. ¿Los humanos hacen esto para mantenerse en forma? Si no tuviera que ir al territorio de los vampiros y no necesitara este entrenamiento para hacerlo, nunca haría esto en mi vida.
***
Por la noche, volvemos a entrenar en forma de lobo. Terminamos de correr, y es hora del entrenamiento de combate.
—¡Atácame! —La mente de Nate me une en forma de lobo.
—¡Está bien! —digo y trato de atacarlo.
Corro a toda velocidad y trato de atacarlo desde abajo ya que es mucho más grande que yo. Pero Nate lo anticipa y me atrapa con su boca, lanzándome lejos de él. No me clava los dientes demasiado profundos, así que no estoy gravemente herido. Golpea un árbol cuando me tira, pero me sacudo el polvo y vuelvo a ponerme a cuatro patas.
—Otra vez—dice.
Esto continúa por el resto de la noche.
Yo ataco. Me arroja lejos. Me golpea. No tengo la oportunidad de golpearlo. Cuando terminamos, estoy tan exhausta que cuando vuelvo a cambiar a mi forma humana, me acuesto detrás del árbol donde pongo mi ropa. Sé que Nate no me está lastimando intencionalmente, pero mi cuerpo está luchando por recuperarse de los golpes.
Estoy tratando de reunir la fuerza para ponerme de pie cuando siento que algo me cae encima. Miro hacia arriba y veo a Nate agachándose para levantarme. Me levanta del suelo después de ajustar una manta ligera sobre mi cuerpo. Me acurruco cerca de él mientras el sonido de los latidos de su corazón me calma. Inconscientemente cierro los ojos y me dejo llevar por el sueño.




CAPÍTULO VEINTE
NATHANIEL
Nathaniel camina dentro de la cabaña, con su mate en sus brazos. Se ven los moretones en todo su cuerpo por su duro entrenamiento. Él no tenía la intención de lastimarla, pero el entrenamiento era necesario para que ella fuera fuerte cuando entraran en el territorio de los vampiros. No podía arriesgarse a lo que sucedió la última vez que se encontró con un vampiro. Su lobo lo mataría si permitía que la dañaran de nuevo.
Nathaniel coloca suavemente a Elizabeth en su cama y camina hacia su baño, llenando la bañera con agua tibia. Debe estar exhausta, pero necesita un buen baño y un buen sueño. Una vez Nathaniel termina de llenar la bañera con agua y aceites perfumados, camina hacia ella.
—Elizabeth—Nathaniel la llama suavemente, tratando de despertarla. No puede ser duro con ella después de todo el entrenamiento que soportó.
—Hmmm—dice Elizabeth en sueños. Ella está tratando de bloquear su voz para poder dormir.
—Tienes que darte una ducha. Despierta. —Nathaniel intenta despertarla de nuevo.
—Está bien—dice Elizabeth, abriendo los ojos. Le sorprende que Nathaniel sea tan amable, pero le gusta de todos modos. Elizabeth está a punto de dejar caer los pies al suelo, pero Nathaniel la vuelve a tomar en sus brazos antes de que pueda hacerlo. Los acompaña al baño y la coloca al borde de la bañera.
—Una vez que hayas terminado, házmelo saber. Iré a buscarte.
—Está bien, gracias—dice Elizabeth antes de que su pareja se vaya.
Nathaniel camina de regreso a su habitación para ducharse rápidamente para poder estar disponible cuando su pareja termine de bañarse. Estaba cansado, pero no tan agotado como ella.
ELIZABETH
Una vez que Nate sale del baño, me quito la manta y me hundo en la bañera. Estoy sorprendida por el comportamiento de Nate, realmente sorprendida, por la forma en que me trata con delicadeza. Creo que se siente mal por el dolor y el cansancio que siento.
No estoy enojada con él. Aunque tengo moretones por todo el cuerpo, sé que es porque estoy entrenando para que no me maten mientras trato de encontrar a mi mamá. Me tomo mi tiempo y disfruto del agua tibia en mi piel.
No paso mucho tiempo en el baño porque tengo hambre. Uso la ducha después de terminar en la bañera para limpiar el jabón. Cuando estoy a punto de salir, escucho un golpe en la puerta. ¿Nate necesita algo?
—¿Sí, Nate? —pregunto, abriendo la puerta hasta la mitad para que se pueda ver mi rostro, pero mi cuerpo aún está cubierto.
—Póntelo y dime cuando hayas terminado—dice Nate, dándome ropa limpia para que me cambie.
Olvidé que me dijo que lo llamara cuando terminara de ducharme. Ahora me siento mejor y ya no necesito que me cargue.
—Gracias—digo, tomando la ropa.
Me visto y salgo, pero antes de que pueda dar más de dos pasos me levanta en sus brazos.
—Me siento mejor ahora. Puedo caminar—le digo.
—No te lo pedí—dice, y nos lleva fuera de mi habitación.
Nos lleva abajo y me sienta en el sofá de la sala de estar. Vuelve arriba y baja con un botiquín de primeros auxilios en sus manos. Me hace un gesto para que le dé mis manos donde tengo algunos cortes. Me estremezco mientras limpia mis heridas.
—Así debe ser para que el dolor desaparezca—dice, con el rostro sin emociones. Me duele, y eso es todo lo que puede decirme. No lo entiendo. Me tratará como un delicado huevo de Fabergé y, unos minutos después, será cruel y duro.
¡Elige uno, Nate! O te preocupas por mí, o no.
—Gracias—le digo una vez que ha terminado de limpiar mis heridas. Está a punto de decir algo cuando se escucha un golpe en la puerta.
—Aplica esto en las áreas que duelen, pero no en las heridas abiertas—dice, entregándome un bálsamo antes de caminar hacia la puerta.
Regresa un minuto después con mucha comida en sus manos, pero no solo eso. Alguien está detrás de él con más comida en sus manos. Camina hacia el comedor y coloca todos los paquetes sobre la mesa. Luego me levanta y me lleva al comedor. No sé por qué Nate piensa que no puedo caminar. Probablemente porque no me moví durante casi cinco minutos después de volver a mi forma humana. Estaba exhausto, pero mis piernas no están rotas.
—Come—ordena como siempre.
—Nate, ¿compraste todo esto para mí? —Pregunto, abriendo mucho los ojos mientras me doy cuenta de la cantidad de comida que compró. Tenemos pizza, hamburguesas, pasta, comida china, mexicana, y la lista continúa.
—Sí, ahora come.
—Hay tanta comida. no se cual comer ¿Por qué compraste tanto?
—No sabía lo que te gustaría, así que compré todo lo que pude pensar.
Podrías haberme preguntado.
—No quería interrumpir tu ducha.
—Incluso entonces, no tenías que comprar tanta comida.
—Elizabeth, elige una comida y come—dice exasperado.
—Gracias—le digo y tomo un trozo de pizza.
NATHANIEL
Después de que Nathaniel se aseguró de que Elizabeth comiera lo suficiente, le dio medicamentos humanos para ayudarla con el dolor. Se sintió terrible por el dolor que ella estaba pasando debido al entrenamiento. Se quedó con ella en la sala de estar después de que ella terminó de comer y vio la televisión. No tenía ningún deseo de ver lo que tenía puesto, pero se quedó en caso de que ella necesitara algo. Cuando se quedó dormida en el sofá, él la llevó a su habitación y la acostó en la cama. No pudo evitar preocuparse por los peligros que podrían enfrentar cuando entren en territorio de vampiros. Deseaba que no fuera, pero la conocía lo suficiente como para saber que insistiría. Él espera que sus planes funcionen y que encuentren a su mamá pronto para que finalmente pueda descansar.
ELIZABETH
Han pasado dos semanas desde que Nate y yo comenzamos a vivir en la cabaña cerca del territorio de los vampiros. El entrenamiento es menos difícil en estos días, y me estoy acostumbrando al método de entrenamiento de Nate.
Preparo el desayuno para Nate y para mí y esperé en la cocina. Todavía no ha bajado cuando escucho la puerta.
Suena el timbre, así que dejo mi comida y voy a ver quién está aquí.
Abro la puerta, y es una mujer. No sé quién es ella, y me pregunto qué está haciendo aquí.
—Hola—le digo a la pelirroja parada frente a mí.
—Hola, debes ser Elizabeth. Es bueno conocerte finalmente. ¿Puedo pasar? —pregunta la hermosa pelirroja.
—¿Quién eres tú?
—Perdóname, ¿dónde están mis modales? Soy Ekaterina. Soy la bruja que te ayudará a entrar con seguridad en el territorio de los vampiros—dice sonriendo, mostrando sus encantadores dientes blancos como perlas.
—¿Qué dijiste? —Pregunto, mirando a la mujer con los ojos muy abiertos.
Ella me mira con sus hermosos ojos marrones, sin mostrar miedo de haber admitido ser una bruja para un hombre lobo. No parece sorprendida por mi reacción, y me pregunto si está loca.
Las brujas y los hombres lobo no son amigos. No los matamos en el acto como matamos a los vampiros, pero tampoco les damos la bienvenida a nuestros hogares. Solíamos tener una buena relación hasta que la madre de Nate se lanzó a matar y destruyó a más de la mitad del clan de brujas por razones desconocidas. Esto fue durante el tiempo que estuvo embarazada de Liam. Cómo lo hizo es un misterio para todos, pero es un testimonio de lo fuerte que era como mujer. Ojalá pudiera ser como ella.
—Elizabeth, ¿por qué estás parada junto a la puerta? —pregunta Nate, llevándome de vuelta al momento presente.
—Hay una mujer aquí, diciendo cosas que no tienen sentido—le digo a Nate, que está en las escaleras.
—¿Qué quieres decir? —pregunta, caminando hacia mí por la puerta—. Ekaterina, estás aquí. Estoy feliz de que hayas podido llegar a salvo—dice Nate cuando la ve.
—¿Usted la conoce? —pregunto, sorprendida.
—Sí. Ella es la bruja que nos ayuda a entrar con seguridad en el territorio de los vampiros.
—¿Cómo? —pregunto, sorprendida ante la posibilidad. Las brujas nos odian por lo que hizo tu madre. ¿Por qué nos ayudaría?
—Eso es cierto. Pero le debo mi vida a Nate—Ekaterina habla antes que Nate.
—¿Qué? —Pregunto, confundido. Quiero la historia completa.
—¿Por qué no nos mudamos a la sala de estar? Te lo explicaré todo—dice Nate.
—Muéstranos el camino—digo, haciéndome a un lado para que Ekaterina pueda entrar.




CAPÍTULO VEINTIUNO
—Explícate—digo cuando todos estamos sentados.
—Como dije, soy una bruja y estoy aquí para ayudarte a entrar en el territorio de los vampiros—dice Ekaterina.
—Conseguí esa parte, pero no entiendo por qué nos ayudarías. En todo caso, no deberías querer ayudar a la compañera del Rey Lobo a encontrar a su madre.
—Sé que una bruja normal no lo haría, pero no soy una bruja cualquiera. Soy una bruja que está viva gracias al Rey Lobo.
—Dime cómo es eso posible.
—La salvé de una muerte cercana—dice Nate, siendo vago.
—¿En realidad? ¿Salvaste a una bruja? —Pregunto, sorprendida de que lo hiciera. Su mamá odiaba a las brujas, así que supuse que debía haber transmitido su odio antes de morir.
—Es sorprendente, ¿verdad? —Ekaterina dice, sonriendo.
—Sí, es impactante dado que su madre es la razón por la cual las brujas y los hombres lobo en todas partes no se llevan bien.
—Sí, pero Nathaniel no odia a las brujas. O no lo hizo cuando me conoció.
—Entonces, él odia a las brujas, ¿pero no te odia a ti? Lo acabas de llamar por su nombre. Ustedes dos deben ser muy cercanos.
—Sí, lo somos—dice Ekaterina, sonriendo a Nate, y él le devuelve la sonrisa.
—¿Son amantes? —Pregunto, viendo la forma en que le sonrió y necesitando saber.
—No, no lo somos. Nunca podría salir con Nathaniel—dice Ekaterina.
—¿Qué le pasa a Nate? ¿No es suficientemente bueno para ti? —Digo, saliendo en defensa de Nate, sin importarme que me esté desviando del tema en cuestión.
—No lo dije de esa manera. Veo a Nathaniel como un hermano.
—¿Cómo es eso posible?
—Te contaré la historia de cómo nos conocimos para que lo entiendas todo—ofrece.
—Eso sería realmente útil—le digo, agradecida.
—Estaba huyendo porque mi reina quería matarme por mis habilidades especiales. Mientras corría por mi vida, me topé con el territorio de los hombres lobo. Para entonces, la madre de Nate estaba muerta, y los hombres lobo y las brujas estaban llenos de enemigos. Pero a Nathaniel no le importaba. Todo lo que vio fue a una niña apenas viva, y quería salvarla. Así lo hizo. Es por eso que siempre estaré en deuda con él.
—¡Guau! Eso es increíble. —No tengo palabras para describir lo sorprendido que estoy por lo que hizo Nate. Si pudo ser tan amable de salvar a una bruja, me pregunto por qué no puede ser amable conmigo.
—Entiendo cómo te sientes. Ya que aclaramos eso, puedo explicarte cómo voy a ayudarte a entrar en el territorio de los vampiros.
—Por favor—dice Nate.
—Al igual que los hombres lobo, los vampiros pueden oler otras especies. Voy a crear un hechizo para que se vean y huelan como vampiros.
—Vaya, ¿puedes hacer eso? —Sé que las brujas pueden hacer muchas cosas, pero no pensé que pudieran hacer eso.
—Sí, con un pequeño problema. El hechizo solo dura seis horas.
—No creo que eso sea un problema. Deberíamos estar fuera del territorio de los vampiros para entonces.
—En realidad, no lo haremos—dice Nate.
—¿Por qué? —Pregunto. No veo por qué seis horas no serán suficientes todos los días para buscar a mamá dentro del territorio de los vampiros.
—No vamos a entrar directamente. Tenemos que pasar desapercibidos. Nos tomará alrededor de medio día antes de entrar en territorio de vampiros. Entonces podemos hablar de buscar en el interior de la ciudad—responde Nate.
—¿En serio? ¿Medio día? ¿Por qué tenemos que ir de esa manera? ¿No será suficiente el hechizo de Ekaterina para hacernos parecer y oler como vampiros para que podamos pasar desapercibidos?
—Mi hechizo es bueno, pero no perfecto. Es más seguro hacer las cosas de esta manera y ser lo más cauteloso posible—dice ella.
—Ah, entiendo.
Quiero encontrar a mamá, pero al mismo tiempo, no quiero morir por intentarlo.
***
Unos días más tarde, los tres nos dirigimos al territorio de los vampiros. Empacamos lo suficiente para que nos dure unos días en caso de que tardemos más.
—¿Empacaste todo lo que necesitas? —Nate pregunta, ajustando su bolso en su espalda. Estamos a punto de salir de la cabina.
—¿Sí y tú?
—Sí. Ekaterina, estamos listos—dice Nate.
—Que el Señor esté con nosotros—dice Ekaterina. Cierra los ojos y comienza a hablar un idioma extranjero.
Saca agua de una botella de agua, cantando palabras mientras mantiene el agua bailando en el aire. El color del agua cambia cuanto más canta. En el momento en que sus ojos se vuelven azules como el mar, nos salpica el agua a Nate ya mí. El agua se esparce por todos lados en nuestro cuerpo y nuestra piel comienza a ponerse pálida. Rápidamente saco mi teléfono para mirarme.
—Realmente parezco un vampiro —digo, tocando la piel pálida y muerta de mi rostro.
—Te hice ver como un vampiro, como dije que haría—dice Ekaterina sonriendo, luciendo orgullosa del hechizo que lanzó.
—Tú también hueles a uno—gruñe Nate. Incluso pareciendo un vampiro, todavía no puede fingir que lo es.
—Tú también—Es el mismo olor horrible que detecté el día que me atacaron.
—Vamos—dice Ekaterina, saliendo de la cabaña. Ella está liderando el camino.
***
No sé cuántas horas hemos caminado, pero estoy exhausta. El sol se está poniendo y aún no hemos llegado al territorio de los vampiros. Partimos por la mañana y viajamos todo el día. Siento que estamos caminando en círculos.
—Ekaterina, ¿estás segura de que vamos por el camino correcto? —Pregunto, apoyándome en una roca para calmar mi respiración. Siento que estoy subiendo una colina. Estoy agotada de caminar.
—Deberíamos estarlo, pero sospecho que podríamos habernos perdido—dice ella, levemente avergonzada.
—¿En realidad “podríamos” o ya nos hemos perdido?—Nate chasquea.
—Oye, no uses ese tono conmigo. Han pasado siglos desde que entré en el territorio de los vampiros—responde Ekaterina.
—Si no recordabas el camino, ¿por qué dijiste que sí?
—Pensé que sí, pero parece que lo he olvidado.
—Maravilloso. Parece que va a llover pronto también—dice Nate, mirando al cielo.
—Por favor, deja de discutir. No ayudará a nuestra situación. Si va a llover, tenemos que encontrar refugio —digo, revisando el clima en mi teléfono que está a punto de morir.
—Debe haber una cueva no muy lejos de aquí—dice Ekaterina, señalando hacia adelante.
—¿Estás segura? —Nate pregunta, sarcásticamente.
—No estoy segura, pero hay muchas cuevas en el territorio de los vampiros. Incluso si no está exactamente allí, pronto encontraremos una”.
—Eso es cierto—reconoce Nate.
—¿Por qué estás segura de que encontraremos una cueva?—pregunto, encontrando un poco extraño lo seguros que están.
—Los vampiros se quedan cerca de las áreas con cuevas porque las necesitan si se quedan afuera más allá del amanecer. Los necesitan como refugio hasta que oscurezca de nuevo—responde Ekaterina.
—Oh, eso es inteligente.
—Sí, lo es. ¡De pie todos! Tenemos que seguir caminando si queremos encontrar refugio antes de que empiece a llover—dice Nate.
—¿Podemos tomar un pequeño descanso? Tengo hambre y estoy cansada —suplico.
—Todos lo estamos. Pero tenemos que seguir moviéndonos, así que levántate—exige.
—Está bien—digo, lanzando un suspiro.
—Perdona a Nathaniel por su rudeza. Es culpa de la reina —dice Ekaterina, caminando a mi lado.
¿Es culpa de tu reina? ¿Qué tiene que ver la reina de las brujas con que el rey de los hombres lobo sea grosero con su pareja? Pregunto, confundido.
Ekaterina está a punto de responder, pero Nate la interrumpe.
—Ekaterina, creo que es mejor que te calles y no digas cosas que no deben decirse—le advierte.
—Perdón, se me olvido. No volverá a suceder—se disculpa Ekaterina.
—¿Qué es lo que no quieres que sepa? —Le pregunto a Nate directamente.
—Como dijiste. No quiero que lo sepas. Significa que no te lo voy a decir—dijo.
—¿Por qué, qué me estás escondiendo, Nate?—Pregunto, y Nate está a punto de responderme cuando el cielo se abre de repente.
—Se supone que no va a empezar a llover hasta dentro de una hora—dice Nate, irritado.
—Sí, me pregunto por qué comenzó ahora—digo, usando mi mano para protegerme de la lluvia.
—Pasa algunas veces. No te preocupes, nos tengo cubiertos—dice Ekaterina, y como la primera vez, lanza un hechizo. Ella comienza a decir palabras que solo ella conoce.
La lluvia deja de caer sobre mí. Miro hacia arriba y me doy cuenta de que Ekaterina ha creado una burbuja sobre nuestras cabezas, similar a un gran paraguas. Evita que la lluvia caiga sobre nosotros.
—Me sorprendes cada vez que lanzas un hechizo—digo.
—Lo sé—dice ella, sonriendo.
Ekaterina mueve la burbuja mientras caminamos hasta encontrar una cueva para refugiarnos.
***
En el interior, la cueva está oscura. Estoy a punto de sacar mi teléfono para encender la linterna cuando Ekaterina se ocupa de nuestro problema de oscuridad. Ella crea una bola de fuego sobre su mano. Ilumina la cueva lo suficiente para que podamos caminar dentro correctamente. Mientras camino hacia la cueva, noto que su cabello brilla. Es pelirroja, por lo que su cabello resalta, pero parece más que natural.
—Tu cabello está brillando—le digo.
—Eso sucede cuando lanzo hechizos de fuego.
—Eso es genial.
—Eso dices, pero otros no lo creen.
—¿Cómo puede alguien decir que el cabello brillante no es genial?
—No estoy hablando de que mi cabello brille. Estoy hablando de ser capaz de lanzar hechizos de fuego.
—Estoy confundida. ¿No son los hechizos solo hechizos? No entiendo por qué sucede eso al ser “de fuego”.
—No. Toda bruja nace con uno de los cuatro elementos, y solo puede lanzar hechizos con ese elemento.
—¿Cuatro elementos?
—Agua, tierra, aire y fuego. Nací con dos elementos, fuego y agua. Es la razón por la que casi pierdo la vida.
—¿Por qué?
—A mi reina le preocupaba que creciera y me volviera demasiado poderosa y la derrocara. Hizo que enviaran gente para matarme cuando tenía diez años, así que eso nunca sucedería. Acababa de descubrir que estaba dotado con los dos elementos.
Tenías diez años cuando Nate salvó su vida.
—Sí, lo estaba.
Y apenas estabas viva cuando te encontró.
—Sí.
—¿Por qué alguien dañaría a un niño de diez años? —Pregunto, pensando en los horrores que debe haber enfrentado a una edad temprana.
—No lo sé, pero basta de mi triste pasado. ¿Por qué no me hablas de ti?
—No hay mucho que decir sobre mí—le digo y le doy una muy breve historia de mi vida.
***
Llegamos al centro de la cueva. Ekaterina crea un fuego en el suelo con leña que ya está apilada. No ha pasado mucho tiempo desde que alguien visitó este lugar. Ekaterina y yo nos alejamos de Nate para quitarnos la ropa mojada y cambiarnos por ropa seca. Menos mal que nos equipamos con algo extra.
Caminamos de regreso a Nate una vez que terminamos, pero él todavía está cambiando. Se está secando. Observo cómo se flexionan los músculos de su espalda mientras se quita el agua de la camisa. Se da la vuelta para usar la luz para limpiar su cuerpo. Él usa un pequeño pañuelo para limpiarse y desearía más que nada ser ese pañuelo arrastrándose a lo largo de su abdomen.
—Elizabeth, detente. Puedo olerte—dice Nate arruinando mi fantasía.
A veces odio que los hombres lobo puedan oler la excitación. Nate me atrapa cada vez que siento calor por él. No es justo, y nunca he olido excitación en Nate. No parecía justo.
—Lo siento, es el vínculo de pareja.
—No me importa, basta—dice, poniéndose una camisa seca.
—De acuerdo.
—Dices que está bien, pero dudo que puedas parar—dice Ekaterina.
—¿Dudas de qué? —Pregunto, avergonzada. ¿Estaba hablando de mi excitación?
—Dudo que el vínculo de pareja tenga algo que ver con que quieras tener sexo con Nate.
—Por supuesto que sí—protesto.
—El vínculo de pareja podría tener algo que ver con la razón por la que siempre te sentirás atraída por Nate. Pero si no estuviera allí, todavía querrías saltar sobre los huesos de Nate.
—No, no me siento así de atraída por Nate.
—No tienes que mentirme. Puedo ver la lujuria en tus ojos. No tiene nada que ver con el vínculo de pareja—dice antes de alejarse de mí y acercarse al fuego.
Mientras se aleja, me pregunto si tiene razón. Tal vez no es el vínculo de pareja lo que me excita, simplemente podría sentirme atraído por él. Pero, si tengo sentimientos por Nate sin que el vínculo de pareja sea un factor, solo podría significar que estoy empezando a sentir algo genuino por Nate, y no quiero creer eso.




CAPÍTULO VEINTIDÓS
A la mañana siguiente me despierto más cansada que de costumbre. Yo también siento mucho frío. Ekaterina hizo que la cueva se calentara anoche con su fuego, así que no debería sentir frío. Intento ponerme de pie, pero me resulta difícil. El agua gotea de mi frente y aterriza en mi mano. Miro hacia arriba para ver si la cueva tiene un agujero y el agua se está filtrando, pero no es así. Volviendo a bajar los ojos, noto que mis manos están mojadas y no solo mis manos, mi cuello y mi cara. ¿Por qué estoy sudando? Incluso, tengo frío. Intento levantarme del suelo, pero no puedo.
—Elizabeth, ¿qué pasa? —pregunta Nate, corriendo a mi lado. Debe haber notado que me esfuerzo por levantarme.
—No lo sé—susurro. Me duele la garganta y me duele hablar. ¿Qué está pasando? Miro a Nate a los ojos, suplicándole que me ayude. Tengo miedo, no sé qué me pasa.
—¿Sientes dolor? —pregunta, preocupado. Asiento con la cabeza diciendo que sí.
—¿Dónde sientes el dolor? —Uso mis manos para gesticular por todo mi cuerpo.
—¿Sabes por qué tienes dolor?
Niego con la cabeza.
—Creo que su lobo está enfermo—dice Ekaterina, caminando hacia nosotros.
—¿Enfermo? ¿Qué podría hacer que su lobo se enfermara?—pregunta Nate.
—No la has marcado, así que la está enfermando—dice Ekaterina.
Intento hablar con Eva, pero lo único que obtengo son sus lloriqueos. Ekaterina debe tener razón. Eva está enferma y es porque Nate no nos ha marcado.
—¿Hay algo que pueda hacer para ayudar sin tener que marcarla? —pregunta Nate.
—Déjame ver qué puedo hacer—dice Ekaterina, tocándome la frente para comprobar mi temperatura—. Su temperatura es alta. Creo que, si la ponemos en agua fría, su temperatura podría bajar. Si le baja la temperatura, puede que se sienta mejor—dice, poniéndose de pie. Pero agarro su mano para detenerla.
—Nate, tengo frío, no quiero que el agua fría me toque.
Es demasiado difícil hablar en este momento.
—Pero te ayudará a sentirte mejor—responde.
Estoy a punto de rogar cuando Ekaterina me interrumpe.
—¿Qué está diciendo ella? —Ekaterina sabe que estamos conectando la mente al hablar.
—Dice que tiene frío y que no quiere que la metan en agua fría—dice Nate, y Ekaterina se toma un minuto para pensar.
—El agua fría es mejor, pero no podemos sumergirla en ella. Podemos ponerla en agua, pero no en agua fría. Lanzaré algunos hechizos en el agua. Reducirá su temperatura.
—Muy bien, vi un estanque no muy lejos de aquí. La llevaré allí—dice Nate, levantándome del suelo. En el momento en que la piel de Nate toca la mía, empiezo a sentirme mejor. Me acurruco más cerca de él mientras siento que el frío se disipa.
Nate sale de la cueva conmigo en sus brazos. Llegamos al lago y Nate me coloca suavemente en el agua. Ekaterina canta algunas palabras en el agua y empiezo a sentirme un poco mejor.
—¿Te sientes mejor? —Nate pregunta a través del enlace mental.
—Un poco—respondo.
—¿Cómo se siente? —pregunta Ekaterina y noto que seguimos hablando mentalmente con Nate, no puedo emitir palabra audible con este frío..
—Se siente un poco mejor. ¿Hay algo más que pueda hacer para ayudar? —pregunta Nate.
—Escuché que estar cerca del compañero enfermo puede ayudarlo a sanar más rápido.
—Estoy cerca de ella, pero no creo que esté ayudando.
—No de esta manera, más cerca el uno del otro...
—Explícate—dice Nate, sonando irritado.
—Hay mucho contacto corporal durante el apareamiento. Sé que no puedes aparearte y marcarla, pero creo que ambos deberían estar desnudos bajo el agua. Si tu piel toca la de ella, se sentirá mejor—dice Ekaterina, pero las únicas palabras que se me ocurren son “no puedo aparearme y marcarla”. ¿Qué quiere decir? ¿Hay alguna razón por la que Nate no haya completado el proceso de apareamiento? Siempre supuse que era porque me odia.
—No me voy a desnudar contigo—me dice.
Me importa vincular con Nate, pero él no ayuda en nada.
Sé que estar desnudos ayudará, pero no estoy lista para hacer eso con Nate. Todavía tenemos muchas cosas que resolver en nuestra relación.
—Dile que no voy a conseguir nada teniendo sexo contigo —intento decirle a Nate, pero me bloquea.
Nate comienza a quitarme la ropa. Comienza con mi camisa, coloca su mano en mi cintura y levanta la camisa por encima de mi cabeza. Sus dedos rozaron mi piel y un escalofrío me recorrió la espalda. Luego se mueve hacia mi cintura para quitarme los pantalones, desabrochándolos y arrastrándolos por mi cuerpo. ¿Por qué esto está tardando una eternidad?
“Te dejaré en ropa interior”, dice Nate.
Gracias a Dios. Me siento tímido en ropa interior frente a Nate, pero es mejor que estar completamente desnudo.
Nate comienza a desvestirse. En el momento en que se quita la camisa, Ekaterina se va. Dice que volverá pronto. Estoy seguro de que se va porque piensa que este es un momento íntimo entre Nate y yo. Si ella supiera que no era el caso. Incluso semidesnudo frente a Nate, dudo que me encuentre atractivo.
Se quita toda la ropa excepto los bóxers. Hago todo lo posible por no mirar boquiabierto su cuerpo cuando entra al agua. Una vez que está dentro, me acerca más a él. Me coloca en su regazo. Pone mis piernas sobre las suyas y envuelve sus brazos alrededor de los míos. Mi cuerpo comienza a regular su temperatura con el toque de Nate.
—¿Te sientes mejor? —Nate susurra en mi oído. Mi cuello no llega al agua, así que siento su aliento mientras susurra en mis oídos. Siento la necesidad de darle más acceso a mi cuello, deseando que lo colme de besos.
—Sí, quiero—digo, sin aliento, y no es porque esté enferma. Es por el aliento de Nate avivando mi cuello.
—Eso es bueno—dice, entrelazando nuestros dedos. Su brazo descansa sobre mi estómago, y lo siento haciendo patrones en mi vientre.
Siento que algo me empuja cerca de mi trasero.
—Nate, algo me está pinchando. Por favor, ¿puedes revisarlo y eliminarlo?
—Ojalá pudiera, pero no puedo—responde.
Me llega un olor: excitación. Nate está caliente para mí en este momento. Esto trae una gran sonrisa a mi cara. Es tan bueno saber que no soy la única que está disfrutando del momento. No puedo creer que la situación en la que estamos ahora lo haga querer aparearse. Por otra parte, mi trasero está sentado sobre su polla, y no hay forma de que a su cuerpo no le guste eso.
Cuanto más tiempo siento su polla empujando contra mi culo, más empiezo a sentir que algo se acumula entre mis piernas. Cierro rápidamente mis muslos para detenerlo, pero hace poco para ayudar.
—Puedo oler tu excitación—Nate susurra roncamente en mis oídos. Sus labios comienzan a dejar un rastro desde mi hombro hasta mi cuello, deteniéndose en mi oreja. Le da a mi lóbulo de la oreja un poco más de atención al mordisquearlo. ¿Qué le pasa?
Quita sus dedos que estaban entrelazados con los míos y luego traza alrededor de mi piel con sus dedos índices. Toca desde mis dedos hasta mis brazos, todo el camino hasta mi cuello luego baja hasta mi vientre. Cuando llega a mi cintura, desliza sus dedos por mi muslo izquierdo y continúa hasta mis pies antes de regresar a mi pie derecho. Va desde mi pie derecho hasta mi otro muslo, y una vez que llega a mi cintura, se detiene de nuevo.
Vuelve a mi cuello, y esta vez no usa sus dedos. Él usa sus labios. Muevo el cuello para darle más acceso y no deja de hacer un trabajo fantástico. Sus labios hacen maravillas en el punto marcado. Lo besa, lo mordisquea, lo chupa y roza con sus dientes mi piel. Siento que sus dientes comienzan a aplicar más y más presión cuando Ekaterina grita.
—¡Nate, no lo hagas! —grita, e Nate inmediatamente me empuja lejos de él.
¿Por qué ella gritó? ¿Por qué no permite que Nate me marque? La miro, confundida, y todo lo que hace es negar con la cabeza hacia mí.
—Confía en mí, es mejor que no lo haga—dice, con lástima en sus ojos.
—No necesito quedarme con ella por más tiempo. Creo que se siente mejor—dice Nate, saliendo del agua. Quiero decirle que se quede conmigo y que no se vaya, pero sé que sería una pérdida de tiempo.
Me hundo en el agua, preguntándome por qué Ekaterina impidió que Nate me marcara.




CAPÍTULO VEINTITRÉS
Nate y yo pasamos el día siguiente en el estanque. Sin embargo, no volvió a meterse en el agua después de casi marcarme. Quiero preguntarle a Ekaterina por qué lo detuvo, pero creo que me está evitando.
—Creo que me siento mejor ahora. Por favor, ¿puedes darte la vuelta?
Cuando se aleja, salgo. A pesar de que estábamos semidesnudos bajo el agua hace unas horas, todavía no me siento cómoda de que me vea solo en ropa interior.
Ya no me duele la garganta y no me duele hablar. La temperatura de mi cuerpo ha bajado. Me siento más fuerte. Estoy segura de que es por los hechizos que Ekaterina lanzó al agua. Deben haberme ayudado a recuperarme. Me seco con la toalla de mano que empaqué de casa.
—Puedes darte la vuelta ahora—le digo una vez que termino de ponerme la ropa.
—¿Estás segura de que te sientes mejor? —pregunta Nate, mirándome.
—Sí—digo, y coloca su mano en mi frente.
—Estás bien. Tu temperatura es mucho más baja —dice, quitando su mano de mi frente.
—Sí. ¿Dónde está Ekaterina? —Pregunto.
—Se fue a buscar comida. Debería volver pronto.
—Espero que encuentre algo bueno para comer.
—Yo también—dice Nate, recogiendo la toalla de mano—. Ven aquí—dice, haciéndome un gesto para que me incorpore más cerca.
—¿Qué ocurre? —pregunto, acercándome a él.
—No secaste bien tu cabello. Tienes agua goteando por toda tu ropa—dice Nate, usando la toalla para secarme el cabello.
—Gracias—le digo, mirándolo.
Tararea y se concentra en lo que está haciendo. Es tan divertido cómo se ve serio haciendo una tarea tan mundana. Siempre se ve serio sin importar lo que esté haciendo.
Nate termina de secarme y de repente me hace girar. Estoy confundida porque me rechazó del otro lado. Pero luego entiendo cuando escucho a Nate gemir de dolor.
Nate recibió un disparo.
Cómo, no sé.
Miro hacia adelante y veo a un humano que sostiene un arma apuntando a Nate.
El humano está a punto de disparar de nuevo, pero antes de que pueda, Nate me agarra y comenzamos a correr.
—Ahora cámbiate de forma—Nate ordena, usando su tono Alfa para hacerme cambiar a la fuerza. Eva aún no ha regresado ni me ha hablado, así que esta es la mejor manera en que me podría cambiar en este momento.
Mi ropa se rasga mientras me muevo y continúo corriendo. Nate hace lo mismo, moviéndose y continuando corriendo a mi lado. Teo es fuerte. Le dispararon con una bala de plata y todavía puede cambiar a su lobo.
—¿Cómo te sientes, Nate? —pregunto, preocupada de que pueda tener mucho dolor. Él está sangrando. Siento lágrimas amenazando con caer de mis ojos, incluso en forma de lobo. Le dispararon mientras me protegía. No puedo creer que haya recibido una bala por mí.
—Estoy bien, no dejes de correr—dice Nate en voz baja. Tiene mucho dolor, pero no quiere decírmelo.
***
Sigo corriendo a toda velocidad. Creo que esto es lo más rápido que he corrido en mi vida. Casi me detengo cuando una bala pasa zumbando a mi lado. El disparo me falló por poco. Me pregunto cómo pudieron alcanzarnos. Me doy la vuelta y veo a los cazadores humanos en motocicletas corriendo detrás de nosotros. Explica por qué pueden seguir nuestra velocidad: ningún humano puede igualar la velocidad de un hombre lobo.
Veo la cueva más adelante. Pienso si es prudente esconderme allí o seguir corriendo. No puedo decidir cuando una flecha viene en mi dirección. Me congelo, solo moviéndome cuando Nate me empuja fuera del camino. Dejo escapar un grito de lobo mientras veo a Nate caer al suelo con la flecha atravesando su pelaje.
Corro rápidamente hacia Nate para protegerlo mientras observo otra flecha que se dirige hacia él. Pero de nuevo, me empuja fuera del camino y recibe la flecha en sus omoplatos. Observo cómo los ojos de Nate se cierran después de que la segunda flecha plateada se clavó en su carne.
—Nate —digo, vinculándolo mentalmente, llorando. 'Por favor, no te mueras, no puedes morir. ¡Por favor, levántate! Intento despertarlo, pero nada.
Estoy a punto de usar mis dientes para sacar la flecha, pero me detengo cuando las balas comienzan a volar a nuestro alrededor. Nate rápidamente me tira debajo de él y me protege del fuego que se aproxima. Cierro los ojos y escucho los latidos de su corazón mientras espero nuestra muerte.
El tiroteo se detiene y siento el cuerpo de Nate latiendo sobre mí, así que sé que los dos seguimos vivos. Salgo de debajo de él, aunque él quiere protegerme, pero está demasiado débil en este momento. Veo diez cazadores humanos rodeándonos. Antes de saber qué está pasando, siento un pinchazo en la cadera. Me doy la vuelta y veo una jeringa en mi pelaje. ¿Cómo llegó esto aquí?
Miro hacia adelante y veo a un humano con un tipo extraño de arma frente a mí. Debe haberla usado para disparar la jeringa. Mis ojos comienzan a ponerse pesados y me resulta difícil mantenerme erguida. Lo último que registro es que Nate me dice que me mantenga despierta, pero estoy demasiado débil para hacer eso.
***
Abro los ojos, sintiendo dolor por todo mi cuerpo. Intento mover las manos, pero están atascadas. Miro hacia abajo y veo que están encadenados al suelo. Miro mis piernas y veo lo mismo. Escucho a alguien gimiendo en la esquina. Donde estoy está oscuro, así que no puedo ver a mi alrededor. Me arrastro hasta la esquina para descubrir que es Nate.
—Nate, ¿eres tú? —digo, tocando el cuerpo.
—Sí, Elizabeth, soy yo. Gracias a Dios que estás bien—dice Nate, tocándome la cara con las manos.
—Debería ser yo quien diga eso, no tú. ¿Cómo te sientes? Debes tener mucho dolor. Lo siento mucho, Nate. Arriesgaste tu vida para salvarme. Lo siento mucho. Es mi culpa que tengas dolor—digo, llorando.
Me siento tan culpable por el dolor y las heridas de Nate. Puedo ver algo de su dolor. Sé que está reteniendo la mayor parte. Todavía está tratando de protegerme.
—Estoy bien. No es tu culpa —dice Nate, secándome las lágrimas.
—¿Cómo puedes decir eso? Todos los golpes que recibiste estaban dirigidos a mí. Por supuesto, es mi culpa.
—No, no lo es.
—Debería ser yo quien se esté desangrando ahora mismo —digo, llorando.
—Elizabeth, mírame—dice Nate, y yo lo miro. Hace que sus ojos sean dorados para que pueda verlo en la oscuridad. Toma mi cara entre sus manos y me mira fijamente a los ojos.
—Nada es tu culpa. Fin de la discusión. Deja de llorar—dicen juntos Nate y su lobo.
—Está bien—le digo y trato de dejar de llorar—. ¿Cómo están tus heridas? ¿Has sacado las flechas? —Pregunto.
—No. Necesito que hagas eso tú—dice Nate, acercándose a mí.
—Está bien, pero va a doler—digo, pasando mis manos sobre el cuerpo para encontrar las flechas.
—Lo sé. También tenemos que conseguir la bala. No sé qué tipo de bala usaron, pero
me está derramando plata.
—Está bien, saquemos las flechas primero—digo, colocando mis manos sobre la flecha en su hombro derecho—. Puedes abrazarme para amortiguar el dolor.
—No voy a necesitar eso—, dice. Lo ignoro y coloco su mano en mi muslo—. Dije que no necesito abrazarte—dice Nate, quitando su mano de mi muslo. Lo detengo de nuevo.
—Por favor, solo escúchame por una vez—suplico. Necesitará sostener algo para amortiguar el dolor mientras arranco la flecha de su cuerpo.
Nate no dice nada, pero vuelve a colocar su mano en mi muslo.
—Gracias. Ahora a la cuenta de tres —digo, colocando una de mis manos en su omóplato mientras envuelvo la otra en la flecha.
—¡Hazlo!
—¡Uno, dos y…! —digo, sacando la flecha de su carne. Nate aprieta mi muslo con tanta fuerza que siento que la sangre deja de fluir.
—No contaste hasta tres—dice Nate, cuando el dolor comienza a disminuir.
—Es mejor tirar cuando no te lo esperas.
—Buena idea. Pero no lo vuelvas a hacer.
—No lo haré—No le dejo saber y arranco la otra flecha mientras cuento hacia atrás. Rasgo un pedazo de mi camisa y lo uso para atar heridas para detener el sangrado.
Ahora tenemos que quitar la bala. Esto me va a resultar difícil porque, a diferencia de una flecha, la bala está dentro de su cuerpo. Contengo la respiración y hundo el dedo en la herida de Nate.
—Lo siento —digo, mientras escucho a Nate lloriquear mientras mi dedo empuja dentro de su herida. Clavo mi dedo profundamente en su herida. Él deja escapar un fuerte gemido de dolor cuando le saco la bala—. Siento mucho que estés pasando por todo este dolor.
—Está bien. No empieces a llorar de nuevo—dice Nate, con gotas de sudor en la frente.
—No lo haré—digo, empujando las lágrimas hacia adentro. Uso mi camisa para limpiarle la frente. Los humanos deben habernos puesto esta ropa mientras estábamos inconscientes.
Cuando Nate intenta hablar, lo detiene el sonido de la puerta de la jaula al abrirse. Miro a ver quién entra. Cuando entran en la habitación, la luz se enciende. No pensé que había ninguna iluminación aquí. Veo al humano frente a mí. Tiene cabello castaño con ojos azules y una larga cicatriz en la cara. Parece una marca de garra, y me pregunto cómo la consiguió.
—Es amable de tu parte que finalmente te despiertes. Estaba empezando a pensar que había matado al Rey Alfa antes de tener la oportunidad de torturarlo—dice el hombre, con una sonrisa siniestra en su rostro.
—Haría falta algo más que tus estúpidas flechas y balas para matarme, Walden—dice Nate, con el odio goteando de cada palabra.
Nate sabe quién es. Tal vez Nate es quien le hizo la cicatriz en la cara. Parece que fue hecho por un lobo, así que no me sorprendería.
—Nos estás llamando estúpidos, pero estás encadenado y encerrado en una jaula. ¿Qué tan estúpidos somos nosotros?
—Ambos sabemos que la única razón por la que pudiste atraparme es porque estaba protegiendo a mi pareja. No te adelantes, Walden.
—Puedes decir lo que quieras, pero todo lo que sé es que estás encadenado, y yo soy el que está parado afuera de la jaula con la llave.
—No por mucho tiempo. Será mejor que reces al Dios que sea que tengas para que no te encuentre una vez que esté libre de estas cadenas.
—No te preocupes, eso no va a pasar. Necesito correr ahora. Alguien debería traerles comida y agua. Te aconsejo que tomes lo que te damos y no te pongas petulante conmigo. Necesitarás toda la energía que puedas conseguir para lo que viene—dice y sale de la celda.
¿Qué quiere decir, lo que está por venir? ¿Algo más horrible que las balas y flechas de plata? Espero que sea lo que sea, Nate y yo seremos capaces de afrontarlo.




CAPÍTULO VEINTICUATRO
—Nate, ¿cómo lo conoces? —Pregunto después de que Walden se marcha.
—Esta no es la primera vez que me encuentro con cazadores.
—¿Eres tú quien le hizo la cicatriz en la cara? —Pido confirmar mi sospecha anterior.
—Sí. Debería haberle arrancado toda la cara —gruñe Nate.
—¿Sabes de qué está hablando cuando dice 'para lo que viene'?
—No. Pero conociendo a Walden, no es algo bueno para los hombres lobo.
—Espero que sea algo que podamos enfrentar, incluso en tu condición.
—Una vez que la plata esté fuera de mi sistema, tendremos menos de qué preocuparnos. Podré sacarnos de aquí, no te preocupes. Todo va a estar bien—dice Nate, aliviando mis preocupaciones.
—Está bien, si tú lo dices—le digo, apoyando mi espalda contra la pared cerca de él.
Nate envuelve sus brazos alrededor de mi cintura y trata de acercarme a él, pero lo detengo.
—Nate, estás herido, no necesitas mi peso sobre ti en este momento.
—¿Según quién? —pregunta, acercándome a él.
—No tienes que hacerlo, es lógico—digo, alejándome.
—Si te acercas a mí, me ayudarás a sanar más rápido—dice, acercándome de nuevo.
Eso tiene sentido. Los hombres lobo tienen habilidades de curación rápidas y la proximidad de la pareja puede ayudar a acelerar la curación. Las únicas heridas que no sanan rápido son las heridas hechas por un compañero hombre lobo en forma de lobo o de plata. Nate tiene heridas hechas con plata; si hubiéramos completado el proceso de apareamiento, habría compartido mi energía con él. Solo puedo permanecer cerca de él y esperar que mi energía se recupere.
—Tienes razón, pero no creo que deba apoyarme en ti. ¿Por qué no te apoyas en mí? —digo, abriendo los brazos de par en par.
—Quieres abrazarme—dice Nate, riéndose. Esta es la primera vez que lo veo mostrar una expresión alegre, y es hermoso. La forma en que sus ojos se iluminan cuando se ríe ante la idea de acurrucarse, lo hace ver realmente lindo. Nate nunca se ve lindo. Siempre tiene una mirada severa o sin emociones. Ser lindo le queda bien.
—Sí—le digo, indicándole que se acerque.
—¿Has visto lo grande que soy? Mis hombros te aplastarán antes de que puedas rodearme con tus brazos—dice riendo.
—¿Por qué te ríes? No soy tan pequeña—digo haciendo un puchero. Me encanta el sonido de su risa, pero está lastimando un poco mi ego.
—Lo eres, pareja. No te preocupes. Solo estás cerca de mí, ya puedo sentirme mejor.
—Es bueno escuchar eso—digo, sonriendo.
Estos días Nate me acepta como su pareja. No sé qué cambió para que de repente me aceptara. Me hace feliz. Ahora que lo pienso, las cosas entre nosotros no han sido tan horribles en las últimas semanas. Tal vez haya esperanza para nosotros después de todo.
***
Me duermo contra él. No creo que haya sido una buena idea porque ahora estoy cubierta con algo de su sangre. Me desperté cuando escuché que alguien entraba a la celda. Me estoy frotando los ojos cuando algo aterriza en mi regazo.
—Coman, animales—dice la persona y escupe en el suelo antes de irse.
Miro mi regazo. Botellas de agua y pedazos de pan cubren mis muslos. Comida, por fin. Mi estómago ha estado gruñendo durante horas. Rasgo el nailon que protege el pan y como rápidamente. Nunca he tenido tanta hambre en mi vida. Empiezo a ahogarme porque trago demasiado rápido.
—Come despacio—dice Nate, frotándome la espalda y entregándome una botella de agua.
—Gracias—digo y bebo el agua—. ¿Por qué no estás comiendo? —Pregunto una vez que he terminado de beber. No ha tocado su comida.
—Nunca comeré comida que me den los humanos.
—Entiendo que los odies, pero a tu estómago no le importa a quién odias. Te ayudará a sanar sin importar de quién provenga. Come —digo, entregándole el pan que tiró.
—No—dice, empujándolo hacia mí.
—Tu cuerpo necesita comida más que nada en este momento. Te ayudará a sanar más rápido. Por favor, olvida que los odias y cómete la comida —le suplico.
—Como dije, nunca comeré comida que me den los humanos—dice con disgusto.
—Está bien—digo, rindiéndome, pero no debería.
Nate es el único que puede sacarnos de aquí, y si no se cura rápido, no hay forma de que eso suceda. Necesito encontrar una manera de obligarlo a comer, pero ¿cómo? ¿Cómo obligas a comer al Rey Hombre Lobo?
Termino de comer mi comida. Mientras bebe agua, un pensamiento viene a la mente. Recojo su pan y lo coloco en mi boca. Me acerco a él y toco su hombro.
—¿Necesitas…? —. No llega a terminar antes de que le meta el pan en la boca. Si las miradas pudieran matar, estaría muerta.
Presiono mi boca contra la suya y empujo el pan por su garganta. Los ojos de Nate no dejan los míos, y me mira fijamente mientras asiente y se come la comida.
Estoy feliz de que mi plan funcionara, pero olvidé algo en mi plan. Mis labios están tocando los suyos. ¿Deberíamos considerar este nuestro primer beso? Sus labios se sienten suaves contra los míos, justo como imaginé que lo harían. Espero que Nate se aleje primero, pero no lo hace. No sé si realmente debería besarlo o no. No quiero intentar que me rechace. Eso sería humillante. Para ir a lo seguro, me alejo.
Me siento tímida, así que me alejo de él con mis dedos en mis labios. Ya extraño la sensación de sus labios contra los míos. Son llenos y suaves. Estoy segura de que se sentiría increíble besarlo. No sé si alguna vez experimentaré lo que se siente al besar a Nate. Nuestra relación podría haber mejorado, pero todavía se niega a marcarme.
***
No hay ventanas, así que no puedo decir si es de mañana o de noche. No sé cuánto tiempo llevamos aquí, pero nos han dado comida dos veces, así que supongo que dos días pasaro. He estado esperando que Walden amenazó con venir. Espero que sea lo que sea, Nate y yo podamos superarlo juntos.
Escucho las puertas de la celda abrirse. La celda está hecha de plata, lo que nos impide romperla.
—Es hora—dice el hombre que trae nuestra comida, caminando hacia mí.
—¿Para qué? —Pregunto mientras abre las cadenas alrededor de mis piernas. Las cadenas alrededor de nuestras manos y piernas están conectadas al piso, pero eran lo suficientemente largas para moverse cómodamente por las celdas.
—¡Quién te dijo que puedes hablar, animal! —Me da una bofetada en la cara. Mi rostro se vuelve con fuerza por lo fuerte que me golpea.
—No te atrevas a tocarla—gruñe Nate, poniéndose de pie. Está a punto de golpear al hombre cuando de repente cae al suelo. Su cuerpo comienza a temblar a una velocidad incontrolable. Lo están electrocutando.
—Detente, por favor, detente—suplico, corriendo hacia Nate. El hombre me jala hacia atrás usando las cadenas en mis manos para arrastrarme. Me muestra el control remoto en su mano, amenazándome si me muevo.
—Déjame ver cómo me gruñes ahora, bestia—dice el hombre, aumentando el voltaje.
—Te lo ruego, por favor detente. Lo estás lastimando—grito con lágrimas corriendo por mi rostro. Veo las venas de Nate casi salirse de su cuerpo por la cantidad de voltaje que lo atraviesa. Me arrodillo ante el hombre, rogándole que deje de hacerle daño a mi pareja.
—¿Sabes que en realidad eres una mujer hermosa? —dice el hombre, agarrando un puñado de mi cabello. Me mira de pies a cabeza, observando mi cuerpo, la lujuria se acumula en sus ojos. Se demora en mis pechos. Se lame los labios.
—Si me chupas la polla, lo dejaré ir—dice, moviendo mi cabeza de un lado a otro, probando lo que quiere que haga.
—¡Por favor, déjalo ir! —Trato de ver si mi súplica funcionará porque no puedo chupar la polla de este hombre. Pero si no lo hago, Nate morirá. Apenas sobrevive con toda la plata en su cuerpo. ¿Qué voy a hacer?
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—Ya te dije lo que tienes que hacer—dice, tirando de mi cara hacia la parte delantera de sus pantalones. Miro a Nate y puedo ver en sus ojos que no quiere que lo haga, pero no puedo verlo morir electrocutado. Me perseguirá para siempre si eso sucede.
—Lo haré. ¡Pero, por favor, déjalo a él!
—No, cariño, tú vas primero—dice, bajando la cremallera de sus pantalones. Está a punto de sacarse la polla cuando una voz de afuera lo detiene.
—Es suficiente, Gordon—escucho decir a Walden desde afuera. Nunca esperé estar feliz de escuchar su voz.
—Está bien—dice el hombre repugnante y deja de electrocutar a Nate. Rápidamente corro hacia mi compañero para comprobarlo.
—Nate, ¿estás bien? —pregunto, levantándolo del suelo y ayudándolo a sentarse.
—Viviré—dice con voz ronca. Suena con mucho dolor. Sus ojos están pegados a Gordon, y puedo ver que está planeando su muerte en su cabeza.
—Veo que conociste a mi hijo. Se parece a mí, ¿no? —Walden pregunta, entrando en la habitación. Nate no dice nada y sigue mirando a Gordon. Lo compadezco cuando Nate recupera toda su fuerza. Nate lo hará pedazos.
—Llévatelos—dice Walden, y dos hombres aparecen por detrás.
Uno me arrastra lejos de Nate y fuera de la celda. Me quita las cadenas viejas y me pone otras nuevas. Son cadenas de plata duelen como el infierno. El otro hombre hace lo mismo con Nate. Nos arrastran en diferentes direcciones. Pienso en preguntarle al hombre adónde me está tirando, pero decido no hacerlo.
El hombre me arrastra por un pasillo oscuro y maloliente. Huelo a hombres lobo, y puedo decir que están heridos. Me pregunto a cuántos de nosotros tienen aquí. Me arroja a una habitación llena de mujeres después de quitarme las cadenas de las manos.
Miro alrededor de la habitación, y está llena de lobas. Todos ellos están heridos y ensangrentados. Parece que no se han bañado en días, y también huelen a eso. Contando aproximadamente, parece que hay unos cincuenta de nosotros aquí. No creo que Nate sepa que todas estas lobas están desaparecidas. ¿Sus familias no los denunciaron?
Miro alrededor de la habitación y me doy cuenta de que esta celda es muy diferente de la otra en la que estábamos. Tiene otra puerta al otro lado. No tengo que preguntarme por qué por mucho tiempo porque la puerta se abre y entra una loba, en su forma animal. Parece que acaba de regresar de una pelea y apenas ganó. Son marcas de garras por todo su cuerpo. ¿Por qué estaba peleando con otro hombre lobo? ¿Por qué un hombre lobo cuando hay humanos contra los que deben unirse? Los hombres lobo deberían unirse y tratar de escapar de este horrible lugar.
Vuelvo de mis pensamientos cuando escucho mi nombre de donde vino la loba herida. Camino lentamente hacia la puerta y respiro profundamente antes de salir. Lo que veo está más allá de mi imaginación.
No sé las mejores palabras para describirlo. Ahora sé por qué esa loba volvió ensangrentada. Hay otro hombre lobo al otro lado de la habitación que parece apenas vivo. Está cubierto de sangre y marcas de garras. Se nota que luchó duro. Finalmente entiendo lo que realmente está sucediendo cuando escucho el canto desde arriba.
Veo a cientos de humanos vitoreando y gritando. No sabía que tantos humanos odiaban a los de mi especie. Estoy en un campo de batalla. Los luchadores son hombres lobo y la audiencia está compuesta por humanos. Parece que hacen que los hombres lobo peleen entre sí por su deporte. Estos humanos son enfermos y crueles.
—Damas y caballeros, aquí en vivo con nosotros esta noche está la pareja del Rey hombre lobo y el Rey hombre lobo mismo—dice una voz desde arriba.
Un grito de dolor se me escapa cuando siento una quemadura en mi espalda.
—Muévete, animal—dice Gordon, azotándome con una cadena de plata.
Entro en la arena y me detengo cuando llego al medio. Veo a Nate entrar y trato de moverme hacia él cuando Gordon me azota de nuevo.
—No te muevas, animal—ladra, golpeándome la espalda dos veces. Hago una mueca cada vez que la cadena me corta y hago todo lo posible por no llorar.
—No la toques—le gruñe Nate a Gordon. Se mueve hacia adelante para atacar, pero se detiene cuando lo electrocutan.
—Nate—grito mientras veo que el horror sucede de nuevo—. Estoy bien, no te preocupes, no me dolió—le digo cuando la electrocución se detiene para que no intente escaparse,
son cadenas de nuevo.
—Cálmate, Rey hombre lobo. Tendrás mucho tiempo para arrancar cabezas—dice la misma voz desde arriba. Suena familiar—. Saca a los vampiros—dice. Me pongo tan pálida como un fantasma cuando me doy cuenta de lo que pretenden.
Pensé que querría que peleáramos contra otros hombres lobo, no vampiros. No olí a un vampiro cuando entré. Ni siquiera sabía que cazaban vampiros. Miro a Nate, tratando de decirle con la mirada que tengo miedo. No nos importa vincular debido a la plata en su sistema. Él usa sus ojos para tranquilizarme.
Él tiene razón. Todo va a estar bien. Todo lo que tengo que hacer es recordar su entrenamiento.
Los huelo antes de verlos. Inmediatamente cambio a mi lobo. Nate no puede cambiar, así que tengo que protegernos a los dos. Espero poder hacerlo. No ataco primero, sino que espero a que lo haga el vampiro. El macho corre hacia mí con la boca abierta y los colmillos listos. Salto en el aire y uso mis patas para golpearlo tan fuerte como puedo. Soy capaz de empujarlo contra una pared.
Miro a Nate para ver si necesita ayuda, pero no es así. Incluso en forma humana, puede sujetar a un vampiro por el cuello y exprimirle la vida. Lo estoy viendo matar a la vampira cuando el vampiro clava sus colmillos en mi pelaje. Trato de empujarlo con mis patas, pero fallo. Empiezo a sentirlo, incluso a través de mi espeso pelaje.
Nate arroja al vampiro que estaba estrangulando al que me está chupando la vida. Los hombres lobo son fuertes, pero arrojar a otra criatura en forma humana no es algo que todos podamos hacer. Cuando la vampira que Nate arrojó choca con el vampiro en mi cuello, rápidamente me pongo de pie antes de que puedan volver a ponerse de pie.
—Chicos, creo que es aburrido ver al Rey hombre lobo golpear a los vampiros. ¿Qué dices si lo hago más interesante? —Reconozco la voz desde arriba ahora. Es Walden. Ha sido él desde el principio.
La multitud vitorea en voz alta y le grita para que sea más interesante. Estúpidos humanos.
—Démosle a la gente lo que quiere. Suelta a los más voraces—dice Walden, y las jaulas a nuestro alrededor se abren.
Cuatro hombres lobo rebeldes que han perdido la cordura son liberados en la arena, listos para derramar sangre. El primero en atacarme no tiene ninguna posibilidad. No soy la loba más fuerte, pero con el duro entrenamiento reciente de Nate, ya no me resulta difícil derrotar a un pícaro. La dejo, pero no la mato. Ella es solo una loba desafortunada que ha perdido su humanidad y no sabe lo que está haciendo.
Después de asegurarme de no matarla, miro a Nate para ver cómo se está manejando. Parece que necesita ayuda. Tiene dos bestias del tipo “picardos” atacándolo y un vampiro que está a punto de clavar sus colmillos en el cuello de Nate. Corro rápidamente para ayudar. Uso mis patas para tirar a uno de los lobos. Lucho contra el pícaro lo más rápido posible para poder ayudar a Nate con los otros dos seres que intentan matarlo.
No más de diez segundos después de acabar con el segundo pícaro, soy atacada por el vampiro de antes. Esta vez, no voy a dejar que gane. Salto sobre él para empujarlo hacia abajo, y una vez que está debajo de mí, lo inmovilizo con mis patas antes de usar mis dientes para arrancarle la cabeza de su cuerpo.
Sonrío como un lobo mientras lanzo su cabeza hacia su pareja. Ella grita cuando ve la cabeza de su compañero caer a sus pies. Rápidamente deja a Nate y corre para atacarme. Ella salta alto y aterriza sobre mi cuerpo como un murciélago. Trato de apartarla mientras ella trata de morderme. Me doy cuenta de que será un desafío sacarla, así que me caigo hacia atrás y trato de aplastarla con mi peso. No puedo aplastarla, pero puedo sacarla. Con ella debajo de mí, le arranco la cabeza de su cuerpo.
Escucho un timbre.
—Lo han visto, amigos. El rey hombre lobo y su compañero no son una pareja ordinaria. Eso será todo por esta noche. ¡Nos vemos mañana! —Walden dice.
Se acabó. Finalmente. No creo que mi cuerpo pueda soportar matar un alma más. No sé cómo superé el dolor en mi hombro y maté a cuatro sobrenaturales. El entrenamiento de Nate realmente valió la pena a pesar de que esto no era para lo que estábamos entrenando.
Camino hacia Nate, todavía en forma de lobo porque todavía no puedo volver a cambiar. Si lo hiciera, estaría desnuda frente a todos. Una vez que estoy frente a él, me inclino a su nivel.
“Lo hiciste bien esta noche", dice Nate, frotando mi pelaje. Cierro los ojos mientras disfruto la sensación de sus manos sobre mi pelaje. El hermoso momento entre nosotros se interrumpe cuando Gordon me azota de repente.
—Cambia de nuevo a la forma humana—dice Gordon.
En el proceso de azotarme, golpea la mano de Nate. Antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo, gruño y doy pasos amenazadores hacia él. Quiero que sepa las consecuencias de lastimar a mi pareja, pero entonces algo me perfora el pelaje. Miro mi pierna derecha y veo otra jeringa. Empiezo a sentirme mareada, y la oscuridad me lleva.




CAPÍTULO VEINTISÉIS
Cuando me despierto estoy de vuelta en la celda. Rápidamente reviso mi cuerpo para ver si estoy vestida, y lo estoy.
—Elizabeth, ¿estás despierta? —Nate pregunta, sonando exhausto.
—Sí, Nate, ¿tú estás bien? —pregunto, caminando hacia él en la parte trasera de la celda. —¡Nate! —Grito cuando veo el estado en el que está. Está peor que antes.
Su hombro tiene una herida abierta donde el lobo anterior estaba tratando de morderlo. Su cara tiene marcas de garras por todas partes. Su cuello tiene una herida por mordedura de vampiro, y parece estar sudando. Coloco mi mano en su frente para comprobar su temperatura y es alta. La plata de su cuerpo está tardando en salir, así que lo está enfermando. Las heridas que tiene no están ayudando a acelerar las cosas.
Rápidamente rasgo un pedazo de mi camisa y ato su hombro para tratar de detener el sangrado tanto como pueda.
—Nate, no te ves bien. No podemos esperar a que te recuperes antes de intentar escapar. Estás gravemente herido y te estás enfermando. Va a costar mucho curarte. Tenemos que pensar en un nuevo plan.
—No puedo pensar en nada en este momento. No sé…—dice con voz ronca. Parece tener mucho dolor. Desearía que hubiera una forma en que pudiera ayudarlo a sanar.
Estoy pensando en ideas sobre cómo podemos escapar cuando me viene a la mente una idea sobre cómo ayudar a Nate a sanar más rápido.
—Nate, ¿y si tomas mi sangre? Escuché que tomar la sangre de tu pareja puede acelerar la curación.
—No necesito tu sangre para sanar. Estaré bien—protesta.
—Lo necesitas.
—No puedo tomar tu sangre. Apenas sobreviviste al ataque del vampiro. Necesitas toda la sangre de tu cuerpo para sanar—dice, y toco mi hombro donde está la mordedura del vampiro. Todavía puedo sentir las marcas de sus dientes en mi cuello. Tuve suerte de que Nate me lo quitó de encima antes de que pudiera sacar mucha sangre.
—No necesito mucha sangre en mi sistema en este momento. Lo necesitas más que yo —digo y libero mis garras. Me corto la muñeca y coloco mi mano en la boca de Nate.
—Aquí.
—No puedo tomar tu sangre—dice, apartando la cabeza de mi mano.
—Lo necesitas, así que tómalo —digo, metiendo mi mano en su boca. Intenta quitarme la mano, pero, como está enfermo, está demasiado débil.
No tiene colmillos como los de un vampiro, pero siento que sus colmillos se clavan en mi piel mientras me saca sangre. Me estremezco cuando siento sus dientes clavándose más profundamente en mi carne. Empiezo a entrar en pánico cuando lo siento sacar mucha sangre. ¿Por qué se siente como si fuera un vampiro en lugar de un hombre lobo? Trato de quitar mi mano de su boca, pero él me detiene y me acerca más. Tengo que quitar mi mano de su boca con fuerza cuando empiezo a sentirme mareada.
—Necesito más—dice Nate, con los ojos pegados a mi mano.
—Nate—digo, poniendo mi mano en su rostro. Siente mi mano sobre su piel, y sus ojos finalmente se enfocan. En el momento en que sus ojos se cruzan con los míos, se llenan de remordimiento.
—Elizabeth, lo siento mucho. No puedo creer que perdí el control. Estoy tan avergonzado. No soy un vampiro que necesita sangre para sobrevivir. No sé qué me pasó. Lo siento.
—Está bien. No tienes que disculparte.
—Gracias por perdonarme.
—Por supuesto. ¿Cómo te sientes? Algo mejor—pregunto, esperando que funcione.
—No podemos saberlo de inmediato, pero tu sangre debería ayudarme a sanar más rápido. Con suerte, en unas pocas horas, la plata debería estar fuera de mi sistema.
—Espero que funcione—le digo, descansando en la pared cerca de él. Siento la necesidad de cerrar los ojos. Toda la lucha ha pasado factura a mi cuerpo.
***
Abro los ojos cuando escucho las olas rompiendo. ¿Por qué de repente suena como si estuviéramos cerca del océano? Froto mis ojos mientras los abro para averiguar qué está pasando.
—Hola, tortolitos—dice Ekaterina, saliendo de un portal de agua.
—Ekaterina—digo, sonriendo. Estoy tan feliz de verla. ¡Ella nos encontró! No pensé que sería capaz de hacerlo e incluso si lo hiciera, es posible que no pueda ayudar debido a la cantidad de humanos.
—Veo que has dominado tus hechizos de rastreo—dice Nate.
—Sí. Siento mucho haber tardado tanto en encontrarte—dice Ekaterina.
—Está bien mientras estés aquí para ayudar ahora—le digo.
—Sí, y déjame ver tus heridas—dice, caminando hacia mí.
—Trata a Nate primero. Está gravemente herido—digo, dirigiéndola hacia Nate.
—¿Cuánta plata sientes en tu cuerpo? —pregunta Ekaterina, examinando las heridas de Nate.
—No mucho, pero con mis heridas, la plata está tardando en irse.
—Lo supuse. Trataré de curar todas tus heridas externas. No puedo eliminar la plata de tu sistema, pero si te curas desde el exterior, debería acelerar la salida de la plata de tu cuerpo.
—Está bien—dice Nate, y Ekaterina usa agua para curar las heridas de Nate y las mías.
—Ahora que ambos están curados, podemos irnos—dice Ekaterina una vez que termina.
—No podemos. Hay más de cien lobos aquí. No podemos dejarlos—digo antes de que Nate hable.
—No puedo curarlos o mantener un portal el tiempo suficiente para que todos puedan pasar. Tenemos que irnos sin ellos—dice Ekaterina.
—No podemos. Son mi gente—dice Nate.
—¿Qué hacemos entonces? —dice Ekaterina.
—Una vez que toda la plata esté fuera de mi sistema, podré acabar con los humanos. Pero para que eso funcione, necesitaré que hagas algo por mí.
—¿Qué? —pregunta Ekaterina.
—Termina de crear el hechizo del escudo de plata del hombre lobo.
—No, no puedo. Ese hechizo casi hizo que mi reina me encontrara.
—Lo sé. Pero sin ese hechizo, no podremos salvar a todos los hombres lobo aquí. Por favor, termínalo, y si lo haces, te prometo que te ayudaré a que tu reina deje de buscarte.
—¿Realmente me ayudarás? —Ekaterina pregunta, sorprendida.
—Necesito salvar a mi gente aquí, así que haré lo que sea necesario—dice Nate.
No puedo evitar admirarlo mientras trata de hacer todo lo posible para salvar a su gente de las manos de estos malvados humanos.
—Necesitaré tres días. Para entonces, toda la plata de tu cuerpo también debería haberse ido.
—Sí, debería ser completamente funcional para entonces.
—Está bien, adiós—dice Ekaterina, creando un portal.
—Trae buenas noticias en tres días.
—Con suerte, lo haré—dice ella, caminando a través del portal.
—¿Cómo te sientes? —Le pregunto a Nate una vez que Ekaterina se va.
—Estoy bien—dice, quitando mi mano de su cabeza donde estaba revisando su temperatura.
—Eso es bueno—digo, frotando mis manos arriba y abajo de mis brazos para hacer que el frío desaparezca—. La ropa que me dieron los humanos no me protege del frío. Mis ojos se abren cuando siento los brazos de Nate rodeándome.
Nate y yo no hemos definido nuestra relación, así que todavía me sorprende cuando actúa así. El calor de su cuerpo me calienta y siento que me relajo en sus brazos. Podría quedarme aquí todo el día.




CAPÍTULO VEINTISIETE
Tres días después, llega Ekaterina y ha perfeccionado el hechizo del escudo de plata del hombre lobo. Estamos a punto de probarlo.
—Puedes cambiar ahora—le dice Ekaterina a Nate.
Toda la plata se ha ido de su cuerpo, por lo que ahora puede cambiar. Él también está completamente recuperado. Los humanos no notaron que estaba mejorando cuando trajeron nuestra comida en los últimos días. Apenas entraron a la celda, solo arrojaron la comida.
Nate cambia a su hermoso lobo de medianoche. El lobo de Nate es el más grande que he visto en mi vida. No me sorprende ya que él es el Rey de los hombres lobo. Su bestia mide diez o doce pies de alto, más alto que yo, incluso en forma humana. Mi lobo mide alrededor de seis o siete pies de altura, la altura promedio de los hombres lobo. Eso es la mitad del tamaño del lobo de Nate. No estoy cambiando porque necesito abrir las puertas mientras tratamos de liberar a nuestra gente. Sé que podemos derribar las puertas en forma de lobo, pero es más fácil si solo uso mis manos.
Me acerco a él y paso mis manos por su pelaje. Se siente muy suave y agradable bajo mis dedos. Inesperadamente froto mi cara contra su pelaje. Espero que Nate retroceda, pero no lo hace. Ya no debería sorprenderme de que no me aleje cuando estoy cerca de él. Me lame la cara, derramando saliva de lobo por toda mi cara.
—¡Nate! —exclamo, asqueada de que se comporte como un perro. Trato de limpiarme la saliva de la cara, esperando que le importe una disculpa. En cambio, solo sonríe. Puede que sea una sonrisa de lobo, pero es Nate quien me sonríe por segunda vez.
—Lo siento—dice Ekaterina, entregándome un trozo de tela para limpiarme la cara.
—Gracias—digo.
—Comenzaré el hechizo ahora—dice Ekaterina.
Libera agua en una mano y fuego en la otra, sosteniendo en el aire. Sus ojos parpadean. Ella comienza a sudar, y empiezo a preocuparme de que el hechizo pueda estar pasando factura en ella. Estoy a punto de decirle que se detenga cuando nos golpea a Nate y a mí con una bola de fuego. No me quemó, pero sentí calor pasar a través de mi cuerpo. Ella lo sigue rápidamente con un chorro de agua fría.
—Pruébalo—dice ella, jadeando. El hechizo debe haberla agotado.
—¿Estás bien? —pregunto, sin preocuparme por probar el hechizo primero.
—No te preocupes por mí. Estoy bien. Echa un vistazo al hechizo—dice, señalándome que me vaya.
—Está bien—digo, caminando hacia la puerta para ver si puedo abrirla sin quemarme.
Lentamente coloco mi mano en la puerta y no me quema la piel.
—Funcionó, Ekaterina—le digo, sonriendo.
—Eso es bueno—dice ella, devolviéndole la sonrisa.
Abro la puerta. Soy más fuerte que un humano promedio, por lo que es fácil romper una puerta en forma humana. Lo único que nos retenía en la celda era la plata.
—Vamos—me conecta la mente de Nate, saliendo de la habitación.
Una vez que sale, lanza un fuerte aullido, dejando que todos los hombres lobo aquí sepan que su Rey los salvará. En el momento en que Nate deja de aullar, oigo rasgarse la ropa. Cada hombre lobo que escuchó su aullido está listo para ayudar a su Rey a luchar.
No pierdo el tiempo y empiezo a hacer mi parte en nuestro plan para sacar a todos. Sigo el sonido de la ropa rasgándose y encuentro las celdas donde están encerrados los hombres lobo. No es difícil encontrarlos con el fuego de Ekaterina ayudándome a iluminar el piso. Puedo ver que hay unas cincuenta celdas. Actúo rápido y libero a todos. Me sorprende que los humanos no hayan llegado todavía. Todos los hombres lobo se paran frente a sus celdas, esperando la orden de Nate.
“La bruja va a lanzar un hechizo para protegerte de la plata que usarán para lastimarte. Una vez que haya terminado, sabrás qué hacer”, la mente de Nate indica.
Miro a mi alrededor y todos los lobos parecen confundidos, lo cual es comprensible. No todos los días ves a una bruja ayudando a los hombres lobo. Ekaterina da un paso adelante y, como antes, hace el mismo hechizo, pero esta vez no son solo sus ojos los que cambian de color, sino también su cabello. Su cabello brilla, rojo llameante por un minuto, y luego cambia de color y se vuelve azul como el mar. Ella lanza una enorme bola de fuego en el aire que golpea a todos los hombres lobo y luego salpica una gran ola de agua.
En el momento en que termina, la veo casi caer. Me acerco rápidamente y la ayudo a ponerse de pie cuando algo en la puerta principal llama mi atención.
—Oh, mierda—dice un humano cuando ve a todos. Rápidamente sale corriendo y suena una alarma. Debe haber alertado a los otros humanos de que estamos escapando.
Nate no espera otro segundo después de que suena la alarma para cargar. Todo lobo sigue a Nate. Dado que se están ocupando de nuestro plan de salida, vuelvo a centrar mi atención en la razón por la que podremos tener éxito.
—Ekaterina, ¿estás bien? —Pregunto, usando mi cuerpo para sostenerla.
—Estaré bien, vámonos—dice, poniendo su brazo en mi hombro para sostenerse. Había planeado cambiar desde que liberé a todos los lobos, pero parece que tendré que quedarme en forma humana para ayudar a Ekaterina a salir de aquí. Ella ha sido una ayuda crucial esta noche. Espero que no se haya lastimado en el proceso.
Seguimos a Nate y los otros lobos por la puerta. Mientras tratamos de encontrar la salida, veo lobos arrancando la piel de los humanos en cada esquina. Una gran sonrisa adorna mi rostro cuando paso a los humanos que ruegan a los hombres lobo que les perdonen la vida.
Ekaterina y yo encontramos la salida. Todos han salido excepto Nate. Empiezo a entrar en pánico, preguntándome qué lo detiene. Intento vincularlo mentalmente, pero no puedo porque apagó su conexión. Estoy a punto de volver a entrar y buscarlo cuando sale con Gordon en las facies.
Deja caer a Gordon en el suelo y cambia a forma humana. Ni siquiera me importa que esté desnudo porque estoy lista para verlo matar a Gordon.
—Pídele disculpas—le dice Nate a Gordon.
—Nunca, me vas a matar de cualquier manera. También podría morir con algo de dignidad—dice Gordon.
—Déjame intentar de nuevo. Discúlpate con ella—le gruñe Nate a Gordon e inserta su dedo en la herida de su hombro. Nate debe haber sido el que le hizo esa herida.
—Lo siento—dice Gordon, gritando de dolor.
—Por qué—dice Nate, añadiendo otro dedo en la herida. Aparto la cara porque no puedo mirar.
Nate no entiende la indirecta y arrastra a Gordon por el hombro lesionado para mirarme de nuevo.
—Lamento haberte azotado—dice Gordon.
—¿Y? —dice Nate, añadiendo más presión a su herida.
—Y por pedirte que me chupes la polla. Fue muy estúpido de mi parte.
—Bueno. Ahora déjame sacarte de tu miseria—dice Nate y le arranca la cabeza. Mi corazón se hincha. Nate no tuvo que obligar a Gordon a disculparse conmigo, pero lo hizo.
—Ningún ser puede dañar a mi pareja y esperar vivir—murmura Nate, pero lo escucho.
Sonrío mientras asimila cada palabra. Nate hace que mi corazón se acelere por él todos los días. Es difícil seguir enojada con él por cómo me trató cuando nos conocimos. Espero que de ahora en adelante las cosas solo vayan bien entre nosotros.




CAPÍTULO VEINTIOCHO
Han pasado dos semanas desde que escapamos del ring de lucha. Finalmente entramos en territorio vampírico hace unos días. Esperamos una semana después de que escapamos porque Ekaterina se enfermó. El hechizo protector de plata tuvo un costo enorme en su cuerpo. Por suerte para nosotros, se recuperó bien y pudo lanzar un fuerte hechizo para ayudarnos a entrar en territorio vampírico sin levantar sospechas.
Las cosas entre Nate y yo son iguales. Me trata con respeto, pero aparte de eso, nada ha cambiado. Ojalá lo hiciera porque con él tratándome con cuidado, me resulta difícil no tener sentimientos hacia su ser. A veces pienso en iniciar algo entre nosotros, pero nunca lo llevo a cabo. Soy demasiado tímido y no quiero enfrentar el rechazo si estoy interpretando mal sus señales.
Nate, Ekaterina y yo estamos en las calles en territorio de vampiros, preguntando por mi mamá. Le he preguntado a más de cien personas hoy, y ninguna la ha visto ni sabe dónde está. Estoy empezando a preocuparme de que sea demasiado tarde para encontrarla.
—Oye—dice Nate, agitando las manos frente a mi cara.
No sabía que me había perdido en mis pensamientos. Cuando regreso a la tierra, veo que el sol se está poniendo, lo que significa que ha terminado otra semana y todavía no la hemos encontrado ni hemos oído nada sobre su paradero. No sé cuándo empiezo a llorar hasta que siento las cálidas manos de Nate tocando mi rostro.
—¿Por qué estás llorando? —pregunta, secándome las lágrimas.
—Nate… mamá…—digo, estallando en lágrimas mientras pienso en la posibilidad de que mamá ya no esté viva. No quiero considerar que eso sea cierto. Me mataría si la perdiera. Nate no me dice nada. Simplemente me acerca a él y envuelve sus brazos alrededor de mí. Entierro mi cabeza en su pecho y lloro con todo mi corazón.
No sé cuánto tiempo estamos así, pero cuando dejo de llorar, el cielo está lleno de estrellas, y la luna resplandece afuera. Intento dar un paso, pero casi me caigo. Rápidamente me aferro a Nate, quien me levanta del suelo y me arroja a sus brazos. No me quejo y disfruto que me carguen. Nate nos acompaña hasta el coche que alquilamos cuando entramos en la ciudad. Nos estamos quedando en un hotel en territorio de vampiros.
Mientras caminamos hacia el auto, pienso en lo que Nate hizo por mí hoy. Estuvo conmigo mientras lloraba durante horas. No tenía que hacerlo, pero lo hizo, y ahora me lleva al auto cuando estoy segura de que sus piernas están cansadas por estar tanto tiempo de pie. Esto es agradable de parte de Nate. Me trata muy bien, pero aparte de eso, nada.
***
Al día siguiente, me siento en la sala de estar después de otra búsqueda fallida. Nate sale de su habitación en la suite del hotel que compartimos. Nate se niega a dejarme tener mi propia suite. No me sorprende su posesividad.
—¿Tienes hambre? —pregunta, acercándose para sentarse a mi lado.
—Sí, algo. ¿Pediste servicio a la habitación?
—No. ¿Pensé que podríamos salir a cenar esta noche?
—Está bien, déjame ir a prepararme—le digo.
***
Salgo de mi habitación una vez que termino de cambiarme de ropa. Nate y yo salimos juntos de nuestra suite. El hechizo que lanzó Ekaterina esa tarde todavía tiene su efecto, por lo que no necesitamos que cree uno nuevo.
Nate y yo entramos en un bonito restaurante a la vuelta de la esquina. Tomamos asiento en los primeros vacíos que encontramos.
—Entonces, estaba pensando que deberíamos comenzar a buscar por la noche. Podremos conocer vampiros, y tal vez ellos la hayan visto—dice Nate mientras revisa el menú frente a él.
Hemos estado preguntando solo a los humanos en la ciudad, no a los vampiros, ya que hay muchos humanos viviendo en su territorio. Es básicamente un área humana normal, solo con muchos monstruos chupadores de sangre por la noche. Permiten que muchos humanos vivan aquí, por lo que tienen un acceso más fácil a su comida.
Sin embargo, no sé si los humanos conocen a los vampiros, pero lo dudo. La mayoría de los vampiros drenan toda la sangre cuando se alimentan de un humano. Entonces, no habría nadie que volviera a contar la historia de cómo un vampiro tomó su sangre.
—Eso es lo que estaba pensando que deberíamos hacer—digo mientras miro el menú también.
—Podemos empezar mañana por la noche—dice Nate después de que termina de decirle al mesero su pedido.
—Parece un plan, pero tendremos que tener mucho cuidado—digo, ordenando mi comida también.
—Si, lo haremos. Tendremos a Ekaterina con nosotros en todo momento.
—Espero que encontremos a mi madre pronto—digo con mi voz triste.
—No te preocupes, lo haremos.
***
A mitad de la cena, me excuso y camino al baño. Mientras salgo, me tropiezo con alguien. Rápidamente me disculpo con el humano por golpearlo, pero me detengo una vez que veo quién es.
—Liz—dice Matt, sorprendido de verme.
No le digo nada y me alejo. Me detiene agarrando mi mano.
—Liz, por favor déjame disculparme por lo que pasó esa noche.
—No necesito tu disculpa, Matt.
—Lo siento, no sé qué me pasó. No es propio de mí hacerte algo así. Lamento mucho haberte lastimado.
—Como dije, Matt, no necesito tu disculpa. Suelta mi mano.
—Por favor perdóname. Te extraño, Liz, vuelve a mí. Te necesito—dice, acercándome a él por la fuerza.
—¿Estás loco? ¡Nunca volveré a estar contigo! Ahora suéltame—digo y retiro con fuerza mi mano de su agarre. Puede que sea demasiado tarde una vez porque escucho ese familiar gruñido trascendental.
Miro al otro lado de la habitación y allí está un Rey Alfa furioso a punto de decirle a cada vampiro aquí que es un hombre lobo arrancándole la cabeza a Matt. Nate da pasos peligrosos hacia nosotros, y cuando está a punto de tocar a Matt, coloco mi mano sobre su pecho para calmarlo.
—Por favor, cálmate. Es solo un estúpido humano. No podemos darnos el lujo de exponernos por su culpa—trato de razonar con Nate, que está concentrado en Matt detrás de mí. Pongo mi mano en su rostro y la muevo hacia mí. Lo miro a los ojos y le suplico que se calme usando mis ojos. Después de lo que se siente como una eternidad, Nate dice las palabras que anhelo escuchar.
—Eres afortunado esta noche, humano. Te perdonaré la vida, aunque toques lo que es mío —dice Nate y toma mi mano.
—Gracias por no matarlo—digo, mientras Nate me empuja afuera.
—¿Por qué permitiste que el humano te tocara? Sabes cuánto me molesta cuando los hombres te tocan—dice Nate, sonando enojado.
—Lo sé, y lo siento. Traté de detenerlo—digo, tratando de calmarlo.
—Asegúrate de que nunca vuelva a suceder—dice Nate, acompañándonos al auto.
—Lo prometo.
De camino al coche, veo a alguien sentado en el capó del vehículo. ¿Por qué alguien se sentaría en el coche? Estoy a punto de mencionárselo a Nate cuando de repente dice las palabras que más temo.
—Ellos lo sabían y huyeron. Corre conmigo—dice Nate, tirando de mí con él.
—¿Cómo?—le pregunto, corriendo a su lado.
—Deben haber escuchado mi gruñido en el restaurante y se dieron cuenta de que somos hombres lobo—dice Nate, corriendo hacia el bosque cercano al restaurante.
El territorio de los vampiros está rodeado de árboles por todas partes. Sospecho que está diseñado de esa manera para evitar demasiada luz solar en el área.
—¿Deberíamos parar?
—No, nos encontrarán más rápido si pueden olernos. Todavía olemos como ellos. No cambiamos hasta que sea necesario.
Seguimos corriendo. Estoy a punto de decirle a Nate que creo que superamos a los vampiros cuando uno nos alcanza.
—Hola, hombres lobo—dice un joven vampiro, corriendo al lado de Nate.
—¿Te importa si nos unimos a la fiesta? Dice uno mayor, sonriendo.
Nate deja de correr, agarra al primero por el cuello y lo arroja más adentro del bosque. El que está a mi lado intenta agarrarme, pero lo esquivo. Nate rápidamente viene a ayudar y lo tira.
—¿Creo que vendrán más?—digo, sintiéndome sin aliento debido a la carrera.
—Sí, puedo olerlos. ¿Confías en mí?
—Sí. ¿Por qué?—Pregunto, confundido. Nate y yo hemos pasado juntos por el infierno en manos de cazadores humanos, así que, por supuesto, confío en él. Y me está ayudando inmensamente a encontrar a mi mamá.
—Bueno. Porque necesito que confíes en mí y hagas lo que voy a pedirte sin cuestionarme.
—Está bien—estoy de acuerdo y nerviosa.
—Tenemos que separarnos.
—No, no deberíamos. ¿Por qué?
—¿Confías en mí?—pregunta de nuevo.
—Ya respondí eso, así que responde mi pregunta. ¿Por qué deberíamos separarnos?
—Solo haz lo que te pido ya que confías en mí. La salida al territorio de los vampiros no está lejos de aquí. Una vez que estés afuera, espérame en la cabaña—dice Nate, alejándose de mí.
—¡No! No quiero separarme de ti—digo, deteniéndolo en mi pánico.
—Confía en mí, es la mejor manera de sacarnos a los dos de aquí con vida—dice y me besa en la frente antes de volver a correr.
Pienso en desobedecerlo por un momento, pero decido confiar en Nate y seguir su plan. Corro en la dirección opuesta, alejándome de él.
Corro tan rápido como mis piernas humanas me lo permiten. Solo me detengo cuando escucho un aullido en el bosque. Inmediatamente entiendo por qué Nate quería que nos separáramos. Me concentro y trato de escuchar si alguien corre hacia mí, pero no escucho a nadie que venga en mi dirección. Solo los escucho ir hacia la dirección del aullido. No puedo creer que Nate arriesgue su vida por mí de esta manera.
Sigo corriendo para no hacer que el sacrificio de Nate sea en vano, pero me detengo cuando escucho a un lobo gemir de dolor. Están lastimando a Nate. Tengo que ir y salvarlo. Corro hacia la dirección de donde puedo escuchar los gemidos. También trato de oler el aroma de Nate en el bosque para ayudarme a llegar más rápido. Incluso pienso en cambiar porque, en forma de lobo, soy más rápida, pero decido esperar hasta llegar allí.
Aspiro el aroma de Nate más de cerca mientras corro, y cambio de opinión y me muevo. Puedo oler su olor mezclado con sangre. Espero no llegar demasiado tarde. Puedo oler al vampiro cerca también. Mis patas golpean el suelo con fuerza mientras aumento mi velocidad.
Llego donde viene el olor de Nate y los vampiros, pero no puedo verlos. ¿Qué pasa si llego demasiado tarde y ya han hecho pedazos su cuerpo? Cambio a forma humana y camino más cerca de la sangre en medio del campo. A partir de aquí, la sangre huele mucho a olor a vampiro. Me acerco los dedos a la nariz y la huelo para ver si tiene el olor de Nate. En el segundo en que el olor a sangre se registra en mi cerebro, grito. Es la sangre de Nate y no puedo encontrar su cuerpo.




CAPÍTULO VEINTINUEVE
¿Dónde podría estar su cuerpo? ¿Lo hicieron pedazos los vampiros para que no quedara nada de él? ¿Nate está muerto? No, no quiero creer eso. Ya existe la posibilidad de que mamá se haya ido y ahora Nate. No, no puedo perder a Nate. No puedo perderlo.
Necesito encontrarlo, pero ¿por dónde voy a empezar? Apenas sé dónde estoy. Escuché la rama de un árbol romperse detrás de mí. Rápidamente cambio de nuevo a la forma de lobo y me preparo para atacar.
Le gruño al vampiro que sale de detrás del árbol.
—Hola, no quiero hacer daño. Acabo de traerte algo de ropa para que te cambies —se apresura a decir antes de que lo ataque. Tiene ropa en una de sus manos.
El aspecto de los vampiros ronda los veinticinco años, no más de veintisiete. Tiene cabello negro con ojos marrones y se ve pálido y muerto como todos los vampiros. Miro al hombre de ojos marrones, confundida y preguntándome por qué un vampiro me ofrecería ropa. Se está comportando de manera muy inusual para un vampiro.
—Me pararé detrás del árbol mientras te cambias—dice y deja caer la ropa en el suelo a unos metros de mí.
No bajo la guardia mientras lo veo alejarse. No sé si debería ponerme la ropa que me trajo. Es posible que quiera que esté en forma humana antes de atacar. Sin embargo, no creo que sea por eso que me trajo ropa. Doy un salto de fe en que podría haber un buen vampiro por ahí que no mate a los hombres lobo en el acto. Cambio a forma humana y me pongo la ropa.
—Puedes salir ahora—le digo, una vez que estoy completamente vestido.
—Espero que encajen. Solían ser mis compañeros—dice, con una suave sonrisa.
—¿Tu pareja solía ser de los lobos?—Pregunto, con los ojos muy abiertos. La ropa huele como si la llevara un hombre lobo.
—Sí. Ven conmigo; debemos darnos prisa ahora si queremos llegar a mi casa en caso de que vuelvan por ti —dice, abriendo el camino.
—Espera—le digo, deteniéndolo—. No lo digo de manera ofensiva, pero ¿te pasa algo?—Pregunto.
—Nada está mal conmigo—dice, y lo miró fijamente, preguntándome si está bien o no—. No te preocupes, responderé todas tus preguntas cuando lleguemos a mi casa—dice y sigue caminando. Lo sigo, con la esperanza de no estar caminando hacia mi propia muerte.
El vampiro y yo caminamos por el bosque antes de finalmente detenernos frente a una hermosa cabaña.
—¿Vives en el bosque?—Le pregunto antes de que entre en la cabaña.
—Sí. No te preocupes aquí dentro. Ningún vampiro vendría a buscarte.
—Por favor, alguien debería pellizcarme. Creo que estoy soñando.
—No, no lo estás—dice, riéndose antes de entrar en la cabaña.
—¿Quién eres tú?—Pregunto mientras lo sigo. Entramos en una pequeña y acogedora sala de estar.
—Mi nombre es Mason. No creo que necesite decirte que soy un vampiro.
—¿Por qué estás ayudando a un hombre lobo?
—Mi compañero muerto solía ser un hombre lobo.
—¿No estabas bromeando cuando dijiste eso?—. Quería asumir que lo dijo para tranquilizarme.
—No, no lo estaba. Mi compañera era una loba.
—Guau. Nunca supe que eso era posible—. Si su compañera fuera una mujer lobo, explicaría por qué me ayudó. No debe odiar a los de mi especie.
—Es muy raro, pero sucede.
—No puedo creerlo.
—Sé que es difícil de creer, pero que no te ataqué debería ayudarte a creerme.
—Explica por qué me ayudaste, pero aún así es impactante escucharlo.
—Suficiente sobre mí. No te has presentado ni me has dicho qué hace una mujer lobo como tú en territorio vampírico.
—Mi nombre es Elizabeth. Vine aquí para encontrar a mi mamá.
—¿Estás buscando a tu madre en territorio de vampiros?
—Sí.
—¿Por qué crees que tu madre está aquí?
—Un humano dijo que la vio caminando en esta dirección hace unos meses.
—¿Hace pocos meses?
—Sí—le digo, preguntándome si él sabe o escuchó algo relacionado con mamá.
—¿Tienes una foto de ella?
—Sí, pero está en mi teléfono. Debo haberlo perdido cuando cambié por primera vez.
—Trabajo en el palacio, y hace unos meses trajeron a un hombre lobo. No estoy cien por ciento seguro de que sea tu mamá. Una foto de ella me habría ayudado a saber si era ella o no.
—¿De verdad crees que ella podría ser la indicada?—Pregunto, esperanzada.
—La única forma en que podría saber si es ella o no hubiera sido a través de una foto.
—Iré a buscar mi teléfono ahora mismo—digo, caminando hacia la puerta, pero Mason me detiene.
—Puedo entender que encontrarla es importante, pero ahora mismo no es el mejor momento para salir a buscar tu teléfono. Puedes ir por la mañana. Será más seguro para ti. Muchos vampiros no estarán fuera entonces.
—Está bien—le digo, caminando de regreso a la sala de estar.
Si el hombre lobo del que habla es en realidad mamá, sería maravilloso. Tendré que esperar hasta mañana para averiguarlo.
***
A la mañana siguiente, me despierto temprano y salgo de la cabaña para buscar mi teléfono en el bosque. Como habrás adivinado, no tengo suerte y debo regresar a la cabaña al final del día. Entro en la cabaña y encuentro a Mason preparándose para irse. Está a punto de ir a trabajar en la cocina del castillo del rey vampiro. Duerme de día y trabaja de noche.
—Hola Elizabeth, ¿pudiste encontrar tu teléfono?
—No… Oye, ¿hay alguna manera de que pueda entrar y verificar si ella es la que está encarcelada en las mazmorras?
—Podría conseguirte una tarjeta de identificación de trabajador para que puedas entrar, pero todos los vampiros olerían a tu loba una vez que estés dentro del castillo.
—No te preocupes por eso. Lo tengo cubierto.
—¿Cómo?—. Pienso en decirle mi don de poder enmascarar mi olor, pero decido no hacerlo. Puede que me esté ayudando, pero no estoy completamente segura de que sea alguien en quien pueda confiar mi secreto.
—Acabo de conocerte, así que no puedo decirte cómo.
—¿Puedes enmascarar tu olor?—pregunta, acercándose a mí. Se ve ansioso.
—¿Cómo sabes que hay algo como el enmascaramiento de olores?—Pregunto.
—Lo sé porque…—comienza a hablar, pero se detiene. Continúa después de darse cuenta de algo—: ¿Cómo se llama tu madre?
—Melanie Jones —digo, preguntándome si conoce a mamá. Espero que lo haga porque si la conoce, sabrá si está prisionera en el castillo.
—No puedo creer que seas tú.
—¿Yo?
—Eres el híbrido que busca el rey—dice sorprendido.
—¡Qué!
—Eres el híbrido que el rey está buscando. O “la híbrida”, de hecho.
—No entiendo lo que estás diciendo. No soy una híbrida. Soy una licántropa. No soy en parte vampira.
—Se esperaba que no lo supieras. Mi hija tampoco lo sabía.
—¿Su hija?—Pregunto, sorprendida de que tenga una hija. Vive solo, y dijo que su compañera está muerta. Debe haber dado a luz antes de morir.
—Si tengo una hija. Ella es una híbrida como tú y se dio gracias a que mi compañera era una mujer loba.
—¿Puedes dejar de llamarme híbrida? No soy en parte vampiro.
—Pero tú lo eres.
—No lo soy. Estoy empezando a pensar que estás loco. No puedo creer lo que me estás diciendo. No puedo ser parte vampira o vampiresa como se diga. Eso es ridículo.
—No estoy loco. Estoy cien por ciento seguro de que eres una híbrida. Solo los híbridos están dotados de la capacidad de enmascarar su olor a hombre lobo. De esa manera, puedes ser un vampiro.
—¿Me estás diciendo que la razón por la que puedo enmascarar mi olor es porque soy una vampira?—Pregunto.
—Sí.
—No te creo. ¡No quiero creerte!
—Es comprensible que no me creas, pero eres una vampira. Incluso puedo demostrártelo. Toma mi sangre.
—No, gracias—le digo con disgusto.
—No tienes el antojo, así que no quieres tomarlo. Podemos hacer la prueba más fácil para probar que eres en parte vampira.
—¿Cuál es?—No quiero creerle, pero si tiene razón, explicaría por qué soy la única de los lobos que conozco que puede enmascarar su olor.
—La prueba de la luz del sol.
—Puedo caminar a la luz del sol sin quemarme.
—Sé que puedes porque eres en parte hombre lobo. Tendrás que caminar bajo el sol mientras enmascaras tu olor. De esa manera, tu piel se sentirá como si estuviera ardiendo y verás que no miento.
—Está bien, saldremos durante el día y veremos si estás diciendo la verdad o no.
—Si, lo haremos.




CAPÍTULO TREINTA
A la mañana siguiente, Mason y yo salimos para su prueba de vampiros. No sé si quiero ser una vampira o no. Explicará por qué puedo enmascarar mi olor y lo que pasó ese día con Lucas. Dijo que olió a un vampiro cuando escondí mi olor.
—Enmascara tu olor—dice Mason mientras nos paramos en la entrada de una cueva. Llegamos a la cueva al amanecer, justo antes de que saliera el sol.
—Hecho—digo, después de hacerlo.
—Saca el dedo.
Hago lo que dice, y espero a que venga la quemadura, pero no llega. Cierro los ojos para adormecer cualquier dolor si llega. Lentamente abro los ojos para ver por qué no me quemo. Mi dedo está brillando. Estoy impresionada.
—Soy como Edward Cullen en este momento—le digo, sonriendo, pensando en los libros de Crepúsculo. La autora hizo un excelente trabajo en muchas cosas relacionadas con lo sobrenatural.
Salgo de la cueva, aún ocultando mi olor, y baño mi cuerpo bajo el sol.
—Te ves magnífica—dice Mason, sonriendo.
—Lo sé. ¿Tu hija también brillaba bajo el sol?
—Si ella lo hizo. No quería decirte que eso es lo que sucede, así que te sorprenderías cuando lo vieras.
—¿Esto realmente significa que soy en parte vampira?—Pregunto, caminando de regreso al interior de la cueva.
—Sí.
—No puedo creerlo—digo, tomando asiento en una roca en la cueva. Fue agradable ver mi cuerpo brillar bajo el sol, pero no porque sea en parte vampiro.
—Entiendo cómo te sientes.
—¿Qué hago ahora?—Le pregunto a Mason porque no puedo responder esa pregunta yo misma.
Tengo un millón de pensamientos pasando por mi cabeza. No sé si ser una híbrida pone mi vida en peligro o no.
Puedo caminar bajo el sol de la misma manera que los originales. Puedo enmascarar mi olor para hacerme indetectable como mujer loba. Quizá quieran convertirme en una rata de laboratorio. Nunca debo decirle a nadie sobre esto. Espero que Mason no lo haga. Su hija es un híbrido, así que espero que lo entienda. Ella no debe estar con él porque él la mantiene en un lugar seguro. No me puedo imaginar si se corrió la voz sobre esto.
—Nunca le digas a nadie lo que realmente eres—susurra con firmeza.
—No lo haré, y gracias.
—¿Gracias por qué?
—Por guardar mi secreto.
—Cualquier cosa para alguien especial como mi niña—dice Mason con una suave sonrisa. Estoy verdaderamente bendecida de haberme topado con alguien tan bueno como Mason.
***
Más tarde esa noche, Mason se va a trabajar con la esperanza de conseguirme una identificación de trabajador para que pueda entrar y ver a mamá. Quiero entrar primero para ver el lugar antes de planear cómo la rescataré. No puedo evitar preguntarme si fue secuestrada por mi culpa.
Mason me dijo que ella es la prisionera especial del rey vampiro. No permite que los hombres lobo vivan más de una semana en sus prisiones, pero permite que mamá viva durante meses. Espero estar equivocada, y él la secuestró por otra razón.
También pienso en Nate. Me pregunto cómo estará. Me pregunto si está vivo. Espero que esté vivo. No creo que pueda vivir en este mundo sin él. Una vez que encuentre a mamá, planeo buscarlo. Espero que esté bien y que no esté herido o en manos de personas horribles donde sea que esté.
***
La noche siguiente, Mason y yo partimos hacia el castillo. Pudo conseguirme una identificación de trabajadora. Estábamos preocupados de que el palacio no me contratara porque no estaban buscando un nuevo trabajador. Tengo suerte de que alguien renunció anoche, por lo que se abrió un lugar. El castillo está profundamente arraigado en el bosque. Mason me dice que solo unos pocos vampiros seleccionados están permitidos allí. El rey vampiro es muy privado sobre su vida. Si un vampiro tiene un problema, lo informa al consejo. El rey solo se ocupa de los asuntos que simplemente necesitan su participación.
Mason también me dice que el rey no siempre fue tan reservado y cerrado con su pueblo. Fue después de que la madre de Nate matara a su hermano que se distanció. La mamá de Nate realmente se volvió loca después de que su compañero muriera. Al menos esta vez, todos conocen la razón por la que mató al hermano del rey vampiro. Él es el vampiro que mató a su pareja. La compañera del rey vampiro era una bruja.
Creo que, en el proceso de buscar a la pareja del vampiro, mató a todas las brujas que se cruzaron en su camino.
Por eso no puedo perder a Nate. Me volveré loco si lo pierdo, al igual que ella. No hemos completado el proceso de apareamiento, así que no puedo sentirlo a través del vínculo, pero sé que no lo he perdido.
No he sentido que nuestro vínculo se rompa, sé que está vivo. Lo sentiría sin importar si completamos el proceso de apareamiento o no.
Vuelvo a mis sentidos cuando huelo una gran cantidad de vampiros. Estoy a punto de cambiar y prepararme para la acción, pero me detengo cuando Mason me toca.
—Está bien. Nadie te hará daño mientras enmascares tu olor—susurra en mi oído.
—Estás bien. Perdóname, viejos hábitos. Estoy acostumbrada a estar alerta cada vez que huelo a un vampiro. Me tomará un tiempo calmarme cuando esté cerca de ellos”.
—Entiendo.
***
—Identificación, por favor—dice el vampiro en la puerta del castillo cuando Mason y yo nos acercamos. Recoge nuestras identificaciones y las comprueba. Cruzo los dedos, esperando que no huela al hombre lobo en mí a pesar de que estoy enmascarando mi olor.
—Puedes entrar—dice, después de lo que se siente como una eternidad. Abre la pequeña puerta para que Mason y yo pasemos. Dejo escapar un suspiro de alivio una vez que pasamos junto a él.
Entramos en el enorme castillo. Caminamos a la cocina para encontrar algo de comida para llevarnos a las mazmorras. Los vampiros no necesitan comida, pero aún tienen papilas gustativas. Mason me dijo que la única razón por la que tienen una cocina es cuando el rey vampiro tiene invitados humanos.
Les mentimos a los guardias, diciendo que es hora de que mamá coma.
—Hola, Masón. ¿Cómo estás hoy?—dice el guardia frente a la mazmorra. Afortunadamente, Mason es un buen amigo de él y me permite entrar sin hacer un escándalo.
—Lo estoy haciendo bien. ¿Cómo estás, Sam?—pregunta Mason.
—Estoy bien. Debes estar aquí para darle comida a la prisionera de la celda 201.
—Sí.
—Abre la bandeja—dice, y Mason hace lo que le pide. Comprueba la bandeja en busca de objetos afilados. Una vez que está seguro de que no hay ninguno, nos autoriza a entrar.
—Gracias—dice Mason, entrando en la mazmorra. Lo sigo, pero Sam me detiene.
—No puedes entrar—dice, usando sus manos para bloquear mi camino. Miro a Mason, en pánico.
—¿Por qué no puede entrar, Sam?
—No la conozco, así que no puedo dejarla entrar.
—Ella es la chica nueva en la cocina. Ella está aquí para aprender a alimentar a los prisioneros. Ella será la encargada de alimentarlos pronto.
—Está bien—dice, quitando las manos.
—Gracias—dice Mason antes de que nos alejemos de Sam.
Una vez que siento que estamos a una buena distancia, dejo escapar el aliento que estaba conteniendo. Tenía los ojos fijos en mí y yo estaba preocupada todo el tiempo de que pudiera ver a través de mi fachada.
—Me preocupé por un minuto de que no me dejaría entrar.
—Yo también. Por suerte para nosotros, lo hizo.
—Sí—digo, caminando con Mason dentro de la mazmorra. El lugar no está bien iluminado, así que decido cambiar a mis ojos de hombre lobo. Antes de que pueda hacer eso, Mason me detiene.
—No uses tus ojos de lobo. Te convertirá en una loba y te olerán aquí.
Él tiene razón. Para usar mis ojos de mujer loba, tendría que desenmascarar mi olor.
Mientras caminamos más profundo, empiezo a oler algo familiar. La he encontrado. Camino más rápido hacia dónde puedo oler su aroma.
—Aquí estamos—dice, deteniéndose frente a una celda.
Huelo su esencia mezclada con sangre y suciedad. No debe haberse bañado en días. Ni siquiera quiero imaginar los horrores que debe haber enfrentado estos últimos meses.
—Mamá—le digo, con lágrimas formándose en mis ojos. Todavía no la he visto, pero puedo oír los latidos de su corazón por dentro mientras estoy de pie frente a la celda. Estoy tan feliz de haberla encontrado finalmente.
—Elizabeth, ¿eres tú?—dice, corriendo hacia el frente de la celda.
—Sí, soy yo—digo, con lágrimas de alegría corriendo por mi rostro. Meto la mano a través de los barrotes, pero antes de que pueda pasarla correctamente, me quema.
—No toques la celda—advierte mamá.
Miro a Mason, confundido. Todavía estoy enmascarando mi olor, así que sigo siendo un vampiro. La plata no debería quemarme.
—Mason, ¿viste eso?—digo, preguntándome si él podría saber por qué me quemé.
—No sé por qué te quemaste. No se supone que lo hagas—estoy a punto de responderle cuando mamá me interrumpe.
—¿De qué estás hablando?—ella pregunta.
—Nada, mamá—no planeo mantener en secreto el hecho de que soy una híbrida, justamente de mamá, pero no creo que este sea el momento adecuado para decírselo.
—Tengan cuidado, las dejaré a solas—dice Mason y se aleja.
—Gracias—le digo antes de que se aleje.
—¿Cómo estás? No respondas eso. Estoy segura de que no estás bien… Siento mucho haber tardado tanto en llegar aquí. Por favor perdóname.
—Estoy bien, querida. No hay nada por lo que disculparse. Sé que debes haber trabajado duro para buscarme. Incluso me pregunto cómo llegaste aquí.
—Es una larga historia—Me interrumpen cuando escucho olas rompiendo. Escuché lo mismo el día que llegó Ekaterina cuando Nate y yo estábamos cautivos.
Me giro hacia donde escucho que sale el agua y espero a que llegue. El portal se abre y espero ver salir a Ekaterina. En cambio, lágrimas de alegría brotan en mis ojos mientras veo a mi compañero caminar hacia mí a pasos rápidos.
—¡Nate!—Digo una vez que está frente a mí. Pongo mi mano en su cara para asegurarme de que es real y no estoy soñando.
—Elizabeth—dice, poniendo su mano en mi cara.
Nate dobla su cuello y captura mis labios en un beso. Sí, Nathaniel me besa. El beso comienza un poco descuidado porque no lo esperaba, pero cierro los ojos y disfruto la sensación de sus labios contra los míos. Lo beso con la misma pasión con la que él me besa a mí. Muevo mis manos alrededor de su cuello y las paso por su cabello. Siento sus brazos alrededor de mi cintura, y por ese momento, me olvido de todo en el mundo y solo disfruto besando a mi pareja. Nos separamos una vez que ambos estamos sin aliento.
—Te extrañé—dice Nate, sonriendo con su frente contra la mía.
—Yo también te extrañé—digo, sonriendo.




CAPÍTULO TREINTA Y UNO
—Gracias, Ekaterina—dice Nate una vez que termina de lanzar el hechizo del escudo plateado.
Retrocedo y le doy espacio a Nate para derribar la puerta de la celda de mamá. Planeamos rescatarla esta noche. No tenía forma de salvarla porque habría sido difícil sacarla a escondidas ya que no puede enmascarar su olor como yo. Con Ekaterina aquí, podemos teletransportarnos a algún lugar seguro antes de que los vampiros se den cuenta de lo que está pasando. Mason nos ayudó a noquear a los guardias y está al acecho mientras tratamos de abrir la puerta de su celda.
Nate avanza e intenta abrir la puerta de la celda de mamá. Se quema gravemente mientras lo hace. ¿Qué está pasando? ¿Por qué la celda lo quemó a pesar de que Ekaterina le lanzó su hechizo?
—Eso no se supone que suceda—dice Ekaterina, sorprendida.
—¿Es posible que hayas lanzado mal el hechizo?
—Casi no lo dudo, pero lo lanzaré de nuevo—dice y lo hace. Esta vez también me lo echa a mí—. Liz, inténtalo—dice, y camino hacia la celda. Pongo mi mano en la barra y me termino por quemar.
—¿Qué está pasando?—pregunta Ekaterina, caminando hacia la celda. Ella lo toca, y la celda libera una chispa de relámpago, y una fuerza la arroja al otro lado de la habitación.
—Ekaterina—digo, corriendo a su lado para ayudarla a levantarse.
—¿Tienes una idea de lo que está pasando?—pregunta Nate.
—El rey vampiro se asegura de obtener lo que quiere. Nunca saldré de esta celda—dice mamá, atrayendo la atención de todos hacia ella.
—¿De qué estás hablando, mamá?—Pregunto mientras me acerco a ella.
El rey vampiro sabía que vendrías por mí. Se aseguró de que antes de llegar aquí, no te vayas. Hizo que una bruja lanzara un hechizo en mi celda para evitar que algo sobrenatural la rompiera.
—¿Por qué tendría que hacer eso?—Recuerdo que Mason dijo algo sobre el rey vampiro buscándome. ¿Por eso secuestraron a mamá? ¿Sabe que soy una híbrida? Si lo hace, tenemos que sacar a mamá de ahí rápido. Él no puede tenerme. No sé qué quiere hacer conmigo, pero puedo apostar que no es algo bueno.
—Sí, querida, es lo que estás pensando—dice mamá, y mis ojos se abren como platos cuando confirma mi sospecha—. Tienes que irte antes de que él llegue aquí. Si llega y sigues aquí, nunca te dejará ir.
—No puedo dejarte aquí, mamá. Esta podría ser nuestra única oportunidad de salvarte. ¿Ekaterina?
—Sí—responde ella y camina hacia mí.
—¿Hay alguna manera de que podamos romper el hechizo?—Pregunto.
—Dame un minuto para pensar.
—No hay necesidad de pensar, solo déjame aquí—dice mi madre.
—No, no puedo—no estoy de acuerdo con ella.
—Mi rey, por favor, llévate a tu pareja de aquí antes de que llegue el rey vampiro—suplica mamá a Nate. No puedo creer que ella le esté pidiendo que haga eso. Ella ni siquiera quería que yo tuviera un compañero.
Nate no le responde y solo mira fijamente a la pared. Parece estar pensando profundamente en algo.
—No puedo pensar en ninguna forma de romper el hechizo. Solo la bruja que lanzó el hechizo puede eliminarlo—dice Ekaterina, y siento morir todas mis esperanzas de liberar a mi mamá. Me dirijo a Nate para preguntarle si tiene alguna idea.
Antes de que pueda hablar con él, se acerca a Ekaterina y le susurra algo. Susurra tan bajo que no puedo escuchar lo que le dice. Se acerca a mí una vez que ha terminado de hablar con ella.
—Eres la persona más importante para mí en este momento—dice y besa mi frente. Lo miro, confundida. No me malinterpreten, sus palabras me conmueven. Significa mucho para él, pero este no es realmente el lugar ni el momento.
Entonces sucede algo aterrador.
—Ekaterina, ahora—dice Nate mientras agarra los barrotes de la celda. Observo cómo la plata le quema tanto las manos que temo que las pierda.
—Nate, ¿qué estás haciendo?—pregunto y trato de dar un paso hacia él. Necesito evitar que se suicide. Me doy cuenta de que estoy congelada en mi lugar, y quiero decir literalmente congelada. Ekaterina lanza un hechizo de hielo para pegar mis piernas al suelo. El bloque de hielo no me hace sentir frío en las piernas. Estoy segura de que tiene algo que ver con su magia de fuego, pero todavía está haciendo su trabajo de enraizarme en el suelo.
Observo cómo la plata continúa quemando a Nate. Ruego y lloro para que se detenga porque la plata lo matará si continúa tratando de derribar la celda. Escupe sangre mientras continúa intentándolo. La plata está entrando en su cuerpo y matándolo por dentro. Quiero salvar a mi mamá, pero no quiero perder a mi pareja en el proceso.
Después de lo que se siente como una eternidad, escucho la jaula romperse de sus goznes. Corro hacia Nate mientras cae al suelo.
—Nate—grito con lágrimas rodando por mi rostro. Observo mientras me sonríe antes de que sus ojos se cierren—. No, no puedes dejarme. ¡Despierta, Nate!—Le grito que se despierte, pero no obtengo respuesta. Sacudo su cuerpo, gritando y llorando para que me responda, pero nada. Miro sus manos que no tienen piel en ellas. Se quemó tanto las manos que casi puedo ver sus huesos.
—Ekaterina, sácanos de aquí—dice mamá cuando escuchamos pasos acercándose. Deben saber que mamá ha sido liberada de su celda. Espero que Mason esté bien.
Una vez que el portal está abierto, no pierdo el tiempo arrastrando el cuerpo de Nate a través de él. Mamá me da una mano para llevar su gran peso a través del portal. Miro a mi alrededor para averiguar dónde estamos. Una vez que reconozco el área, rápidamente pido ayuda.
—Dan, esta es Elizabeth. Estamos en la frontera sur. Por favor, ven rápido. ¡Nate se está muriendo!
—Luna, has vuelto. Estaré allí en breve—responde Dan.
Estoy segura de que esto no es lo que esperaba escuchar el día que volvimos. Dan llega unos minutos después con algunos guerreros que lo ayudan a trasladar a Nate al hospital. Los sigo, esperando que Nate esté bien. Los médicos lo separan de los guerreros e inmediatamente intentan salvarle la vida. Me alejo y les doy espacio, mirando desde un costado.
Espero en la sala de espera mientras lo llevan al área restringida. Tomo asiento con un millón de pensamientos en mi cabeza. ¿Qué pasa si pierdo a Nate? Apenas comenzamos una relación, y él va y se suicida por mi mamá.
¡Mamá! Me olvidé por completo de ella. Debe necesitar atención médica después de todo lo que pasó en manos de los vampiros. Me levanto para salir de la sala de espera y buscarla cuando entra. Parece que ya ha visto a un médico.
—Mamá—le digo, feliz de verla. Ella es lo único bueno que ha resultado de casi perder a mi pareja hoy.
—¿Cómo lo llevas, querida?—ella pregunta.
—Estoy bien—digo, conteniendo las lágrimas.
—No te preocupes, él estará bien. Él es el Rey Alfa.
—Eso espero. ¿Cómo estás?—Pregunto.
—Un médico ha atendido mis heridas. Estoy bien.
—Eso es lo que importa.
Mamá y yo hemos estado sentadas en la sala de espera durante horas. No sé lo que está pasando porque nadie me dice nada. Lo único que me dijeron fue que estaban haciendo todo lo posible. Sé que están haciendo todo lo posible, pero desearía que pudieran actualizarme sobre cómo va la cirugía.
El médico dijo que la plata que Nate tocó atravesó su piel y entró en su sistema. Destruyó algunos de sus órganos y causó algunos coágulos de sangre en su corazón. Por eso lo están operando.
***
—Liz—dice mamá, despertándome de mi pequeño sueño. Debo haberme quedado dormida esperando—. Los médicos terminaron.
Salgo corriendo de mi asiento y me acerco al médico.
—Fue un éxito, Luna—dice el doctor, y rompo en llanto de alegría. Estoy empezando a sentir que mis días de llanto están regresando. Al menos esta vez, en su mayoría son lágrimas de felicidad.
—¿Dónde está él?—pregunto, ansiosa por verlo.
—La enfermera Mariam te llevaría con él. Todavía está inconsciente debido a la anestesia que le dimos para la cirugía, pero debería estar despierto en unas pocas horas.
—Está bien, gracias, doctor.
—De nada, Luna—dice antes de irse.




CAPÍTULO TREINTA Y DOS
Han pasado una semana desde que regresamos al territorio de Nate. Cayó en coma después de la cirugía. Los médicos no saben por qué no se ha despertado. Paso todos los días con él en el hospital. Hablo mucho con él porque dijeron que ayudaría. Dijeron que, si completábamos el proceso de apareamiento antes de que sucediera, habría podido entrar en su mente y despertarlo. Es una lástima que lo único que hemos hecho Nate y yo sea besarnos.
Oigo que alguien entra en la cocina.
—¿Hola, cariño?—Mamá dice.
—Hola mamá.
—¿Cómo está?
—Él es el mismo.
—No te preocupes, se despertará pronto. ¿Tienes tiempo libre antes de ir a verlo?
—Sí, ¿hay algo de lo que quieras hablar o necesites?
—Sí, hay algo de lo que quiero hablar contigo.
—Está bien, déjame lavar esto rápidamente. Puedes esperarme en la sala de estar. Me reuniré contigo una vez que haya terminado—digo, llevando mi plato sucio al fregadero para lavarlo.
—Está bien, te estaré esperando—dice y sale de la cocina.
Camino a la sala de estar una vez que termino de lavar los platos.
—¿De qué quieres hablar conmigo, mamá?—Digo una vez que estoy sentada en la sala de estar.
—Quiero hablarte de tus verdaderos padres—dice mamá, sorprendiéndome. Mamá nunca me ocultó que ella no era mi madre biológica. Nunca pregunté mucho sobre mis verdaderos padres para no herir sus sentimientos. Me pregunto qué hizo que de repente quisiera contarme sobre ellos—. Antes de hablarte de ellos, necesito hablarte de tu herencia. Vienes de una línea de Originales y Licántropos.
—¡Qué!—digo, sorprendida.
—Sé que es impactante escucharlo, pero no eres solo un híbrido. Llevas la llave para convertir a cualquier ser humano en un ser sobrenatural.
—Sabes que soy una híbrida—le digo, sorprendida. No debería sorprenderme ya que me acaba de decir que estoy relacionada con los dos sobrenaturales más fuertes del mundo.
—Sí.
—¿Quiénes son mis padres y cómo soy una híbrida?
—Tu padre era el híbrido entre tus padres. También estaba relacionado con un Original y un licántropo.
—¿Cómo es eso posible?
—Hace cientos de años, un vampiro Original se apareó con un licántropo. Tuvieron un hijo que, por supuesto, nació híbrido. Ese niño tenía la capacidad de convertir a cualquier humano en un vampiro o un hombre lobo. Su sangre también podría fortalecer a ambos sobrenaturales. Cada niño nacido de la línea de sangre del híbrido llevó el regalo.
—¿Por qué el rey vampiro me quiere para revivir a su hermano?
—¿Es por eso que te secuestró? Entonces, él podría conseguirlo contigo…
—¿Es también por eso que querías que rechazara a mi pareja?
—Sí. Me preocupaba que, independientemente de la especie de la que provenga tu pareja, podría odiarte o aprovecharse de ti cuando descubra tu verdadera identidad.
—¿Crees que eso podría pasar cuando le diga a Nate?
He estado pensando toda la semana si debería decirle a Nate o no. Quiero decírselo porque es mi compañero, pero mamá tiene razón. No sé cómo reaccionará cuando le diga que soy la mitad de una especie a la que odia más que a nadie en el mundo. Sé que Nate no se aprovechará de mí, pero podría odiarme después de decírselo.
—No. El Rey Alfa es una buena persona. Estoy segura de que cuando le digas que eres una híbrida, no se aprovechará de ti ni te odiará.
—¿De verdad lo crees?
—La forma en que arriesgó su vida para salvarme me dice que nunca haría nada para lastimarte o molestarte.
—Espero que tengas razón porque Nate significa mucho para mí. Sería increíble si me acepta por lo que soy.
—Sí, lo sería, y con suerte lo hará.
Después de que mamá y yo terminamos de hablar, camino al hospital para ver a Nate. Abro la puerta de la habitación de Nate y lo encuentro profundamente dormido. Se ve tan tranquilo y pacífico mientras duerme y no tan serio como siempre. Me acerco a la cama y me siento a su lado. Sostengo su mano en la mía una vez que estoy cómoda en la silla.
—Hola Nate, ¿cómo estás hoy?—Pregunto y no obtengo respuesta. Sin embargo, sigo hablando con él. Le cuento mi día y cómo su hermano y Dan dirigen el reino mientras él está en coma.
Me canso un poco, así que salto a su cama para dormir. El médico dijo que dormir cerca de él podría ayudar a su lobo a recuperar la conciencia y despertarlo. Me aseguro de no descansar sobre sus manos vendadas. Los médicos pudieron salvar su piel quemada, pero dijeron que pasaría mucho tiempo antes de que sanaran. Cierro los ojos y descanso mi cabeza junto a la de mi compañero. Estar cerca de él también me ayuda a dormir bien.
***
Me despierto con besos como plumas alrededor de mi cara. Abro los ojos para ver quién se atreve a besar a la pareja del rey. Inmediatamente me calmo cuando veo que es el mismo rey.
—Hola, nena—dice Nate, sonriéndome.
—Nate, estás despierto—le digo, abrazándolo mientras lágrimas de alegría brotan de mis ojos.
—Entiendo que estés feliz de verme, pero me estás bloqueando el aire—dice Nate por lo fuerte que lo estoy abrazando.
—Lo siento—le digo, soltándolo.
—Está bien. ¿Por qué estás llorando? ¿Hay algo malo?—pregunta, sonando preocupado.
—Son lágrimas de alegría—le digo, limpiándolas para que no se preocupe de que algo esté mal—. ¿Cómo te sientes? ¿Sientes dolor en alguna parte?
—No, no lo hago. Estoy bien.
—¿En serio, no necesitas que llame al médico?
—No.
¿Tienes hambre o sed o.…? Me interrumpo cuando Nate me besa. Echaba de menos besarlo, y solo nos hemos besado una vez.
—Dije que estoy bien—dice una vez que me suelta. Creo que estaba divagando demasiado, por eso me besó.
***
Han pasado dos semanas desde que Nate despertó. Llegó a casa hace una semana.
Las cosas entre nosotros son increíbles. Nate me pidió que me mudara a su habitación y las cosas no podrían ir mejor entre nosotros, excepto que hay un problema. Nate todavía se niega a acostarse conmigo para que podamos completar el proceso de apareamiento. Cada vez que nos besamos y trato de llevar las cosas más lejos, él siempre dice que no. Nunca he oído hablar de un hombre que se niegue a tener sexo con su pareja. Incluso mintió una vez diciendo que no quería que me quedara embarazada porque todavía soy joven. Sé que es mentira porque a los hombres lobo les encanta dejar embarazada a su pareja.
Estoy en la cocina, casi termino de hacer la cena para nosotros. Huelo su olor incluso antes de que envuelva sus brazos alrededor de mi cintura.
—Hola—dice Nate, besando el lugar en mi cuello donde se supone que debe marcarme.
—Hola—le digo, dándome la vuelta para mirarlo—. ¿Como estuvo el trabajo hoy?
—Lo mismo de siempre—dice, levantándome del suelo y colocándome en el mostrador. Se para entre mis piernas y apoya su mano en mi cintura.
Nate tiene mucho trabajo que hacer desde que nos fuimos por un tiempo. Su hermano y Dan hicieron lo mejor que pudieron, pero hay algunas cosas que solo él puede aprobar y manejar.
—Lamento que el trabajo haya sido estresante para ti esta semana.
—No tienes nada por qué disculparte. Siempre dejaré todo y me ocuparé de los asuntos importantes para ti—dice, haciendo que mi corazón se acelere. Nate hace que me enamore cada día más de él.
—Gracias—digo y tiro de él para darle un beso.
***
Después de la cena, Nate sale a correr. No tenía ganas de correr, así que me quedé en la casa. Planeo hablar con él pronto sobre por qué se negó a marcarme. Miro la televisión y me desplazo por Instagram para pasar el tiempo mientras espero a que regrese para que podamos irnos a la cama. Compré un teléfono nuevo hace una semana, y esta vez Nate no tiene ningún problema con él.
Han pasado unas horas y todavía no ha vuelto. Empiezo a preocuparme y decido buscarlo. Podría haber perdido la noción del tiempo mientras corría.
Salgo y trato de encontrarlo por su olor. Permanezco en forma humana mientras lo busco. No busco mucho antes de encontrarlo bañándose en un lago. Me estoy volviendo para ir a la casa cuando se me ocurre una idea. Nate se ha negado a tener sexo conmigo, así que no me dolerá si intento algo. Soy un poco tímida para hacerlo, pero tengo muchas ganas de aparearme con él. No es fácil para mí dormir a su lado todos los días y despertarme sin su marca.
Decido desnudarme y unirme a él en el lago. Esta es la primera vez que voy a estar voluntariamente desnuda frente a Nate. Con todas las otras veces que he estado desnuda frente a él, pensarías que estaría cómoda con él viendo mi cuerpo, pero no lo estoy. Me quito la ropa y camino tranquilamente hacia el agua. El agua está tibia, sorprendentemente. Nate parece estar perdido en sus pensamientos porque no me escucha.
Envuelvo mis brazos alrededor de él una vez que estoy cerca. Su cuerpo se tensa cuando siente mi pecho desnudo contra su espalda. Espero que se relaje una vez que huela mi aroma, pero no lo hace.
—¿Qué estás haciendo, Elizabeth?—pregunta, su cuerpo aún mirando hacia adelante. Pensé que se daría la vuelta una vez que se diera cuenta de que era yo.
—¿Qué crees que estoy haciendo?—Retiro mis manos de alrededor de él. Camino hacia su frente, y tan pronto como paso frente a él, se aleja. Esto me hace sentir vergüenza, como si necesitara cubrir mi cuerpo. No puedo creer que Nate no quiera mirarme desnudo. ¿Es mi cuerpo tan horrible? Rápidamente uso mis manos para cubrirme y salir del agua.
—Elizabeth, ¿por qué lloras?—dice Nate, deteniéndome cuando salgo.
—No hay razón—digo, reprimiendo las lágrimas que siguen cayendo.
—¿Herí tus sentimientos?—pregunta, y me giro para mirarlo como si estuviera enojado. ¿Realmente me está preguntando si hirió mis sentimientos? Se apartó de mi cuerpo desnudo.
Por supuesto, heriste mis sentimientos, Nate.
—No, no lo hiciste—miento y me doy la vuelta para seguir caminando. Estoy demasiado avergonzada para admitirle cómo hirió mis sentimientos. Me haría sentir peor. Esto es peor que cuando no estábamos juntos. Al menos entonces, podría asumir que no me quería, pero ahora no tengo idea de qué podría explicar su comportamiento.
—Lo siento, amo tu cuerpo. Es solo… —dice, abrazándome por detrás.
—Es solo qué, Nate—le pregunto, frustrada por no poder entenderlo.
—Morirás si te toco.
—¿Qué?
—Morirás si me apareo contigo.
—No entiendo.
—Vamos a ponernos algo de ropa. Te explicaré todo—dice Nate, mientras nos saca del agua.




CAPÍTULO TREINTA Y TRES
—Estoy maldito—dice Nate, una vez que estamos sentados en nuestra habitación.
—Estás maldito, ¿con qué?
—Mi compañera morirá si la marco.
—¿Qué?—digo, sorprendida.
—Una bruja maldijo a quienquiera que sea mi pareja para que muera una vez que la marque.
—¿Por qué?
—Porque mi madre mató a su pareja.
Debe estar hablando de la bruja que se emparejó con el vampiro que mató a su padre.
—¿Cómo descubriste que estabas maldito?
—No eres mi primera novia oficial—. Traga saliva.
Oh, no estoy sorprendida. No debería estarlo porque, si no recuerdo mal, escuché a mujeres hablar de mí como su segunda compañera.
—Mi primera compañera murió cuando la marqué.
—¿Cómo supiste que era porque estabas maldito?
—Antes de que mi pareja muriera, la bruja usó su cuerpo para decírmelo. Grabó el mensaje en su vientre.
—Eso debe haber sido horrible. Lo siento mucho, Teo. ¿Cuántos años tenías?—Supongo que era joven ya que no hay mucha gente que sepa que tuvo una pareja antes.
—Dieciocho. Recientemente había ascendido al alfa.
—Eras tan joven. No puedo imaginar por lo que pasaste—digo, imaginando los horrores que el joven Nate debe haber enfrentado después de ver morir a su pareja debido a una parte tan primaria y natural de su relación. La herida en su estómago también debe haberlo asustado.
—No te puedes imaginar.
—¿Intentaste encontrar a la bruja para romper la maldición?
—Ella está muerta.
—¿Puede otra bruja romper la maldición?
—No, solo ella o cualquier persona de su línea de sangre.
—Oh—digo, abatida.
—Sí. Entenderé si no quieres estar conmigo por eso.
—¿Por qué pensarías que no querría estar contigo porque estás maldito?
—Porque nunca podré darte crías, hijos. Y nunca podrás llevar mi marca.
—Incluso sin esas cosas, todavía quiero estar contigo.
—¿Por qué?—pregunta, sorprendido.
—Porque la razón por la que no tendré esas cosas no es porque no me quieras. Es porque no hemos encontrado una manera de romper la maldición.
—¿Qué pasa si no soy capaz de romper la maldición?
—No te dejaré, a pesar de todo.
—¿En serio, te quedarás conmigo?
—Sí lo haré.
—¿Realmente te quiero tanto para que estés dispuesta a eso?—pregunta sorprendido.
—Sí, lo haces—le digo, sonriendo cuando me doy cuenta de que estoy empezando a tener sentimientos aún más fuertes por Nate.
—Gracias—dice Nate, tirando de mí para darme un abrazo.
—No tienes que agradecerme—le digo en su pecho.
—Muchas lobas no se quedan con una pareja que no puede darles un cachorro o marcarlas...
—No puedo imaginar mi vida sin ti, Nate.
—Tampoco yo—dice Nate y me besa.
Mientras nos liberamos de nuestro beso, pienso en decirle a Nate que soy una híbrida, pero decido no hacerlo. Está maldito porque un vampiro mató a su padre y su madre tomó venganza. Nate debe odiar mucho a los vampiros, pero no a las brujas ya que es amigo de Ekaterina. No creo que tenga que decírselo nunca a Nate. Mi lado de hombre lobo es más fuerte que mi lado de vampiro. Puedo fingir que no soy parte vampiro y ser feliz en mi vida con él.
***
Más tarde en la noche, mientras duermo, siento que las manos de Nate caen de mi cintura. Me doy la vuelta para verlo vestirse y me pregunto a dónde irá tan tarde.
—Nate, ¿pasa algo malo?—Pregunto, sentándome en la cama.
—Sí, pero no te preocupes por eso. Vuelve a dormir. Volveré pronto—dice y besa mi frente antes de irse.
¿Qué podría tener de malo que Nate saliera de casa tan tarde por la noche? No vuelvo a dormir como me pidió, esperando a que él regrese.
Escucho a alguien llorando afuera. ¿Alguien está llorando? Corro hacia la ventana para ver qué está pasando. Nate y Dan están parados frente a un grupo de personas. Parecen recién salidos de una pelea. ¿Pasó algo malo? Rápidamente me cambio la ropa de dormir y bajo las escaleras para investigar.
—Nate, ¿qué está pasando?—Pregunto una vez que los llego hasta el exterior.
Parece que hay unas cincuenta personas aquí, todas cubiertas de sangre. Sus ropas han sido rasgadas en pedazos. Lo que tienen puesto apenas los cubre. Rápidamente tomo el chal sobre mi cuerpo y cubro a una señora cuya ropa apenas la cubría. La mayoría de ellos son mujeres y niños. Antes de que Nate pueda hablarme, la mujer que está frente a él se arrastra hacia mí.
—Por favor, mi Reina, sálvanos. Por favor, sálvanos. No nos envíes de vuelta allí. Moriremos si volvemos allí.
—¿Salvarte de qué?—pregunto, levantándola del suelo. Casi se cae, pero rápidamente uso mi cuerpo para sostenerla.
—El rey vampiro. Ha matado a todos. Somos todo lo que queda de nuestra manada. Por favor, sálvanos, mi reina—dice, y mis ojos se abren cuando me doy cuenta de lo que está sucediendo.
Deben haberse escapado de una pelea entre su manada y el rey vampiro. Miro sus cuerpos y están cubiertos de sangre que estoy seguro no les pertenece a ellos, sino a las personas que han perdido.
—Dan, pide a los médicos de la manada que vengan de inmediato.
—El Rey ya los ha mandado a buscar.
—Bien, ¿y qué hay de las habitaciones? ¿Ha dispuesto habitaciones para ellos?
Tenemos un pequeño problema.
—¿Qué ocurre?
—No tenemos más lugar.
—¿Cómo es eso posible?
—Este no es la primera manada que llega debido al rey vampiro.
—¿Esto ha estado sucediendo mucho?—Pregunto, sorprendida. No puedo creer que esto haya estado sucediendo, y Nate no me lo dijo.
—Sí.
—Ponlos en nuestra casa. Tenemos mucho espacio para acomodarlos a todos—digo y miro a Nate en busca de aprobación. Debería habérselo preguntado primero, pero me centro principalmente en dónde pueden dormir estos niños esta noche. Me da su aprobación con sus ojos, y estoy feliz de que no tenga ningún problema con eso.
—Los llevaré allí una vez que sean tratados.
—Gracias, Dan.
—De nada, mi reina.
***
Ayudo a los médicos de la manada a tratar a los miembros de la manada heridos. No soy médica, pero sé cómo usar un botiquín de primeros auxilios. Me aseguro de que todos reciban comida y mantas para dormir antes de acostarse. Entro en nuestro baño para darme una ducha antes de acostarme. Hay sangre y sudor por todas partes.
Salgo del baño para encontrar a Nate sentado en la cama esperándome. Fue al lago en el bosque a lavarse. No puede usar ninguno de los otros baños de la casa porque están todos ocupados.
Lo ignoro en el borde de la cama y me meto debajo de las sábanas. Estoy enojada con él. Algo tan grande le ha estado sucediendo a nuestra especie, y él no me lo contó. Siento que no me ve como su igual. Él no confía en mí.
Lo siento meterse debajo de las sábanas a mi lado. Finjo no darme cuenta y sigo mirando hacia el lado opuesto. Sus brazos rodean mi cintura y me acerca a él.
—Lo siento—dice, enterrando su rostro en mi cuello. Su voz está un poco apagada porque está hablando en mi cabello. Intento fingir que no lo escuché.
—¿Estás hablando conmigo?
—Lo siento—dice un poco más claro y más fuerte esta vez.
—¿Por qué?—pregunto.
—Por ocultarte un problema tan grande.
—Puedo perdonarte, si me dices por qué lo hiciste—digo, dándome la vuelta para mirarlo.
—No pensé que había ninguna necesidad de preocuparte.
—No pensaste que había necesidad de decirle a tu mate que el rey vampiro que secuestró a su madre está matando manadas—digo, enojada.
—Cuando lo pones así, tiene sentido que te lo haya dicho. Lo siento, no lo hice. Prometo no volver a ocultarte algo tan importante.
—Mejor. ¿Sabes si está matando manadas porque rescatamos a mi mamá —pregunto, preocupada de que esa sea la razón por la que ha estado en una ola de asesinatos. Si es por eso, me sentiría responsable. Significaría que lo está haciendo para atraparme, y si los está matando, tendré que entregarme.
—No sé si es por eso, pero comenzó unas semanas después.
—Por supuesto, es porque la rescatamos. No quieres que me sienta culpable por eso y por eso no me lo dijiste—digo, dándome cuenta de que no es porque no me vea como su igual. Él me estaba protegiendo.
—No, no te lo dije porque no vi la necesidad de hacerlo, no porque no quisiera que te sintieras culpable—dice Nate, tratando de hacerme sentir mejor, pero no funciona. Sé por qué el rey vampiro está matando a tantos hombres lobo, y es por mi culpa.
—Claro, si tú lo dices. ¿Qué vas a hacer al respecto? —Digo para que piense que no me siento culpable por ello.
—Me estoy preparando para la guerra. Ha acabado con más manadas en las últimas semanas que mis dedos en total. Es un decreto de guerra absoluto.




CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO
En los días siguientes, ayudo a los nuevos hombres lobo a instalarse en el territorio de Nate. Me aseguro de que tengan todo lo que necesitan. En su mayoría son mujeres y niños, por lo que todavía están conmocionados por lo que enfrentaron.
Nate y yo viajamos a la manada atacada más recientemente en su jet privado. Nate quiere ver si alguien más sobrevivió. Iremos en su avión para que sea más fácil mover supervivientes adicionales. El lugar del que vinieron está lejos del territorio de Nate. No puedo imaginar cuánto tiempo caminaron para llegar a nosotros. Debe haber sido un viaje agotador.
—¿En qué estás pensando?—pregunta Nate, entrelazando nuestros dedos.
—Estoy pensando en lo lejos que caminaron las mujeres y los niños de esta manada— digo, mirando por las ventanas del avión. Nate asiente con la cabeza en comprensión.
—¿Te dije lo bien que has estado manejando todo?—pregunta.
—¿Manejar qué cosas?
—A la manada de Silver Moon.
—Oh, eso. No llamaría increíble a lo que hice.
—Me gusta la forma en que te hiciste cargo y le diste órdenes a Dan esa noche, fue asombroso. Me hizo darme cuenta de que si algún día no estoy disponible para gobernar nuestro reino, sé qué harías un excelente trabajo.
—No diría que soy una buena líder, según lo que hice esa noche y nada más.
—Me gustó la forma en que lo manejaste, cómo los abrazaste y les respondiste, me dice que serás una Reina maravillosa a mi lado para siempre. Nuestra gente siempre estará segura en tus manos. No puedo esperar a que esto termine para que podamos tener tu coronación.
—¿Quieres hacerme reina?—Pregunto, sorprendida.
—¿Por qué tan sorprendida? ¿A quién más haría mi reina? —Nate pregunta, y me quedo sin palabras. No hemos completado el proceso de apareamiento, así que no pensé que me convertiría en reina pronto. Supuse que tal vez más tarde, en todo caso, pero no ahora. —Serás una reina increíble—dice Nate, sonriendo.
Cuando aterrizamos, la situación en la que entramos resulta desgarradora. Tantos hombres lobo fueron asesinados. Estamos con la manada más cercana a Silver Moon. Me siento culpable por lo que está pasando. He estado pensando en ofrecerme al rey vampiro antes de que se las arregle para acabar con más de la mitad de mi especie. Vuelvo de mis pensamientos cuando siento que alguien tira de mis pantalones. Miro hacia abajo y veo a una niña con sangre por todas partes.
—¿Cómo puedo ayudarte, cariño?—pregunto, levantándola sobre mi cadera. Uso mi camisa para limpiar la sangre de su rostro. No puede tener más de cinco años. No puedo imaginar los horrores que este niño ha enfrentado a manos de los vampiros.
—Mi mamá está herida—dice ella señalando hacia adelante. Llegamos a este lugar hace una hora. Hay muchos hombres lobo heridos que aún no hemos encontrado.
—Llévame con ella—digo, dejando caer al niño de nuevo en el suelo para que pueda abrir el camino.
—Por aquí—dice, tirando de mi mano.
No caminamos mucho antes de llegar a su mamá. Está sangrando por el estómago. Rápidamente me importa vincular a Nate para que envíe un médico mientras ejerzo presión sobre su vientre sangrante.
Todos los médicos están ocupados.
“Mierda, ¿ni uno solo puede dejar lo que está haciendo? La mujer aquí está sangrando mucho del estómago.”
“No, si dejan a los lobos que están tratando, morirán” la mente de Nate responde.
“Está bien, entiendo. Pensaré en una manera de ayudarla por mi cuenta.”
“Buena suerte, mantente a salvo”.
Empiezo a pensar en formas de salvarla. No puedo dejarla morir. ¿Quién criaría a su hija?
“Por favor, sálvame”, tose sangre mientras me habla.
No soy médica, pero he visto suficientes películas para saber cómo detener una herida sangrante. Corro rápidamente a donde los médicos guardan sus suministros y consigo todo lo que necesito. Corro hacia la mujer para intentar salvarle la vida.
Libero un suspiro de alivio una vez que termino de cerrar su herida y logro detener su sangrado.
“Nate, envía algunos guerreros para que vengan y trasladen a la mujer a la clínica improvisada.”
“Los enviaré de inmediato. Estuviste increíble.”
“¿Por qué dices que soy increíble?”
“Salvaste la vida de una mujer con habilidades que aprendiste de una serie de televisión. ¿Cómo que no eres increíble?”
"Estoy feliz de haber podido salvarle la vida".
'Yo también. Nunca volveré a molestarte por ver Survivor”.
—Gracias—dice mi paciente desde la camilla antes de que la lleven al hospital improvisado.
—De nada—le digo, acariciando su mano.
Estoy descansando sobre una roca cuando escucho a Nate relacionar mentalmente a todos, pidiendo manos extra. Me pongo de pie y espero a que me diga dónde encontrarlo. Corro hacia donde supe por última vez que estaba, limpiándome el sudor de la frente a medida que avanzo. Tengo el mal presentimiento de que esta va a ser una noche larga.
—Elizabeth, deberías tomarte un descanso—me dice Nate mientras ayudo a un hombre lobo a caminar hacia el hospital.
—Lo haré pronto—digo, entregando el hombre lobo herido a una enfermera.
Una vez que estoy libre del peso del otro hombre lobo, me siento a punto de caer. Nate me atrapa antes de que eso suceda.
—¿Cuándo fue la última vez que comiste?—Nate pregunta mientras me abraza.
—No recuerdo—digo, apoyándome en él para no caerme.
—Necesitas comer algo. Estás exhausta y tu cuerpo necesita comida.
—Comeré una vez que todos estén atendidos—digo y trato de pararme solo para perder el equilibrio nuevamente.
—No puedes ayudar a nadie así. Eres un inútil si no te cuidas. Busquemos algo para poner en tu estómago.
—Está bien—digo y trato de seguir adelante. Antes de que pueda dar más de dos pasos, Nate me levanta del suelo.
—Bájame, Nate—digo, mis mejillas se ponen rojas como una remolacha mientras todos comienzan a mirarnos.
—¿Por qué? Estás exhausta. No puedes caminar sola.
—Puedo caminar bien. Por favor déjame. ¡Todos están mirando!
—No puedes caminar, y qué pasa si todos te miran. Saben que eres mi compañera.
—Sé que lo saben, pero no tenemos que demostrarles que somos compañeros—digo, enterrando mi cabeza en el pecho de Nate mientras pasamos a la gente. Todas las personas con las que nos cruzamos se ríen o sonríen mientras ven a Nate cargarme.
—Creo que lo hacemos ya que no tienes mi marca. Si todos nos ven así, sabrán que somos compañeros.
—¡Hay otras formas, Nate! Por favor, bájame.
—Está bien—dice Nate, sorprendiéndome. Entonces siento mi trasero en una silla.
Lo miro negando con la cabeza mientras me sonríe.
Hemos llegado a nuestra tienda, por eso me bajó. Nos estamos quedando en una tienda de campaña porque hay sangre por todas partes en la manada y no tenemos tiempo ahora para limpiar.




CAPÍTULO TREINTA Y CINCO
—Aquí tienes —digo, entregándole una botella de agua a un hombre lobo herido.
Estamos en otra manada que fue atacada recientemente. Esta vez el ataque fue peor porque llegaron durante el día. Las brujas crearon un hechizo que permitía a los no originales caminar bajo el sol. Las brujas también les ayudaron a matar a la mayoría de la manada.
—Hola, Luna—dice una voz que nunca quise escuchar detrás de mí.
Me doy la vuelta para ver a Scarlett de pie detrás de mí con una sonrisa en su rostro.
—Hola, Scarlett—me pregunto qué estará haciendo aquí.
—¿Cómo estás mi reina?—pregunta, acercándose a mí.
—Estoy bien considerando las circunstancias, ¿y tú?
—Lo mismo.
—¿Qué estás haciendo aquí?
—Vine a ayudar. Traje algunas provisiones, y también planeo llevarme a algunos de los hombres lobo desplazados conmigo. Tengo espacio para acomodar a los nuevos miembros de la manada.
—Eso es muy amable de tu parte, pero no tenías que venir hasta aquí para eso. Podrías haber enviado tu Beta. No sé por qué, pero tengo la sensación de que ella no solo vino a ayudar. Ella tiene motivos ocultos.
—Lo sé, pero tenía que ver si los rumores eran ciertos.
—¿Qué rumores?
—Que el Rey Alfa y su Reina son la mejor pareja de hombres lobo que el reino jamás haya visto. Aunque la Reina no lleva su marca—Scarlett no se molesta en endulzar sus palabras porque claramente quiere herir mis sentimientos. No le dejaré saber lo triste que me pone que Nate no me haya marcado. Sé que es porque se preocupa profundamente por mí y no quiere que muera. Irónicamente, no puede mostrarle al mundo que me quiere con su marca, a pesar de que me importa tanto como él.
—¿Dónde escuchaste ese rumor?
—Dónde lo escuché no importa. Lo que importa es que sean ciertos. Después de casi un año juntos, el Rey Alfa no te ha marcado ni te ha rechazado—dice sonriendo.
Antes de que pueda defenderme, Nate nos interrumpe.
—Scarlett, lo lograste. Estoy tan feliz de que estés aquí. Hay tantas cosas con las que puedes ayudarnos—dice Nate. Lo miro, sorprendida. Él le pidió que viniera. ¿Cómo podía pedirle que viniera aquí? ¿Él no sabe cuánto la odio?
Nate me mira, confundido cuando siente mis emociones a través de nuestro vínculo. Él puede sentirlo porque está frente a mí. Estoy herido y traicionado por él.
—¿Qué ocurre?—pregunta, corriendo a mi lado.
“¿Le pediste a Scarlett que viniera?” Me importa conectarlo. No quiero que ella escuche nuestra conversación.
“Sí, lo hice. ¿Tienes algún problema con que ella haya venido hasta aquí?” pregunta Nate, y lo miro con las cejas arqueadas. ¿Cómo puede hacerme una pregunta así?
“Por supuesto, tengo un problema con que ella esté aquí. ¿Por qué me preguntas como si no supieras que no me gusta?”
“¿Por qué no te gusta ella?”, pregunta, confundido.
“¿En serio?”
“Scarlett es una alfa femenina increíble. ¿Por qué no te gusta?”
“No me gusta porque ella… ¿quiere tomar mi lugar?”
“Toma tu lugar, ¿dónde?” pregunta Nate, sin entender lo que digo.
“Ella quiere estar contigo.”
“¿Scarlett? ¿Crees que Scarlett quiere estar conmigo? No me parece.”
“¿Eres bobo? La mujer estaba encima de ti cuando vino a tu fiesta de cumpleaños. Incluso amenazó con tomar mi lugar la próxima vez que la viera”.
“¿Ella hizo qué?” gruñe Nate. Ya puedo sentir que se enoja. Estoy seguro de que piensa que ella quiso decir que me mataría.
“Cálmate” le digo, colocando mi mano sobre su pecho. “Cuando dije que me amenazó, no quise decir que fuera a atentar contra mi vida”.
“¿Estás segura?”, pregunta, tranquilizándose.
“Sí.”
“De acuerdo. Le estoy diciendo que vuelva con su manada ya que no la quieres aquí.”
“No. Ya está aquí y podría ser útil. Enviaré otro Alfa.2
“No tienes que hacer eso”.
“Sí. Ninguna mujer que crea que puede amenazar a mi pareja puede acercarse a ella, sin importar cómo te amenace”, dice Nate y bloquea nuestra conexión para que no pueda seguir discutiendo con él.
***
Me quito la ropa y camino hacia el río escondido que encontré. Es difícil ducharse porque está lleno de sangre y gente por todas partes. Estaba dando un paseo nocturno para despejarme la cabeza. Ver tanta sangre todos los días no es fácil. Sentirse responsable de ello no ayuda. Sumerjo todo mi cuerpo en el agua y trato de limpiar la sangre y el sudor. Ayudé a los médicos a tratar a muchos hombres lobo, así que estoy cubierta de sangre y mugre. Afortunadamente, el agua y el clima no son demasiado fríos esta noche.
Cuando vuelvo a levantar la cabeza, siento un par de manos alrededor de mi cintura. El olor de Nate me envuelve, calmándome después del día agotador.
—Nate—digo, dándome la vuelta para mirarlo.
—Hola, nena—dice, con sus brazos alrededor de mí. Nate me ha visto desnuda muchas veces hasta ahora, y todavía no nos hemos apareado. Observo cómo los ojos de Nate acarician mi cuerpo bajo la luz de la luna. La luna brilla intensamente esta noche, por lo que puede verme claramente.
Creo que es la primera vez que me ve desnuda y se toma su tiempo para mirar. No voy a salir de la ducha o cambiarme de ropa. Mientras sus ojos continúan mirándome con los ojos, cubro mis áreas sensibles con mis manos. Me siento tímido frente a él mientras observo sus ojos llenos de lujuria mirándome fijamente.
—Eres hermosa—dice Nate, apartando mis manos de la parte superior del cuerpo. De repente, me doy cuenta de que no soy el único desnudo. Nate también está desnudo. Sin pensarlo, empiezo a trazar sus abdominales con mis manos.
Nate suelta un gruñido profundo desde el interior de su pecho mientras continúo pasando mis dedos por su estómago. Nate me atrae hacia él, capturando mis labios en un beso acalorado. Siento sus manos acunar mi trasero bajo el agua. Me levanta del suelo y envuelvo mis piernas alrededor de su cintura. Lo siento duro y pulsante contra mi estómago. Haría cualquier cosa por tenerlo dentro de mí. Nate se aparta de mis labios y suelta un gruñido de frustración.
—¡Mierda!—Nate gruñe y echa la cabeza hacia atrás con frustración—. Quiero follarte tan fuerte que no podrás caminar durante días—dice Nate.
—Lo sé. Yo también lo quiero—digo, descansando mi cabeza contra su pecho.




CAPÍTULO TREINTA Y SEIS
—¿Dónde pusiste tu ropa limpia? —Nate pregunta mientras sale del agua.
—Yo no traje nada. No tenía planeado nadar—digo, de pie junto a él.
—¿Cómo planeaste caminar de regreso a la manada? —pregunta, arqueando las cejas hacia mí—. ¿Con tu maldita ropa a cuestas?
—No pensé en eso. Solo quería quitarme la ropa sucia y la sangre.
—Está bien. Levanta las manos—dice Nate, y yo hago lo que me pide. Desliza su camiseta sobre mi cabeza.
—Gracias—le digo, dejando caer mis manos.
—De nada. Vamos—dice Nate, cuando termina de ponerse los pantalones cortos. Empiezo a caminar delante de él, pero me tira hacia atrás—. No delante de mí. Camina detrás de mí —dice, empujándome detrás de él.
—¿Por qué?—Pregunto, confundida.
—Necesito bloquear cualquier lobo sin pareja para que no vea tus piernas.
—¿Eh? ¿Mis piernas?—me burlo
—Sí, tus piernas. No sabes las piernas tan bonitas que tienes, nena. Quédate detrás de mí—dice.
—Está bien—le digo, sonriendo ante su cumplido. Nate es un hombre lobo posesivo.
***
Nate y yo cruzamos el espacio, directo a nuestra habitación. Esta manada tuvo suerte de que la pelea ocurriera fuera, por lo que el lugar aún es habitable, a diferencia de la última manada. Pongo mi teléfono a cargar y me meto debajo de las sábanas para irme a la cama. Estoy cerrando los ojos para dormir cuando Nate habla.
—Loba, ¿tu plan es volverme loco?—Nate dice desde mi lado en nuestra cama.
—¿De qué estás hablando?—pregunto, dándome la vuelta para mirarlo.
—¿Por qué duermes solo con mi camisa puesta? Puedo ver tu trasero una vez que te acuestas.
—No entiendo qué tiene de malo que veas mi trasero.
—Elizabeth, ya es bastante malo que te huelo en mi cama toda la noche. Eso vuelve loco a mi lobo porque no te ha marcado. Ahora quieres dormir casi desnuda en nuestra cama. Es como si me estuvieras pidiendo que te marque para que mueras.
—Oh—digo, comprendiendo ahora por qué es un problema que quiera dormir sin ropa interior—. Me pondré unos pantalones—digo, yendo a mi equipaje para encontrar algunos pantalones.
—Gracias.
—De nada—digo, caminando de regreso a la cama después de ponerme la parte de abajo de mi pijama. Me encanta el aroma de Nate, así que me dejo su camisa puesta.
***
A la mañana siguiente, me levanto temprano y bajo para ayudar en la cocina.
Mientras camino hacia la cocina, me encuentro frente a la única persona que no quiero ver tan temprano en la mañana.
—Buenos días, Scarlett—la saludo. Se supone que se va hoy. No puedo esperar. Estoy tan feliz de que Nate me haya escuchado y le haya pedido que se vaya una vez que llegue su reemplazo—. ¿Necesitas ayuda para hacer el desayuno?—Pregunto a uno de los omegas cocinando en la cocina. Antes de que pueda responder, Scarlett lo hace.
—No, no lo hacemos. Tenemos todo cubierto aquí—sonríe.
—Está bien, si me necesitas, estaré afuera—le digo, saliendo de la cocina. Supongo que me desperté tarde porque parece que no me necesitan ya que Su Alteza Real Scarlett está en la cocina. Alteza real, mi pie. Estoy seguro de que se despertó antes que yo para ayudar intencionalmente en la cocina antes de que tuviera la oportunidad. Quiere hacerme parecer que no estoy ayudando, así que otros dirán que es la pareja perfecta para el Rey Alfa.
Camino por los terrenos de la manada para encontrar algo que hacer o alguien a quien ayudar. Hemos encontrado y tratado a casi todos los heridos desde que llegamos hace dos días. Camino hacia el bosque para despejar mi cabeza de mis pensamientos acelerados.
Mientras camino, escucho a alguien con dolor. Corro rápidamente hacia el sonido.
—¿Estás bien?—pregunto a la loba preñada en el suelo. ¿Quién estaba gritando?
—Gracias a Dios que estás aquí. Necesito tu ayuda. El bebé está…—. No logra terminar de hablar porque es interrumpida por sus propios gritos de dolor.
—¿Estás de parto?—pregunto, preocupada de que ella pueda estar por parir.
—Necesito que me ayudes a dar a luz a mi bebé—dice, agarrando mi mano mientras grita de nuevo por otra contracción.
—No puedo ayudarte a dar a luz a tu bebé. Necesito llevarte a la clínica—digo, colocando mis manos alrededor de su hombro para levantarla del suelo, pero ella me detiene.
—No hay tiempo para llegar a la clínica. Necesitamos dar a luz a mi bebé ahora.
—¿Estás segura de que no puedes aguantar un poco más? La clínica no está lejos de aquí.
—Estoy segura. Mi…bebé…está llegando…ahora…—Ella grita.
—Por favor, ayúdame—suplica con los ojos y la voz. La miro y pienso en qué hacer. No soy una doctora. No sé cómo dar a luz a un bebé, pero no creo que tenga otra opción en este momento.
—¿Qué debo hacer primero?—pregunto, subiendo las mangas de mi camisa. También lo uso para limpiar el sudor de su frente. El parto parece tan difícil. Me pregunto si alguna vez seré bendecida con algo tan increíble como quedar embarazada.
Ella me da todas las instrucciones sobre lo que se supone que debo hacer.
—¿Cuál es tu nombre?—Pregunto, queriendo saber a quién estoy ayudando. Entonces ella grita de nuevo. Ella me dice que su nombre es Vanessa.
—Inhala profundamente, exhala profundamente, ahora empuja—le digo mientras tratamos de traer a su bebé a este mundo.
—Buen trabajo, uno más. ¡Puedo ver la cabeza, Vanessa!
—No puedo seguir más—dice, echando la cabeza hacia atrás por el agotamiento.
—Puedes, y lo harás, solo un empujón más—. Hago mi voz segura y autoritaria, sabiendo que es importante tenerla.
—Ahhhhhh—grita Vanessa mientras empuja al bebé fuera de ella con todas sus fuerzas. Una vez que deja de pujar, se escucha el llanto de un bebé.
—Lo lograste, Vanessa, lo lograste—digo, sonriendo mientras envuelvo al bebé en mi camiseta. Rápidamente libero mis garras y corto el cordón umbilical.
—¿Puedo ver a mi bebé?
—Por supuesto—digo, entregándole el precioso niño a su madre.
“Nate, ¿dónde estás?” Me importa vincular a mi compañero.
“En la manada, suenas cansada ¿Hay algo mal?”
“Nada está mal. Acabo de ayudar a una mujer a dar a luz. Por favor envía médicos a donde estoy”.
“¿Hiciste qué? ¿Cómo estás? ¿Cómo está él bebe? ¿La madre está bien? ¿Dónde estás?”
Estoy bien, la madre y el niño también. No sé dónde estoy, pero puedes intentar seguir mi olor para encontrarme.
“Está bien, los médicos y yo estaremos allí en breve”.
“Está bien, estamos esperando”.




CAPÍTULO TREINTA Y SIETE
Nate llega unos minutos después con algunos médicos y guerreros. Los médicos cuidan al bebé mientras los guerreros ayudan a Vanessa a llegar al hospital. Nate me acompaña de regreso a casa para que pueda cambiarme de ropa y ducharme.
Al entrar, me encuentro con Scarlett saliendo.
—Oh, cielos, mi reina, ¿estás herida?—Scarlett pregunta cuando ve la sangre en mi camisa. Puede sonar preocupada por mí, pero sé que es falsa.
—No estoy lesionada. La sangre no es mía.
—Gracias a Dios, estaba preocupada de que te pasara algo terrible. Entonces comencé a preguntarme quién se convertiría en nuestra Reina.
—No es tan fácil deshacerse de mí, Scarlett. Incluso si muero, nunca tomarás mi lugar.
—No estés demasiado segura. El reino siempre necesitará una reina, así que mantendré mis esperanzas altas—. Estoy a punto de decir algo, pero Nate me interrumpe. Olvidé por completo que estaba aquí.
—Scarlett, si te gusta tener la cabeza unida a tu cuerpo, nunca más le dirás esas cosas a mi pareja—dice Nate, usando su tono Alfa.
—Sí, mi Rey—dice ella, con la cabeza inclinada en señal de sumisión.
—Bien, ¿a qué hora te vas?—Nate le pregunta a Scarlett.
—Dentro de una hora.
—Hazlo ahora.
—Sí, mi rey—dice Scarlett, alejándose de nosotros, probablemente para empezar a empacar.
—Gracias—digo, sonriendo, mientras subimos las escaleras.
—No tienes que agradecerme. Nunca debí haberle pedido que viniera.
Nate y yo entramos en nuestra habitación y me dirijo a la ducha. Me quito la ropa ensangrentada y me subo. Me lavo toda la sangre y salgo del baño sintiéndome más limpia que nunca.
—Lo siento—dice Nate una vez que salgo. Está sentado al borde de la cama.
—¿De qué te arrepientes?—Pregunto, confundida. Camino hacia mi equipaje para encontrar algo que ponerme.
—Lamento no poder ayudarte a traer otra vida a este mundo.
—Nate, no tienes que disculparte por eso, y además, encontraremos una manera de romper la maldición.
—En caso de que no lo hagamos, quiero disculparme por arruinar tus posibilidades de convertirte en madre.
—Nate, no has arruinado mis posibilidades de convertirme en madre. Solo tenemos un contratiempo y, con el tiempo, romperemos la maldición y luego seremos invadidos por niños—Soy muy optimista de que romperemos la maldición algún día, y Nate y yo podremos aparearnos de verdad.
—Entonces lamento que hayas quedado finalmente conmigo.
—Nate—digo, sorprendida de escuchar sus palabras—. ¿Por qué estás hablando así? Estás haciendo que suene como si ser mi compañero fuera lo peor que me ha pasado.
—Porque lo es. Si yo no fuera tu compañero, estoy seguro de que estarías feliz y probablemente embarazada del cachorro de lobo de otro ahora.
—Nate, ¿de dónde viene esto? Nunca me habías dicho esas cosas antes.
—Escucharte decirme que ayudaste a una loba a dar a luz hoy me rompió el corazón. Me duele saber que nunca podré llenar tu vientre con mi semilla. Empecé a pensar en lo feliz que serías si no estuvieras emparejada conmigo.
Me alejo de mi equipaje y me acerco a él junto a la cama.
—Nate—digo, colocando mis manos en su rostro para poder mirarlo directamente a los ojos. Ha estado evitando el contacto visual conmigo desde que empezó a hablar. —¿Recuerdas cuando dije que incluso si fuera humana, todavía estaría contigo?
—Sí. Lo dije en serio. Incluso si tenemos un problema para quedar embarazada, seguiría eligiendo estar contigo.
—No.
—El vínculo de pareja puede hacer que me sienta atraída por ti, pero mi decisión de quedarme contigo a pesar de tu maldición es solo mía. Eres el hombre que tomó flechas y balas de plata para salvar mi vida. Eres el hombre que se aleja de su reino para encontrar a mi mamá. Quiero estar contigo.
—¿De verdad?"
—Sí. Deja de preocuparte por mí. No me sentí triste porque ayudé a una loba a dar a luz hoy. Si me permitiera sentirme triste por eso, me sentiría triste cada vez que veo una loba apareada. Me sentiría triste cada vez que veo una loba preñada. Yo… —Me interrumpo cuando Nate sella sus labios con los míos.
—Lo entiendo. Estoy feliz de que no estés triste cuando ves esas cosas —dice cuando termina nuestro beso.
—No lo estoy, así que deja de preocuparte —digo, deslizando mi mano por su cabello mientras me paro entre sus piernas.
—Lo haré—dice, sonriendo.
***
Más tarde en la noche, voy a la clínica para ver cómo están Vanessa y el bebé. Llamo a la puerta. Me dijeron que se quedaría.
—Adelante—dice Vanessa desde el interior de la habitación. Giro el pomo de la puerta y entro—. Reina Luna—dice cuando me ve.
—¿Cómo sabes que soy la Reina Luna?
—Los médicos me dijeron cuando pregunté quién me ayudó a dar a luz a mi hermosa niña.
—¿Y cómo está ella? ¿Espero que todo esté bien?
—Ella está bien. Todo está bien.
—Es agradable escuchar eso. ¿Puedo abrazarla?—pregunto, mirando al bebé en la cuna al lado de la cama de Vanessa.
—Por supuesto, Luna, no tienes que preguntar.
—Gracias—digo, poniendo mis manos en la cuna para poder cargar al bebé. La levanto suavemente y la coloco en mis brazos—. Ella es tan bella. ¿Qué nombre le dieron tú y tu compañero?
—Mi compañero está muerto. Planeo llamarla Arya.
—Siento mucho lo de tu pareja. Ese es un nombre hermoso.
Ella debe haber perdido a su compañero durante el ataque de vampiros. Me siento culpable por quitarle al padre de este hermoso bebé. Todo es mi culpa. Realmente necesito hacer algo antes de que la situación empeore.
—Gracias, Luna.
Miro al precioso niño en mis brazos, y por mucho que le dije a Nate que no estoy triste porque él no puede darme hijos todavía, estaba mintiendo. No puedo permitir que sienta que él es la razón por la que no podemos tener hijos cuando la maldición está fuera de su control. Mientras miro a Arya a los ojos, no puedo evitar preguntarme cómo serían los ojos de mi hija si tuviera una. Si serán verdes como los míos o azules como los de Nate. Espero que pronto podamos romper la maldición para que finalmente podamos formar nuestra propia familia.




CAPÍTULO TREINTA Y OCHO
—Nos iremos mañana—dice Nate mientras se mete debajo de las sábanas mientras nos dirigimos a la cama.
—No puedo esperar para volver. Los extraño a todos—digo, metiéndome debajo de las sábanas también.
—No nos vamos a casa.
—¿A dónde vamos?
—Es una sorpresa.
—¿Una sorpresa?—Pregunto, mareada.
—Sí.
—¿Adónde podríamos ir que sería una sorpresa para mí? Mmm.
—Ya verás mañana—dice, sonriendo.
—Está bien, buenas noches—le digo, besándolo.
—Buenas noches, amigo—dice cuando nuestros labios finalmente se separan.
***
A la mañana siguiente, Nate y yo salimos muy temprano. Pasamos unas dos horas en el aire antes de aterrizar. Estamos en el coche de camino a un lugar que solo Nate sabe qué es o dónde está.
Aparto la mirada de mi ventana cuando escucho al conductor hablando con alguien. Miro hacia adelante y me doy cuenta de que estamos frente a una enorme puerta de hierro. Es tan grande como las puertas del castillo del rey vampiro.
—Indique su motivo por el que cual está aquí—le pregunta al conductor el hombre dentro del puesto de seguridad junto a la puerta.
—El Rey Alfa ha llegado.
—Oh, perdóneme, mi Rey. La abriré de inmediato—dice el hombre en el puesto de seguridad y se apresura a abrir la puerta.
El conductor nos lleva a un complejo enorme. Es más grande que el del rey vampiro.
—Nate, ¿dónde estamos?
—Estamos en casa—dice Nate, sonriendo.
—¿Casa?—Pregunto, confundida por cómo este extraño lugar es nuestro hogar.
—Sí, en casa. Ven. Te mostraré el lugar—dice Nate, saliendo del auto cuando se detiene. Nate se acerca a mi lado y abre mi puerta. Frente a mí está el castillo más grande que he visto en mi vida. El palacio del rey vampiro ni siquiera puede compararse con lo que está frente a mí.
—Nate —digo, mirándolo confundida.
—Esto es realmente donde estamos destinados a vivir. Lo estaban renovando, por eso me alojaron con la otra manada. Sin embargo, las renovaciones ya están completas y podemos regresar a casa—explica Nate mientras caminamos hacia la entrada del castillo. Los guardias se inclinan inmediatamente una vez que ven a Nate.
—Entonces, ¿me estás diciendo que tuviste un castillo todo este tiempo como un verdadero rey?—Me río.
—Sí.
—Wow, este lugar es hermoso—digo mientras entramos en el palacio.
—Lo sé—dice Nate, sonriendo.
***
Nate me muestra el castillo; las palabras no pueden describir lo hermoso que es. Estamos caminando hacia los campos de entrenamiento. Aquí es donde Nate entrena a todos los hombres lobo para el combate. Veo a una persona reconocida andar entre los lobos y me acerco a ella.
—Hola, Ekaterina—digo, sonriendo mientras la abrazo.
—Hola Liz, ¿cómo estás?
—¿Estoy estupenda y tú? ¿Qué estás haciendo aquí?
—Estoy de maravilla. Estoy ayudando a los hombres lobo a entrenarse para la próxima guerra.
—Tú no eres una vampira. ¿Cómo puedes ayudar con el entrenamiento?
—Puede que no sea una vampiresa o una loba, pero soy una bruja. Las brujas se han unido al rey vampiro en la guerra. Necesitamos una bruja mientras entrenamos a nuestros soldados para prepararlos—Nate responde a mi pregunta antes de que Ekaterina pueda hacerlo.
—Oh, muchas gracias, Ekaterina.
—De nada, Liz.
Después de hablar con Ekaterina y decir algunas palabras a esos lobos en entrenamiento, Nate y yo regresamos a nuestro castillo.
***
A la mañana siguiente, me levanto temprano para poder entrenar con Ekaterina y los otros hombres lobo.
—¿A dónde vas?—Nate pregunta mientras entra en nuestra habitación. Acaba de regresar de correr en forma humana.
—Voy a entrenar con Ekaterina.
—¿Por qué? No lo necesitas—dice, quitándose la camisa.
—¿Por qué dices que no lo necesito?—Pregunto, mientras hago mi mejor esfuerzo para no mirar su cuerpo mientras continúa quitándose la ropa. Su pecho tiene sudor goteando por él, y por mucho que debería estar disgustado, estoy súper excitada. La forma en que el sudor gotea por sus abdominales me hace babear.
—¡Elizabeth!—Nate dice, moviendo sus manos en mi cara.
—¿Estabas diciendo?—pregunto, tragando saliva mientras veo a Nate quitarse los pantalones deportivos.
—Dije que no necesitas entrenamiento ya que no vas a pelear en la guerra.
—¿Por qué no pelearé en la guerra?
—Porque no quiero que lo hagas.
—¿Por qué no quieres que lo haga?
—Porque el reino te necesita para gobernar si muero.
—Tú no vas a morir, y yo estoy peleando en la guerra—digo, con mis dientes rechinando.
—No, no lo harás Elizabeth.
—Nate, no puedes evitar que luche en la guerra porque me quieres como una especie de red de seguridad para gobernar en caso de que mueras. Esta guerra es tan importante para mí como lo es para ti.
Si tan solo supiera que yo era la razón esta guerra incluso estaba sucediendo…
Con suerte, si el plan en el que he estado pensando funciona, esta guerra no ocurrirá, y Nate y todos los que amo estarán a salvo.
No puedo dejar que los dos vayamos a la guerra. ¿Quién gobernará si morimos? El reino de los hombres lobo caerá si no estamos allí para gobernarlo.
—Por favor, deja de decir si mueres. ¡No vas a morir! ¡Por favor deja de decirlo!—Mi voz sube unos registros en pánico.
—Sabes que hay una gran posibilidad de que muera, incluso si no quieres aceptarlo. Por favor escúchame. Por favor, no intentes ir a la guerra—suplico a Nate con su voz profunda y sus hermosos ojos.
—Lo pensaré—Quiero pelear porque soy responsable de esta guerra.
Pero Nate también tiene razón. Si ambos morimos, el reino de los hombres lobo caerá en el caos. No podemos permitirnos eso si el rey vampiro sobrevive a la guerra.
—Gracias—dice, besando mi frente antes de entrar al baño.
—Todavía quiero ir a ver el entrenamiento si no te importa.
—Yo no.
—Gracias—digo y me voy.




CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE
Salgo al campo de entrenamiento. Ekaterina se está preparando para empezar a entrenar. Me pregunto cómo ayuda a entrenar a los hombres lobo. Mi plan es quedarme al margen y observar, pero un hombre lobo se fija en mí.
—Buenos días, Reina Luna—saluda, y todos los hombres lobo alrededor hacen lo mismo.
—Buenos días. No sabía que te unirías a nosotros—dice Ekaterina mientras camina hacia mí.
—En realidad, no. Vine a mirar.
—Únete a nosotros en su lugar. Sé que Nate dijo que no deberías entrenar porque no vas a ir a la guerra. Todavía no te hará daño aprender a luchar contra una bruja. Nunca sabes cuándo puedes encontrarte con una—dice Ekaterina. Pienso mucho en sus palabras. Todavía no he decidido si seguiré los deseos de Nate y no pelearé. No me hará daño entrenar mientras decido.
—Seguro.
—Genial, déjame explicarte algunas cosas antes de que comencemos a entrenar. Las brujas no tienen velocidad ni garras como los hombres lobo y los vampiros, pero aún así somos un partido desafiante en una pelea debido a la magia—dice Ekaterina y lanza una bola de fuego en una mano y agua en la otra—. Podemos lanzar hechizos con uno de los cuatro elementos del mundo, lo que nos convierte en una pareja formidable en una lucha contra un hombre lobo o un vampiro.
—¿Cómo?
—Puedo detener el flujo de sangre en tu cuerpo con mi hechizo de agua, al igual que cualquier bruja dotada con magia de agua. Puedo hacerte sentir como si tu cuerpo estuviera ardiendo desde adentro usando mi magia de fuego.
—Wow, si las brujas pueden hacer eso, ¿tenemos alguna oportunidad contra ellas?—Pregunto.
—Si, puedes.
—¿Cómo?
—Primero, si ves a una bruja, nunca cambies. En forma de lobo, es más fácil para ellos lanzarte estos hechizos. Además, todos los hechizos que acabo de mencionar son hechizos prohibidos. Una bruja tendría que tomar el control de tu mente para poder controlar tu cuerpo.
—¿Es fácil apoderarse de la mente de un hombre lobo?
—No, no es porque cada hombre lobo tenga más de una mente. Tienes tus lobos, así como tu propia conciencia. Si una bruja se apoderara de tu mente, también tendría que luchar contra el lobo. Por eso es más fácil tomar el control si un hombre lobo está en forma de lobo. Tu lobo es libre, por lo que solo queda la mente humana para hacerse cargo. Entonces, nunca cambies frente a una bruja que practica magia oscura.
—¿Por qué?
—Bueno. Todas las brujas que ayudan al rey vampiro a practicar la magia oscura. Intentarán llevarte al límite, por lo que te verás obligada a convertirte en tu loba. Sé que los hombres lobo son más fuertes en forma de lobo, pero no cambies, no importa cuán golpeada estés en forma humana. En el momento en que cambias, tu vida se va.
Asentí, preguntándome cómo iba a sobrevivir a los vampiros en forma humana si no podía confiar en que mi lobo saldría y pelearía.
—Muy bien, ya que expliqué todo, creo que podemos comenzar a entrenar. Vamos a pelear en forma humana y recuerda…
—Nunca cambies—repetimos todos.
—Sí, comencemos.
Doy un paso atrás de Ekaterina. Una vez que estamos a una distancia razonable, suena una campana y ella me ataca. Lanza una bola de fuego en mi dirección, pero me agacho antes de que me alcance. Corro hacia ella para agarrar su cuello, pero antes de que me acerque demasiado, congela mis piernas en el suelo.
—Eso es hacer trampa—grito mientras trato de romper el hielo alrededor de mi pierna. Es trampa porque si ella fuera una bruja normal, solo tendría un elemento para usar y luchar contra mí. Uso mi pierna libre para golpear el bloque de hielo lo más fuerte posible para liberar mi pierna.
—No es mi culpa que esté dotada con dos tipos de magia—dice, sonriendo.
Hago un crujido cuando veo que otra bola de fuego viene hacia mí. Me aseguro de mantenerme agachada, para que golpee mi pierna congelada si el fuego me golpea. La llama que está usando Ekaterina no está caliente porque esté entrenando. Si fuera una pelea real con otra bruja, me habría ardido en el momento en que tocó mi piel.
—Gracias—digo, mientras el hielo en mi pierna comienza a derretirse. Mi plan funcionó.
—¡Debería haber visto eso!
—Lástima que no lo hiciste—digo, sonriendo. Corro hacia ella por el otro lado. Me lanza bolas de fuego. Con mi velocidad de hombre lobo, puedo esquivar todos ellos. Estoy a punto de agarrar su cuello cuando una enorme ola de agua aparece repentinamente sobre mi cabeza y cae sobre mí.
—Ekaterina—grito mientras el agua sigue cayendo sobre mí.
—Oh, vaya, no puedo…—dice Ekaterina, riendo.
—¡Voy a matarte!—Digo sólo cuando cesa la avalancha de agua—. ¿De dónde sacaste tanta agua?—Pregunto.
—Hay un río detrás de mí—dice, y miro. Ekaterina probablemente usó más de cien galones de agua en el lago de enfrente para mí.
—Creo que es suficiente para los dos—dice Nate mientras Ekaterina y yo estamos a punto de seguir peleando.
—¿Qué hicimos?—ambos preguntamos al mismo tiempo.
—No estás peleando. Solo están probando sus habilidades entre ustedes.
—No, estamos peleando—le digo.
—En una pelea real, ¿le preguntarías a tu bruja de dónde sacó el agua que está usando para ahogarte?
—Bueno no.
—Así que pensé. Ekaterina en una pelea real, ¿un hombre lobo te permitiría casi ahogarlos y no desgarrarte la garganta mientras tus manos están por encima del aire?
—No.
—Entonces, lo pensé de nuevo y…
—Lo siento—digo, sintiéndome avergonzada de que Ekaterina y yo estuviéramos jugando más que entrenando.
—Lo siento también—dice Ekaterina.
—Ven, vamos a secarte—dice Nate, agarrando mi mano—. Ekaterina, puedes continuar entrenando a los demás—dice antes de llevarme con él al interior del castillo.
Mientras entramos, me doy cuenta de que está decepcionado conmigo por cómo Ekaterina y yo estábamos entrenando. No planeamos hacer que la pelea pareciera más divertida que seria. Simplemente sucedió así.




CAPÍTULO CUARENTA
—Lo siento—digo cuando estamos en nuestra habitación.
—Entiendo que se diviertan un poco mientras entrenan para reducir la tensión y hacerlo más interesante, pero hay que entender que a veces esa tensión es buena. Si puedes manejarte en una situación tensa mientras entrenas, serás increíble durante una pelea real—dice, saliendo del baño con una toalla.
—Está bien. Perdóname por no pensar así.
—Todo está perdonado. No estoy enojado contigo. Quítate la ropa.
—Gracias por la toalla—digo y trato de quitarle la toalla, pero se niega a dármela.
—Quítate la ropa. Yo mismo te secaré.
—No soy un niño. Puedo secarme solo.
—No dije que eres un niño. Solo quiero hacerlo.
Pienso en discutir con él, pero decido no hacerlo. Lo ha visto todo, así que no hay necesidad de sentirme tímida frente a él.
Mientras me quito la ropa, huelo la excitación de Nate. Entonces siento lo excitado que está cuando su pene presiona contra mi espalda. Me alejo de él para quitarme la ropa. Siento su polla dura contra mi culo. Se siente grande, incluso a través de su ropa. Un rubor aparece en mis mejillas mientras lo imagino tratando de encajar dentro de mí.
—Eres tan hermosa—dice Nate, con su frente presionada contra mi espalda. Besa el lugar donde se supone que debe marcarme mientras su mano me desabrocha el sostén.
Me doy la vuelta para mirarlo.
—Gracias—. No puedo terminar. Nate captura mis labios con los suyos.
Sus manos recorren mi cuerpo desnudo mientras me besa hasta sacarme la vida. Siento sus manos alrededor de mi cintura. Él tira del borde de mis bragas y las tira hacia abajo. Salgo de ellos cuando bajan lo suficiente. Sus manos agarran mi trasero desnudo y me levantan del suelo. Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura mientras nos lleva a la cama. Cuando mi espalda toca la cama, me doy cuenta de lo que Nate y yo estamos a punto de hacer. Rápidamente coloco mi mano sobre su pecho para evitar que me bese de nuevo.
—¡Nate!
—Sí—dice, por encima de mí. Sus ojos están llenos de lujuria, y por una milésima de segundo, los veo volverse dorados. Xavier está cerca de la superficie.
—No podemos.
—Lo sé.
—¿Entonces, qué estás haciendo?
—Estaba pensando que podríamos besarnos.
—¿Estás seguro de que Xavier no saldrá si nos dejamos llevar demasiado?—Quiere besarme, pero no quiero morir porque no puedo controlar mis impulsos.
—Sí. Mientras no entre en tu coño, estamos bien.
—Está bien—digo, sonriendo.
—¿Dónde estaba yo...—dice Nate, sonriendo y sella mis labios con los suyos de nuevo?
Nate deja un rastro de besos por mi cuello hasta mi hombro. Chupa el punto de mi cuello donde se supone que debe marcarme. Siento que me excito más cuanta más chupa en ese lugar. Deja mi cuello y entierra su cabeza en mi pecho. Captura mi pezón derecho en su boca y lo chupa mientras le da un suave apretón al otro.
—¡Nate!—Gimo, arqueando mi espalda mientras continúa haciéndome sentir placer como nunca antes. Hace lo mismo con el izquierdo antes de bajar a mi centro. Frota sus dedos en mi clítoris antes de poner su dedo dentro de mí.
—Tan mojada…—dice, sonriendo mientras mueve su dedo dentro y fuera de mí. Estoy demasiado concentrada en lo que me está haciendo su dedo que no me importa lo que diga. Me castiga ralentizando sus movimientos. Estoy a punto de quejarme cuando de repente agrega otro dedo. Aumenta su ritmo y la presión que se acumula dentro de mí es exquisita.
—Oh, vaya—gimo mientras me siento acercándome al orgasmo. Entonces algo sucede. Nate se detiene de repente. Estoy a punto de preguntarle por qué cuando captura mi núcleo en su boca. Yo agarro su cabello con un puño apretado mientras siento su boca chupando mi clítoris. Él lame mis paredes internas antes de empujar su lengua dentro y fuera de mí. Puedo sentir que me acerco cuanto más mueve la lengua hacia adentro y hacia afuera.
—¡Nate!—Grito cuando llego a mi clímax, tirando de su cabello, mis piernas temblando de éxtasis.
—Sí, bebé—dice, sonriendo, levantando la cabeza de entre mis muslos. Toda su boca está cubierta con mis jugos. Lo acerco para limpiar mis jugos de su cara y lo beso. Nate presiona su cuerpo contra el mío, y lo siento duro contra mi centro. No puedo esperar el día en que Nate y yo finalmente nos apareemos. Estoy segura de que todo el palacio me va a escuchar gritar.
***
No sé cuántas veces Nate me hizo gritar su nombre usando su boca y sus dedos hoy. Ni siquiera pensé que alguien pudiera experimentar el placer de la forma en que Nate me satisfizo hoy. Me ofrecí a complacerlo, pero se negó, al principio.
Pude convencerlo de que me dejara la segunda vez que terminó conmigo. Me sentí terrible por ser la única que tenía orgasmos, así que hice lo mejor que pude y me aseguré de que él se sintiera igual que yo: maravillosamente satisfecho. Estoy seguro de que hice un gran trabajo. Mi cuero cabelludo puede testificar por mí. Lo agarró con tanta fuerza que temí que se me arrancara el pelo.
—¿Qué estás leyendo?—Nate pregunta mientras dibuja patrones en mi estómago desnudo. Estamos acostados desnudos en la cama. Es difícil ponerse de pie inmediatamente después de la actividad agotadora de energía que compartimos.
—Solo un libro humano.
—Te encanta leer eso—dice Nate, enterrando su nariz en mi nuca.
—Son interesantes. Es tan agradable cómo construyen sentimientos por alguien desde un simple enamoramiento hasta el amor verdadero.
—Hmm, ya veo—dice Nate, con la cabeza en mi cabello. Frota la punta de su nariz por la parte de atrás de mi oreja y baja por mis hombros.
—Si fuéramos humanos, estoy segura de que estaría enamorada de ti ahora mismo.
—Te amo—dice Nate, sorprendiéndome. Me pregunto qué le hizo decirme eso. Me encanta la forma en que suena viniendo de su boca.
—Yo también te amo —digo, sonriendo. Debido al vínculo de pareja, sé que me siento atraída por él, pero estoy segura de que estoy enamorada de él. Puedo sentirlo en mi corazón. Es más que el vínculo de pareja. Hemos pasado por muchas cosas juntos, y las cosas han sido geniales desde que dejó de alejarme.
***
Después de ducharme, me quedo en mi habitación para llamar a mamá. Ha pasado un tiempo desde que supe de ella. Suena durante unos minutos antes de que conteste.
—Hola cariño—dice mamá.
—¿Hola, mamá, cómo estás?
—Estoy bien, querida, ¿y tú?
—Estoy muy bien. ¿Cómo está todo allá atrás? Espero que todos estén bien y seguros.
—No te preocupes, los vampiros no han atacado a la manada. Estamos bien aquí.
—Eso es bueno de escuchar. Planeo ir a verte la próxima semana.
—¿Por qué, algo anda mal?
—No, no pasa nada. Yo sólo te extraño.
—No tienes que mentirme, querida. Dime que está mal.
—Es por eso que eres mi madre. Puedes decir que algo está mal incluso a través del teléfono. Te lo contaré todo cuando te vea. Es mejor que lo hablemos en persona.
—De acuerdo, cariño. Hasta pronto.
—Adiós te amo.
—También te amo, cariño, adiós—dice y cuelga el teléfono.




CAPÍTULO CUARENTA Y UNO
Bajo las escaleras para encontrar a Nate después de terminar de hablar con mamá. El castillo es tan grande que creo que estoy perdida. Estoy a punto de preguntarle a uno de los guardias si ha visto a Nate cuando huelo su olor en la puerta frente a mí. Camino hacia la puerta, y estoy a punto de abrirla cuando huelo el olor de alguien más adentro. Debe estar en una reunión. Volveré más tarde. Me doy la vuelta para caminar de regreso a mi habitación cuando escucho su conversación, y despierta mi interés. Las habilidades auditivas de los hombres lobo hacen que sea difícil no escuchar las conversaciones de todos.
—No podemos permitirnos la guerra en este momento, mi Rey. No tenemos los números— dice la persona con Nate.
—¿Qué quieres que hagamos? ¿Rendirnos al rey vampiro?
—Por supuesto que no.
—Entonces, ¿qué diablos estás diciendo, Jeremy?—Nate grita y escucho un golpe en la mesa.
—Hay otras formas. Podemos ofrecer un tratado de paz. Tal vez hable con él y descubra por qué de repente está matando a los de nuestra especie. Si quiere algo de nosotros, y lo tenemos, debemos dárselo. Salvaría muchas vidas.
—¿Quieres que ofrezcamos a los vampiros un tratado de paz? ¿Crees que el rey vampiro obedecerá un tratado si formamos uno?
—Sí.
—Si eso es cierto, no mereces un asiento en mi consejo.
—¿Por qué dirías eso?
Todo el mundo sabe que los vampiros no son dignos de confianza. Nunca obedecerán el tratado de paz. Fingirán que lo hacen y, en el momento en que bajemos la guardia, nos atacarán. No lo estaremos esperando porque pensaríamos que están obedeciendo el tratado de paz. Entonces eliminarán a todos los hombres lobo de la superficie de la tierra.
—De acuerdo. Le preguntaré por qué. —Nate reflexiona.
—¿Qué bien haría eso?
—¿Tal vez tenemos algo que él quiere?
—Lo dudo—digo.
—Tú no sabes eso—se burla Jeremy.
—Lo hago y deja de preocuparte, Jeremy. El rey vampiro podría estar convirtiendo a humanos todos los días, pero no son rival para nuestros soldados.
—Lo sé, pero aún así es bueno hacer todo lo posible para evitar la muerte de cientos de hombres lobo.
—A veces se necesita el conflicto para una mayor paz.
—Si tú lo dices, mi rey, me despediré ahora.
Me alejo de la puerta cuando escucho a Jeremy caminar hacia ella.
¿El rey vampiro está convirtiendo a los humanos para aumentar su ejército? El reino de los hombres lobo ya tiene pocos guerreros debido a las manadas que destruyó. Las brujas lo están ayudando, y ahora esto. No hay manera de que estemos a la altura del ejército del rey vampiro si tiene nuevos vampiros y brujas con él. Acabará con todo el clan de hombres lobo.
Necesito hacer algo, y necesito hacerlo rápido. Sospecho que Nate sabe que el rey vampiro está matando a los de nuestra especie por mi culpa, pero está haciendo todo lo posible para evitar que otros se enteren. Ya debe haberle preguntado al rey vampiro por qué de repente está matando hombres lobo después de cientos de años. Nate se negaría a renunciar a mí.
Me pregunto si le dijo a Nate por qué me quiere. Lo dudo porque si lo hubiera hecho, Nate me habría preguntado si yo era un híbrido o no. Parece que mi visita a mamá será antes de lo planeado. Necesito hablar con ella sobre mi plan. Tengo que salvar al clan de hombres lobo.
***
A la mañana siguiente, Nate me lleva al aeropuerto. Le pregunté si podía adelantar mi viaje para visitar a mamá unos días antes. No estaba emocionado de estar separado de mí, pero me estaba permitiendo ir.
—Te voy a extrañar—dice Nate, rodeándome con sus brazos.
—Yo también—digo, con los míos a su alrededor. Desearía no tener que dejarlo.
—Asegúrate de llamarme todos los días.
—Lo haré.
—Adiós amor. Que tengas un hermoso vuelo.
—Gracias, adiós—le digo y lo beso por última vez antes de caminar hacia la fila para unirme al abordaje.
Lo saludo a él ya Ekaterina por última vez antes de abordar el avión. Voy a extrañar a Nate estos próximos días que estaremos separados.
Llego a mi ciudad natal. Mi viejo Alfa arregló que alguien me recogiera en el aeropuerto. Encuentro a la persona con facilidad y nos lleva de vuelta a mi antigua manada. En el camino, me encuentro recorriendo el camino de los recuerdos. La última vez que estuve aquí, había escapado del territorio de Nate y estaba buscando a mamá. Ahora, mamá está de vuelta en casa a salvo y las cosas son maravillosas con Nate. Estoy tan feliz de que las cosas hayan salido como lo hicieron. Lo único que necesito hacer es evitar que el rey vampiro mate a los de mi especie y romper la maldición de Nate.
—Gracias—le digo al miembro de la manada que me llevó desde el aeropuerto cuando me ayudó a descargar mis maletas de la cajuela.
—De nada, Luna.
—Elizabeth—dice mamá detrás de mí.
—Mamá—le digo, sonriendo. Me acerco a ella y tiro de ella para abrazarla. Realmente necesito un abrazo de mi mamá con todo lo que estoy enfrentando en mi vida en este momento.
—¿Qué pasa, cariño?—ella pregunta. Ella debe haber notado mi estado de ánimo.
—Vamos para adentro. Te lo explicaré todo—digo, alejándome de ella para poder llevar mi bolso dentro de la casa.
—Está bien—dice ella, caminando dentro de la casa conmigo.




CAPÍTULO CUARENTA Y DOS
—Dime qué te inquieta, querida—dice mamá cuando tomamos asiento en la sala de estar.
—Necesito que me digas cómo el rey vampiro planea usar mi sangre para revivir a su hermano.
—¡No está haciendo tal cosa!—chilla, entendiendo de inmediato por qué estoy haciendo la pregunta.
—Mamá, los hombres lobo se están muriendo. Más cada día. No puedo sentarme y seguir permitiendo que mi gente muera por mi culpa.
—No eres responsable de sus muertes. Solo el rey vampiro es responsable de eso.
—Me encantaría creer eso, pero no puede ser pura coincidencia que comenzó a matar hombres lobo después de que te rescatamos de su prisión.
—El rey vampiro odia a los hombres lobo. Podría haber estado planeando ir a la guerra contra nosotros durante mucho tiempo. Tal vez sucedió después de que me rescataron que de repente decidió acabar con el clan de hombres lobo.
—Mamá, sabes que hay muy pocas posibilidades de que eso sea cierto. He decidido ofrecerme a él con la condición de que deje de matar licántropos.
—No harás tal cosa. Les prometí a tus padres que te mantendría a salvo, y lo haré. Te prohíbo que te acerques al territorio de los vampiros.
—Mamá. Prohibirme no me va a detener, y lo sabes. Necesito que me digas cómo planea usar mi sangre para revivir a su hermano. Además, en caso de que no regrese, debes decirle a Nate la verdad.
—No puedes hacer esto, Elizabeth. Eres todo lo que tengo—dice mamá, con lágrimas en los ojos. Ella ya lo sabe, en el fondo. no voy a dar marcha atrás. Ella solo desea que yo lo haga. Igual que desearía no tener que hacerlo.
—Lo sé, mamá. Pero soy la única que puede salvar el reino de los hombres lobo.
—Tiene que haber otra manera. No puedes sacrificar tu vida de esta manera—dice mamá, con lágrimas corriendo por su rostro. Me levanto de mi asiento y me acerco para consolarla.
—Ojalá lo hubiera, pero esta es la única manera—digo, oliendo mientras hago todo lo posible por contener las lágrimas.
La abrazo mientras llora y mis palabras se ahogan.
Más tarde en la noche, camino hacia el bosque cerca de la casa para aclarar mi mente. Planeo irme al territorio de los vampiros en unos días. Mamá ha llorado tanto que tenía miedo de que se enfermara. Pudo detenerse cuando su cuerpo se deshidrató y ya no tenía más lágrimas para ofrecer.
No puedo imaginar lo que Nate hará o sentirá cuando se entere. Puede que ni siquiera le importe cuando descubra que soy medio vampira. Podría hacerlo más fácil para él lidiar si solo tuviera que lidiar con mi muerte…
Mi tren de pensamientos se interrumpe cuando escucho crujidos en los arbustos detrás de mí. Rápidamente olfateo el aire para averiguar qué especie hay en los arbustos.
—Sal de ahí—. Alcanzo a oler a un hombre lobo. El pequeño cachorro sale de detrás de los arbustos—. ¿Qué estás haciendo aquí? —Pregunto.
“Estoy perdida” su mente me vincula. Por su tamaño y tono, calculo que ha de tener cerca de diez años.
"Regresa a la forma humana".
“No sé cómo volver a cambiar”.
Esto es muy común cuando los hombres lobo comienzan a cambiar. Es difícil volver a la forma humana y viceversa.
“¿Eres de esta manada?”
“Sí.”
“Está bien, sígueme. Te llevaré a casa”.
“Gracias, amable loba".
"De nada, jovencita", le digo a ella, acariciando su cabeza.
La cachorrita corre hacia mis piernas y se queda a mi lado mientras caminamos hacia nuestro lugar de residencia. Me pregunto quiénes son sus padres. De camino, huelo a sangre y no solo sangre, sino sangre de vampiro. Rápidamente le pido a la cachorra que se esconda en los arbustos mientras trato de encontrar al vampiro. Estoy a punto de convertirme en mi loba antes de que aparezca el vampiro para poder romperlo en pedazos, pero me detengo cuando el vampiro se revela.
—Liz—dice una voz familiar.
—Mason—digo, corriendo para atrapar su cuerpo antes de que golpee el suelo—. ¿Qué te ha pasado?—Todo su cuerpo está cubierto de sangre.
—Por favor, ayúdame—dice antes de perder el conocimiento.
Rápidamente tiro su cuerpo sobre mi espalda y corro a casa para tratar de salvar su vida. Me aseguro de no olvidar al cachorro lobo y le pido que corra conmigo de regreso a la casa. Me pregunto qué estará haciendo Mason aquí. ¿Qué hace aquí herido? Es bueno que el bosque no esté lejos de la casa.
—¡Mamá!—grito, irrumpiendo en la casa con Mason en mi espalda.
—¿Qué pasa?—hace una pausa cuando me ve arrastrando a alguien en mi espalda—. Oh, Dios mío, ¿qué le pasó?
—No lo sé, pero ¿puedes conseguirme suministros médicos para que pueda tratar sus heridas? No puedo llevarlo al hospital—digo, dejando caer su cuerpo en el sofá.
—¿Por qué no puedes…?—hace una pausa una vez que ve que Mason es un vampiro. —¿Que necesitas?—pregunta, entendiendo por qué no puedo llevarlo al hospital de la manada.
—Cualquier cosa para detener su sangrado. Está sangrando mucho.
—Está bien, iré corriendo a la farmacia y te conseguiré todo lo que necesitas para detener su sangrado.
—Gracias, mamá—digo, rasgando la camisa de Mason para poder encontrar dónde está sangrando. Está perdiendo mucha sangre. Temo que sea demasiado tarde para salvarle la vida. Tiene cortes en el pecho. Uno va desde los hombros hasta la cintura. ¿Quién podría haberlo lastimado así?
—¿Quién eres tú?—pregunta mamá al salir. Ella debe ver a la cachorrita que vino conmigo.
—La encontré en el bosque. Todavía no sabe cómo volver a su forma humana. La estaba llevando a nuestro hogar cuando encontré a Mason. Por favor, ayúdame a llevarle. Estoy segura de que sus padres deben estar preocupados buscándole.
—Claro, no hay problema. Volveré pronto. Vamos, pequeña—le dice mamá, pero se niega a moverse. Sus grandes ojos están fijos en Mason. Debe estar aterrorizado al ver tanta sangre.
—Pequeña—digo, caminando hacia su animal. Paso mis manos por su pelaje para llamar su atención. Una vez que mis manos entran en contacto con su pelaje, sus ojos se encuentran con los míos. Puedo ver el miedo en ellos.
“Todo está bien; nadie te va a hacer daño”.
“¿Por qué hay tanta sangre en él?” pregunta, con la voz temblorosa. Tiene miedo y debe estar al borde de las lágrimas.
“Está lesionado, pero lo voy a curar. Estará bien. No tienes nada de qué preocuparte.”
“¿Estás segura de que va a estar bien? Vi mucha sangre, Liz.”
Le dije antes mi nombre mientras caminábamos.
“Te prometo que va a estar bien, Elena. Sólo sigue a mi mamá. Ella te llevará a casa.”
También llegué a saber su nombre.
“Está bien, adiós, Liz”.
“Adiós, Elena” digo antes de que ella se vaya con mamá.
“Estuviste increíble querida, ya puedo ver lo genial que serás con mis nietos”, dice mamá antes de irse.
Desafortunadamente, eso no sucederá porque no tendré hijos. No viviré lo suficiente para romper la maldición de Nate y darme esa oportunidad.
—Liz—Mason gime de dolor. Sus ojos todavía están cerrados.
—Estoy aquí—le digo, corriendo rápidamente a su lado—. No te preocupes; Te salvaré la vida —digo, sosteniendo su mano con fuerza para darle la esperanza de que lo haré.




CAPÍTULO CUARENTA Y TRES
Mamá regresa en un tiempo récord con muchos suministros para el hospital. Rápidamente se los quito y empiezo a trabajar para salvar la vida de Mason. Mamá me ayuda a ponerme los guantes. Tomo un gran trozo de algodón y lo sumerjo en peróxido de hidrógeno. Lo uso para limpiar sus heridas. Cada vez que toco su piel con el algodón, hace una mueca de dolor. Tiene muchos cortes en el pecho. ¿Quién le hizo esto? No sé cuántas veces le digo "lo siento", pero cuando termino, lo digo como un mantra.
Usé los vendajes que compró mamá y cubrí sus heridas. Necesitaría puntos, pero no soy médica, así que no puedo coser sus heridas. No sé cómo hacerlo, y no podría incluso si me dijeran cómo hacerlo. Sentiría que lo estoy lastimando más que ayudándolo al pasar una aguja a través de su piel. Los vendajes son lo que usaremos para detener su sangrado por ahora.
Una vez que termino con la parte superior de su cuerpo, le quito los pantalones para ver si tiene alguna lesión. Su rodilla parece haberse salido. Cierro los ojos y lo vuelvo a colocar en su lugar. Estoy empezando a pensar que ser reportera no era la carrera adecuada para mí. Limpio algunas heridas alrededor de sus piernas y en su cara. Una vez que termino de atender sus heridas, lo llevo a nuestra habitación de invitados con la ayuda de mamá. Menos mal que nuestra habitación de invitados está abajo. Las heridas de Mason se habrían abierto si tuviéramos que llevarlo arriba.
***
Abro los ojos y giro la silla en la que estoy durmiendo cuando escucho a Mason tratando de decir algo. Rápidamente corro a su lado para ver si necesita algo. Tuvo fiebre durante la noche, así que tuve que permanecer cerca de él para asegurarme de que la temperatura de su cuerpo estuviera baja. Debo haberme quedado dormida en la silla.
—¿Cómo te sientes?—Pregunto, colocando mi mano en su frente para comprobar la temperatura de su cuerpo. Su fiebre ha bajado un poco.
—Mejor— dice, con la voz ronca—. Por favor, ayúdame a sentarme.
—Claro—digo, envolviendo mis manos alrededor de su torso para poder levantar la parte superior de su cuerpo.
—Gracias—dice una vez que termino de ajustar las almohadas detrás de su espalda.
—¿Qué te ha pasado? ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cómo llegaste aquí? ¿Cómo supiste que aquí es donde estaba mi vieja mochila?—Lancé todas las preguntas que deseaba hacerle en el momento en que lo encontré en el bosque a la vez.
—Intentaré responder a todas sus preguntas, pero primero, ¿puedo tomar un vaso de agua?
—Claro, te traeré uno de la cocina. Dame un minuto —digo, caminando hacia la puerta.
—Gracias—dice antes de que me vaya.
Rápidamente busco un vaso de agua en la cocina y vuelvo a su habitación para dárselo.
—Aquí tienes—le digo, entregándoselo.
—Gracias—dice una vez que ha terminado de beber el agua—. Fui castigado por ayudarte a rescatar a tu mamá. Estaba encerrado y solo pude escapar anoche. Estoy aquí porque este es el último lugar donde el rey vampiro me buscaría. Conduje hasta aquí después de robarle un coche a un humano. El rey vampiro mencionó que vives aquí una vez cuando estaba cerca de él.
—Siento que esto te haya pasado por mi culpa. Estoy segura de que desearías no haberme conocido nunca.
—No es tu culpa. Sabía las consecuencias de ayudarte a rescatar a tu mamá. No tienes que sentirte mal por eso.
—Todavía lo siento.
—Está bien.
—Gracias por no odiarme. ¿Necesitas algo? ¿Tienes hambre?
—Estoy bien. Hiciste un excelente trabajo con mis heridas. Gracias.
—No tienes que agradecerme. Es lo menos que puedo hacer por ponerte en esta situación…
—De todos modos, gracias, y hay algo importante que debo decirte.
—Estoy escuchando.
—Fui a visitar a mi hija hace unos días. La bruja que me ayudó a mantenerla a salvo me dijo algo importante sobre ella que creo que deberías saber.
—¿Qué dijo la bruja?
—Ella me dijo que mi hija nunca puede ser marcada.
—¿Por qué?—Pregunto, confundida.
—Porque ella es un híbrido.
—No entiendo.
—La bruja dijo que, si un vampiro o un hombre lobo marcaba a un híbrido, moriría.
—¡No te creo!—Dije en estado de shock.
—Lo siento, Liz, pero es la verdad. Si Nate te marca, morirá.
—No, esto no puede ser la verdad. No te creo—digo, las lágrimas se forman en mis ojos mientras las implicaciones de sus palabras se ahogan en mí.
Nunca podré estar con Nate.
Nunca podremos completar el proceso de apareamiento, incluso si rompió su maldición. Seguiré siendo un vampiro, y si me marcara, moriría. No puedo creer que, porque soy en parte vampiro, el amor de mi vida muera. No quiero creer esto.
—Lo siento, una vez más—dice Mason, con simpatía escrita en su rostro.
Las lágrimas caen por mi rostro cuando me doy cuenta de que nunca podré estar con la persona que amo por lo que soy. Salgo rápidamente de la habitación de invitados y subo a mi habitación. Una vez que estoy dentro, escucho a mamá entrar. Debe haberme oído llorar. Me pregunta qué pasa y le digo lo que me dijo Mason. Ni siquiera sé lo que voy a hacer. He estado planeando sacrificar mi vida por el reino de los hombres lobo, pero esto es diferente. Incluso si sobreviví a la guerra, todavía no puedo estar con Nate. ¿Por qué? ¿Estaba maldita por ser un híbrido? En este momento, desearía no haber nacido nunca.




CAPÍTULO CUARENTA Y CUATRO
Han pasado unos días desde que encontré y curé a Mason. Nate llegará más tarde hoy. Se supone que debe venir y llevarme a casa, pero solo él regresará a su territorio. Planeo dejar a Nate, pero necesito romperle el corazón en el proceso.
Desearía poder dejarlo, pero todos sabemos que Nate me buscaría en el mundo. Las cosas fueron fantásticas entre nosotros. Nunca me dejaría en paz incluso si me escapara de él. La única forma de asegurarme de que no me busque es si le rompo el corazón.
Más tarde en el día, me paro frente a la puerta de mamá mientras Nate camina hacia mí con una sonrisa en su rostro. Se ve feliz de verme. Desearía poder corresponder al sentimiento, pero todo lo que siento es tristeza por lo que está a punto de suceder.
—Hola, amor—dice Nate, inclinándose para un beso, pero aparto la cara antes de que pueda hacer contacto.
Inmediatamente comienza a entrar en pánico.
—¿Hice algo mal?—pregunta, preocupado.
—¿Por qué no entramos y hablamos?—digo, caminando dentro de la casa. Pero antes de que pueda entrar por completo, Nate me detiene.
—¿De quién es el olor que huelo en ti?—pregunta, gruñendo.
—Lo siento, Nate".
—No—dice Nate, sorprendido de oírme admitirlo. Le robé una camisa a un hombre lobo al azar y me la puse. Mi plan es mentirle y decirle que lo engañé. Sé que lo va a aplastar, pero esta es la única manera. Me rompe el corazón verlo sufrir.
—No te creo—dice Nate, sacudiendo la cabeza.
—Lo siento. Sé que dije que sería paciente y esperaría a que rompieras la maldición, pero no pude contenerme cuando vi a mi antiguo novio. —Nate no sabe exactamente cuántos novios he tenido, pero sabe que salí con hombres antes de estar juntos.
—¿Cómo pudiste hacerme esto, Elizabeth?—Nate pregunta, con lágrimas en los ojos.
El Rey Alfa tiene lágrimas en los ojos por mi culpa. ¿Seré capaz de destrozar por completo su corazón? Puedo sentir mis propias lágrimas amenazando con caer mientras siento su dolor a través de nuestro vínculo. ¿Por qué fui maldecida con lastimar a los que me aman? Esto es demasiado para mí. Ojalá pudiera desaparecer ahora mismo. Me duele el corazón cada segundo que estoy aquí y sigo rompiendo su corazón.
—Estás mintiendo. No te creo.
—Lo siento. Desearía que no fuera cierto, pero estoy embarazada—digo, poniendo mi mano sobre mi estómago.
—¿Qué…?—Nate tartamudea mientras lo asimila. Olfatea el aire en busca del olor de un niño. Se desliza por su nariz. Una lágrima sale de su ojo y rápidamente la limpia, pero la veo.
Si una loba está embarazada, tendrá su olor y el de un niño. Puedes detectar a una loba preñada más rápido de lo que los humanos pueden detectar a sus mujeres embarazadas. Se necesitan siete días para poder detectar si una loba está embarazada.
El olor infantil que olió es el de Elena. La tengo en la casa, así que mi plan podría funcionar. Todos los niños tienen el mismo olor hasta los dieciséis años. Ahí es cuando mi especie obtiene un aroma único.
—No puedo creer que me hayas hecho esto. No quiero volver a verte en mi vida—dice Nate, dándose la vuelta y alejándose de la casa.
Con cada paso que da mi corazón se rompe más y más. Me preocupaba que mi plan no funcionara, pero incluso cuando funcionó, no podía estar feliz por ello. Solté mis lágrimas una vez que se alejó lo suficiente. Coloco mi mano sobre mi corazón cuando comienza a doler por el dolor que siento por romper su corazón. Quiero correr hacia él, decirle que es mentira y quitarle el dolor con un beso, pero sé que lo suyo es lo mejor.
Esto es para salvar su vida.
***
Al día siguiente, me voy con Mason a territorio vampírico. No le conté a Mason mi plan de entregarme al rey vampiro. Lo sé, como mamá, estaría en contra. Planeo escabullirme por la mañana el día después de que lleguemos a su casa. Le mentí y le dije que pasaría unos días con él para asegurarme de que estaba bien antes de irme, para que no sospechara por qué de repente quería pasar la noche después de dejarlo.
Después de una hora o dos, llegamos al territorio de los vampiros. Es fácil entrar ya que sé que solo necesito enmascarar mi olor para poder pasar desapercibido.
—Espera, déjame ayudarte—le digo a Mason mientras trata de caminar solo hacia la puerta de su casa. Camino rápidamente hacia él tomando algo de su peso.
—Estoy bien. No tenías que traerme aquí. Es peligroso para ti estar aquí.
—Tuve que hacerlo. Soy la razón por la que estás en esta situación, Mason, y no me iré hasta que estés completamente recuperado—digo, caminando hacia su casa con él a mi lado. Tengo mis brazos alrededor de su cintura mientras sus brazos están sobre mis hombros.
—Te dije que decidí ayudarte, sabiendo las consecuencias. Lo que me pasó no es culpa tuya.
—Por mucho que me encantaría dejar de sentirme culpable, es más fácil decirlo que hacerlo.
—Lo sé. Con suerte, con el tiempo, eso se disipará.
Ayudo a Mason para que camine hasta su habitación y a su cama. Corro de regreso al auto para buscar las cosas médicas que traje y mi bolso. Preparo la cena para mí y limpio la herida de Mason antes de dar por terminada la noche. Mañana por la mañana planeo viajar al castillo del rey vampiro. No sé con certeza si el proceso para revivir al hermano del rey vampiro me matará, pero si lo hace, moriré sabiendo que salvé el reino de los hombres lobo.
***
Tarde en la noche, me despierto con sed, así que bajo las escaleras para tomar un vaso de agua. Estoy bebiendo mi taza de agua cuando escucho que algo se rompe en la sala de estar. ¿Mason derribó algo?
—Mason, ¿está todo bien?—Pregunto, caminando hacia la sala de estar.
Mientras me acerco a la sala de estar, me doy cuenta de que las luces están apagadas. Estoy a punto de encender las luces cuando de repente siento que alguien me agarra del cuello. Lucho por quitarlos, pero son más fuertes que yo.
¿Qué está pasando? Trato de olfatear el aire para averiguar qué especie está tratando de hacerme daño, pero empiezo a sentirme mareada antes de que pueda hacer nada. ¿Están usando algún tipo de magia? Antes de que la oscuridad me rodee por completo, percibo un ligero olor a vampiro. Creo que me acaba de secuestrar un vampiro.




CAPÍTULO CUARENTA Y CINCO
Abro los ojos a un lugar oscuro y maloliente. Miro a mi alrededor para tratar de ver si reconozco dónde estoy, pero no lo hago. Trato de cambiar mis ojos a mis ojos de loba, pero no puedo. Intento contactar con Eva, pero tampoco puedo. ¿Dónde diablos estoy? Me levanto del suelo frío y trato de sentir algo a mi alrededor, en la habitación, para adivinar dónde estoy. Gimo un poco porque me duelen los músculos cuando los muevo. Creo que estuve en el piso por un tiempo. Pongo mis manos en el aire y trato de sentir algo a mi alrededor.
Me muevo hacia la derecha y mis manos tocan la pared. Me inclino hacia la pared y sigo caminando por el lugar. Rápidamente retiro mi mano de las barras cuando las toco. Están hechos de plata. Me queman en el momento en que los siento en contacto. Debo estar en una prisión de cazadores de vampiros o humanos. No sé cuál de los dos sería peor. Estoy volviendo a donde creo que me desperté cuando las luces de repente se encienden en la habitación. Me protejo los ojos mientras trato de adaptarme a la luz.
***
—Hola, hermosa, finalmente nos conocemos—dice una voz detrás de mí. Me doy la vuelta para ver al dueño de esta voz.
Un vampiro muy guapo se para frente a mí. Su cabello es tan negro como la noche. Sus hermosos ojos verdes me miran fijamente y observan toda mi apariencia. Sus cejas son densas y gruesas; incluso con la poca iluminación de la habitación, puedo ver lo rojos y carnosos que son sus labios. ¿Cómo puede un vampiro ser tan guapo? ¿No tienen todos aspecto de muertos? ¿Por qué parece humano? Si no pudiera oler al vampiro en él, pensaría que es humano. No huele tan mal como ellos. Su olor tiene una mezcla de muerte que es como me huelen todos los vampiros.
Y canela, sí, canela. ¿Cómo es posible?
—¿Quién eres tú?—Le pregunto al vampiro mientras camina hacia mí. Con cada paso que da, me resulta más difícil no mirarlo. ¿Qué está pasando?
—No puedo creer que no me reconozcas, mi amor. Sé que han pasado años, pero no envejezco como esos perros—dice mientras se para frente a mi celda.
—No sé quién eres.
—Simplemente no te acuerdas.
—Creo que lo recordaría si conociera a alguien como tú.
—Déjame ayudarte a refrescar tu memoria entonces. Mi nombre es Nicolás Adams. Tu compañero, el rey vampiro. Y tú, mi reina.
—¿Qué?—Pregunto, con los ojos muy abiertos. De ninguna manera soy la compañera del rey vampiro. No siento ningún tirón hacia él.
—Puede que no recuerdes mi amor, pero te ayudaré a recordar.
—¿Es esto algún tipo de truco?
—No quería tener que hacer esto, pero parece que es la única forma en que me recordarás—dice y se abre la puerta de mi celda. Está frente a mí más rápido de lo que puedo parpadear. Extiende sus colmillos, y antes de que pueda huir de él, los hunde en mi cuello.
Grito de dolor cuando sus colmillos perforan mi piel. Estoy tratando de bloquear el dolor en mi cuello cuando de repente empiezo a ver imágenes de los pensamientos de otra persona en mi cabeza. Se mueven tan rápido que es difícil saber lo que muestran. La velocidad de las imágenes se detiene repentinamente, y ante mis ojos está el rey vampiro y una mujer, no una mujer cualquiera, una mujer que se parece exactamente a mí. Pero sé que ella no soy yo. Observo cómo le sonríe al rey vampiro, y él a ella. Ella camina hacia él y él la besa una vez que ella está frente a él. Creo que este es su compañero. La imagen de ellos frente a mí de repente comienza a volverse borrosa cuando siento que el dolor en mi cuello desaparece.
—Tú no eres ella; eres una impostora—dice el rey vampiro, arrojándome al otro lado de la habitación.
Golpeo mi cuerpo con fuerza contra la pared. Me agacho del dolor y me agarro el costado. Sabía que se daría cuenta de que en el momento en que supiera que el recuerdo que me estaba mostrando solo lo conocía él. La única explicación lógica a lo que acabo de ver sería que me veo exactamente como su pareja. Pero yo no soy ella. Puedo parecerme a ella ya que soy descendiente de vampiros. Estoy seguro de que pensó que ella había renacido.
—Nunca pretendí ser tu compañero—digo mientras trato de levantarme del suelo. Me pongo de pie, pero no es porque pueda reunir mis fuerzas y levantarme. Nicolás agarra mi cuello y me levantó del suelo. Mis pies bailan en el aire mientras lucho por quitar sus manos de mi cuello. Me está ahogando en vida.
—Te voy a matar por tratar de engañarme. Tú no eres ella —dice, aumentando la presión en mi cuello. Trato de soltar mis garras, pero no salen. Es como si fuera un humano en este momento. Me pregunto qué hechizo fue lanzado en esta celda para hacerme humano.
Puedo sentir que mi flujo de aire se reduce con cada segundo que pasa mientras continúa asfixiándome. ¿Así es como muero? Ni siquiera llegué a pelear primero. Mi visión se vuelve borrosa cuando de repente escucho que alguien viene en mi ayuda.
—Por favor, mi rey, no la mates. Te lo ruego, por favor no la mates—suplica Mason de rodillas frente a la celda.
¿Mason? ¿Qué está haciendo él aquí? Él no debería estar aquí. El rey vampiro no le perdonará la vida si lo ve con vida. Quiero gritarle a Mason que huya, pero apenas puedo respirar y mucho menos hablar.
—¿Por qué no debería matarla? Ella no es Jane, así que no la necesito—dice Nicolás.
—Puede que no sea Jane, mi rey, pero sigue siendo un híbrido. Ella puede ayudarte a revivir el reino de los vampiros. Por favor, perdona su vida—dice Mason.
El rey vampiro presiona sus uñas más profundamente en mi cuello antes de arrojarme con fuerza contra el suelo.
—Tienes suerte de que estuviera aquí para disuadirme de matarte. Estaba tan enojado que olvidé que tu sangre es todo lo que necesito para reconstruir mi familia y no tu útero—dice, saliendo de la celda. Golpea la puerta para cerrarla una vez que sale.
Toso y masajeo mi cuello. Me arrastro hacia Mason, que está de rodillas fuera de la celda, pero antes de que pueda alcanzarlo, las palabras de Nicolás me detienen.
—Gracias, Mason por entregármela—dice Nicolás, sonriendo.
Miro a Mason con los ojos muy abiertos, esperando que sea una mentira y que no me haya traicionado. No puede mirarme a los ojos, y eso es suficiente para demostrar que el rey vampiro no está mintiendo.




CAPÍTULO CUARENTA Y SEIS
Mason me traicionó. Confié en él. Sé que planeé entregarme al rey vampiro, pero es diferente cuando tu amigo consigue que te secuestren.
Ahora tiene sentido por qué vino herido a mi antigua manada. Confié en él. Todavía lo recuerdo diciéndome que ningún vampiro podría encontrarme en su cabaña la primera vez que vine. Cuando me desperté y descubrí que los vampiros me habían secuestrado, lo descarté, pero ahora tiene sentido. Incluso estoy empezando a preguntarme si lo que dijo sobre la muerte de Nate cuando me marca es cierto.
Mi boca se abre en estado de shock. Por supuesto, no es cierto. Sabía que lo iba a llevar a casa, y eso es todo lo que necesitaba. Necesitaba que fuera a su casa de buena gana y me asegurara de que Nate no arruinara sus planes. No puedo creer que Mason me hiciera esto.
—¿Por qué?—pregunto, con las lágrimas corriendo por mi rostro. No puedo creer que lastimé a mi compañero por nada. Me dio poco consuelo saber que lo lastimé para salvar su vida, pero ahora dudo que fuera eso lo que hice. Simplemente lastimé a mi pareja porque creí las palabras de alguien que creía que era un buen amigo.
—No tuve elección, Liz. Eras tú o mi hija. Lo siento mucho. No quise engañarte. Era la única manera.
—No, no lo fue. Me hiciste mentirle a mi compañero y lo lastimaste. Podrías haberme pedido que te siguiera a tu casa. ¡No había necesidad de hacerme lastimar a mi compañero de la forma en que lo hice!—Entiendo que lo hizo para salvar a su hija, pero no tenía que hacerlo de esta manera. Incluso me pregunto si su hija está viva.
—Lo siento, no quería hacerlo, pero el rey vampiro me lo pidió. Quería que lastimaras al hombre lobo rompiendo su corazón. Sabe que ser lastimado por tu pareja es uno de los dolores más grandes que pueden sentir los sobrenaturales. Quería que el rey hombre lobo sintiera eso. No quise causarles tanto dolor a ambos.
—No quiero verte ahora. Por favor, vete—digo, alejándome del frente de la celda.
No puedo mirarlo. Quiero intentar ponerme en su lugar y entender que no es su culpa, pero no puedo. Estoy herida por lo que hizo, y me llevará tiempo perdonarlo, aunque no tuvo otra opción.
—Entiendo. Te dejaré. Si necesitas algo, no dudes en preguntar al guardia por mí. Estaré a tu entera disposición —dice, poniéndose de pie. Escucho sus pasos alejándose más de mí. Ojalá, Nate, estuviera aquí ahora mismo. Más que nada en el mundo quiero sus brazos fuertes alrededor de mí.
NATHANIEL
Nathaniel se sentó en su oficina preparándose para la próxima guerra. Él y Xavier estaban más nerviosos que de costumbre. Sabía por qué, y por eso se aseguró de pasar todo su tiempo preparándose para la guerra. No quería pensar en ella.
Incluso después de unos días, todavía dolía como en el momento en que ella se lo dijo. No podía creer que Elizabeth lo traicionara de la forma en que lo hizo. Cada vez que recuerda, el olor del cachorro en ella y el latido del corazón del niño. Sabía que era verdad. Su compañera lo había engañado. Lo encontró demasiado increíble, pero cuando fue a su casa al día siguiente para preguntarle por qué, descubrió que se había ido con el padre de su bebé. Entonces supo con certeza que ella no estaba mintiendo.
Nathaniel echa la cabeza hacia atrás y aúlla de frustración por todo lo que sucede en su vida. No pudo completar el proceso de apareamiento con su pareja, y mientras intenta evitar que el reino de los hombres lobo sea aniquilado, su pareja va y lo engaña. Se siente genuinamente maldito en este momento.
Para empeorar las cosas, las posibilidades de que los de su especie ganaran esta guerra eran escasas. El ejército del rey vampiro aumenta cada día a medida que convierte a los humanos en vampiros. Los hombres lobo solo pueden nacer, y el rey vampiro había destruido muchas manadas antes de que Nathaniel se diera cuenta de que quería ir a la guerra y necesitaba soldados.
Su línea de pensamiento se interrumpe cuando se escucha un golpe en su puerta. Le pide a la persona que entre mientras se sienta en su silla. Su mejor amigo entra y se sienta frente a él.
—Hola, Nathaniel, ¿cómo estás?—pregunta Ekaterina, profundamente preocupada por cómo se las arreglaba su amiga.
La traición de su compañera lo estaba comiendo vivo, y ella puede verlo. Tiene bolsas debajo de los ojos por la falta de sueño por lo inquieto que es su lobo. Se enojó y le gritó a la gente más de lo normal porque él y su lobo estaban nerviosos. Tampoco creía que Elizabeth engañaría a Nathaniel, pero él le contó todos los hechos. Entonces no tuvo otra opción que aceptarlo.
—No creo que hayas venido aquí para saber cómo estoy, Ekaterina—dice Nate, ignorando su pregunta. No le gustaba la forma en que ella tenía lástima por él en sus ojos.
—Puede que haya venido por otra razón, pero no creo que haya ningún problema en saber cómo te va.
—¿Por qué estás aquí?—. No le gusta que la gente le pregunte cómo está porque él también tendría que preguntárselo a sí mismo y no querría lidiar con eso. Todo su enfoque debería estar en la guerra, y ahí es donde va a estar.
—Alfa Kyler se niega a dejarme ir a la guerra.
—¿Por qué siempre te diriges a tu pareja así? Él es tu compañero, deberías llamarlo por su nombre y yo apoyo su decisión.
—Él no es mi compañero ya que no soy una loba, y ustedes dos no pueden evitar que me vaya. He trabajado duro para esta guerra, así que merezco ir. Vine aquí pensando que te pondrías de mi lado para poder decirme que retrocediera. El compañero de Ekaterina es uno de los Alfa más fuertes del reino de los hombres lobo, Afa Kyler.
—Puede que seas una bruja, pero sé que sientes el vínculo de pareja entre tú y Kyler. Ya planeé permitirlo hasta que Kyler me dijo que estabas embarazada. ¿Por qué no me lo dijiste tú misma?
Lo que Nathaniel le dijo a Ekaterina era cierto. Por mucho que quisiera decirse a sí misma que el vínculo de pareja no funcionaba en ella porque no era un hombre lobo, sabía que se estaría mintiendo a sí misma. Se sintió atraída por Alpha Kyler más que cualquier otro hombre en su vida, y sabía que era porque era su compañera.
—No te lo dije porque no quiero aceptar que es real. Nathaniel, sabes que este no es mi primer embarazo, y no quiero encariñarme con este y perderlo como los otros. Esta guerra me ha ayudado a distraerme. Por favor, déjame ir.
Ekaterina había perdido dos bebés este año. Alfa Kyler la odiaba, pero la necesitaba para dar a luz a su heredero. Cada vez que se quedaba embarazada perdía al bebé. Lo habían intentado todo, pero nada funcionó. Los médicos humanos dijeron que estaba bien, al igual que los médicos de todas las especies. Ella quiere un hijo propio, pero piensa que tal vez no tiene la bendición de tener uno.
—Lo sé, pero ¿y si este vive más de tres meses? Si lo pierdes por la guerra, no por las razones que hayas estado perdiendo a los demás.
A Nathaniel le dolía el corazón. Sabía que el aborto involuntario le pasó factura. Sabía que ella se ofreció como voluntaria para ayudarlos en la guerra para poder dejar de pensar en el niño que crecía en su útero. Deseaba poder hacer algo para ayudar a aliviar su dolor.
—Mejor para mí. Al menos puedo decirme a mí misma esta vez que lo perdí por una razón, no por algo que no sé.
—Aún así, no puedo dejarte ir a la guerra.
—Por favor, Nathaniel, no dejes que las palabras de Alfa Kyler te afecten. Estaré bien.
—Lo siento, pero tengo que ponerme del lado de él en este caso.
—Bien. Ponte del lado de él. Seguiré yendo a la guerra, les guste a ambos o no—dice Ekaterina, levantándose de la silla.
—Ekaterina, estamos haciendo esto por tu propio bien—dice Nathaniel mientras está de pie junto a la puerta.
—Al diablo con mi propio bien—dice Ekaterina y cierra la puerta con fuerza mientras sale. Nathaniel entendió su enojo, así que no castigaría su acto de falta de respeto.
Nathaniel continúa planeando para que ocurra la guerra. Espera que el reino de los hombres lobo pueda ganar. Necesitaba tener éxito con todo lo que estaba pasando. Sería lo segundo mejor que le pasaría. En realidad, primero desde que el primero se enteró de que tenía un segundo compañero. Ella le rompió el corazón, por lo que no podría ser lo mejor que le haya pasado este año.




CAPÍTULO CUARENTA Y SIETE
ELIZABETH
No sé cuántos días han pasado desde que llegué aquí. Siempre está oscuro, así que no puedo decir cuándo es de día o de noche. Escucho pasos acercándose a mí. Estoy segura de que Mason trae comida. Trae comida dos veces al día como un reloj. No lo he perdonado por lo que hizo. No hablo con él cuando trata de entablar una conversación. Solo tomo mi comida de él y vuelvo más adentro de mi celda para comerla.
Espero ver a Mason caminando hacia mi puerta; en cambio, veo mujeres. Son tres de ellas. La de enfrente abre la puerta de mi celda y todas entran. Las dos de atrás agarran mis manos y me hacen arrodillarme. Extienden mis manos cuando la que abrió mi celda camina hacia mí con una aguja en la mano. No puedo ver claramente, pero estoy segura de que es plateada dentro de la jeringa. Lucho por liberar mis manos de las dos mujeres que me sostienen, pero no puedo. El líder encuentra una vena en mi mano izquierda y no pierde el tiempo en inyectarme.
Grito de dolor cuando la plata entra en mi torrente sanguíneo. La forma más rápida de debilitar a una loba es poner plata en su torrente sanguíneo. Te agota al instante. Si no tienes suerte y te llega al corazón, morirás. Puedo sentir que me debilito a medida que me arrastran fuera de la celda. Ya es bastante malo que la célula me haya hecho humano. Ahora decidieron inyectar plata en mi cuerpo. Deberían matarme ya.
Mientras mis piernas barren el suelo, me pregunto adónde me llevarán. Me arrastran por un pasillo oscuro y se detienen después de unos minutos. El líder abre la puerta y entramos a un baño. Me despojan de mi ropa y me colocan en una bañera. Mi cuerpo se vuelve flácido a medida que la plata se acerca a mi corazón. Quiero luchar contra ellos y huir, pero en este momento apenas puedo mover mi cuerpo. La mano que me inyectaron está tan muerta que parece que tengo el lado izquierdo paralizado. Llenan la tina con agua tibia y comienzan a lavarme.
—¿Por qué me estás bañando?—Pregunto pero no obtengo respuesta. Me siguen limpiando sin decirme ni una palabra.
***
Terminaron de bañarme y vestirme después de una hora o menos. El vestido que me pusieron apenas cubría nada. Me siento tan expuesta. Me llevan a una hermosa habitación y me piden que me siente en la cama. Miro alrededor de la habitación, tratando de adivinar por qué estoy aquí y quién es el dueño. No tengo que preguntarme por mucho tiempo porque el dueño de la habitación entra.
—Hola, hermosa, nos encontramos de nuevo—dice Nicolás, entrando en la habitación.
—¿Por qué estoy aquí?—Pregunto, con mi lengua arrastrando las palabras ligeramente.
—¿Por qué crees que estás aquí?—dice, sonriendo mientras se desabrocha la camisa.
—Aléjate de mí—digo, arrastrando mi débil cuerpo por la cama, lo más lejos posible de él.
—No haré tal cosa, cariño—dice, quitándose la camisa.
—Te mataré—digo mientras siento que mi espalda golpea la cabecera. Rápidamente muevo mi pierna al lado de la cama y la dejo caer. Todo mi cuerpo sigue hasta el suelo. La plata me está debilitando demasiado para huir.
—Mira, cariño, sabía que no estarías de acuerdo fácilmente, así que me aseguré de que no te escaparas mientras disfrutaba de mi tiempo contigo—dice, caminando hacia mí en el suelo. Me levanta y me arroja de nuevo sobre la cama.
—¿Por qué estás haciendo esto?—Pregunto mientras las lágrimas comienzan a caer por mi rostro. No puedo creer que así es como voy a perder mi virginidad.
—¿Por qué estoy haciendo esto? ¿Por qué estoy haciendo esto?—sube a la cama y coloca sus piernas junto a las mías, aprisionándome entre él—. Te diré por qué—dice, agarrando mi rostro, obligándome a mirarlo a los ojos—. Quiero hacerte gritar de dolor de la misma manera que lo hizo mi hermosa Jane cuando tus antepasados la mataron. Quiero que estés viva mientras hago cosas indescriptibles en tu cuerpo y mirar que no puedes hacer nada al respecto porque estarás muerta. Tengo tantas ganas de destrozarte que desearás no haber nacido—dice, soltándome bruscamente la cara.
—¿Qué hice yo para merecer esas cosas?—Digo, con lágrimas corriendo por mi rostro.
—Tú no hiciste nada. Tus ancestros son a los que deberías culpar por lo que te sucede.
—Por favor, te ruego que no hagas esto. Haré cualquier cosa, pero por favor no me violen.
—Ahh, el dulce sonido de la súplica—dice sonriendo—. Cuando termine contigo, lo “suplico” será la única palabra que sepas—. Dice mientras se prepara para rasgar mi vestido, pero lo detengo colocando mis manos sobre las suyas.
—Por favor. No hagas esto. Puedo darte mi sangre para que puedas revivir a tu hermano. No tienes que hacer esto.
—Oh, usaré tu sangre además de tu cuerpo.
—Por favor…—Me interrumpo cuando alguien irrumpe en la habitación.
—¿Quién se atreve a molestarme?—Nicolás le gruñe al intruso.
—Lo siento, mi rey, pero los hombres lobo están aquí. Nuestro plan funcionó. Es hora de ir a la guerra.
—¿Ellos están aquí? ¿De noche? Parece que el rey de los hombres lobo quiere morir más rápido de lo que pensaba—dice Nicolás, soltando una risa oscura.
—¿Nate está aquí? ¿Por qué?—Pregunto, secándome las lágrimas.
—¿A qué te refieres con por qué?—Nicolás pregunta mientras comienza a vestirse.
—No hay necesidad de ir a la guerra con el reino de los hombres lobo. Ya me tienes.
Me mira por un rato antes de soltar esa risa oscura suya. Es como el diablo cuando se ríe. —¿De verdad pensaste que estaba matando hombres lobo porque quería sacarte a ti?
—Si esa no es la razón, ¿cuál es?
—Oh, querida, tienes mucho que aprender. La guerra de los hombres lobo no tiene nada que ver contigo. He planeado acabar con el reino de los hombres lobo durante años y decidí ejecutar mis planes cuando rescataste a tu madre. No tiene nada que ver contigo.
—¿En realidad…?—Pregunto, sorprendida. No puedo creer que casi me maten por nada. Toda esa culpa que sentía por la muerte de tantos hombres lobo estaba fuera de lugar.
—Sí, y por mucho que me encantaría que continuáramos, tengo un rey que matar y un clan que aniquilar. Ben, llévala con Ava y dile que ha llegado el momento—dice Nicolás antes de salir de su habitación.
—Está bien, mi rey—dice Ben, caminando hacia mí.
Trato de aumentar el espacio entre nosotros, pero mi cuerpo es demasiado débil para moverse rápido. Me toma de la mano y me obliga a ponerme de pie. Mantiene su agarre en mi mano y nos acompaña fuera de la habitación de Nicolás.
—¿Quién es Ava? ¿Qué quiere decir con que es hora? ¿Tiempo para qué?—pregunto a Ben, pero no me responde. Continúo tratando de liberarme de su agarre.
No estoy segura de lo que quiso decir el rey, pero tengo una idea. Estaba dispuesta a morir por el reino de los hombres lobo, pero ahora mi muerte solo traerá más sufrimiento si les permito revivir al hermano de Nicolás.
Estamos a punto de convertirnos en un corredor oscuro cuando Mason bloquea nuestro camino.
—¿Por qué estás bloqueando mi camino, Mason?—pregunta Ben.
—El rey me pidió que la llevara a Ava yo mismo. Estoy aquí para hacer eso—dice Mason y trata de agarrarme, pero Ben me acerca a él antes.
—No creo que el rey daría tal orden.
—¿Quién eres tú para saber lo que ordenará el rey? Entrégala ahora—dice Mason, su voz es más fuerte.
—¿Me acabas de levantar la voz, Mason?—Ben pregunta mientras se acerca a Mason, tratando de intimidarlo, obviamente enojado con el tono que Mason usó para hablar con él.
—Sí, ¿y qué vas a hacer al respecto?
—Una vez que termine de romperte el cuello, desearás nunca haberme hablado así, chico de la cocina—dice Ben, soltándome para poder atacar a Mason. Caigo al suelo en el segundo en que la mano de Ben me suelta. Mi cuerpo cae al suelo áspero.
—Ouch—digo, frotándome el trasero con la mano derecha.
Escucho el chasquido del cuello de alguien y siento un líquido cayendo sobre mi cara.
—Lo mataste—grito mientras la sangre de Ben me salpica en la cara. Mason usó un cuchillo para cortarle la garganta.
—Sí, lo hice. Tenemos que darnos prisa antes de que alguien se dé cuenta de lo que he hecho y se lo diga al rey—dice Mason, levantándome del suelo y llevándome a sus brazos.
—¿Por qué me ayudas?—pregunto a Mason mientras corremos en la dirección opuesta a la que me llevaba Ben.
—Porque es lo que hacen los amigos. Se ayudan mutuamente a no traicionarse unos a otros. Siento haberte traicionado, Liz.
—Te perdono.
—¿En serio, me perdonas?
—Sí—. Perdono a Mason. Después de todo, no me traicionó porque quisiera. Tenía que hacerlo para salvar a su hija. Si tuviera un hijo y estuviera en su lugar, también lo habría traicionado. Me dolió lo que hizo, por eso lo rechacé.
—Gracias Liz. Me alivia que hayas encontrado en tu corazón perdonarme. Viviré el resto de mi vida compensándote.
—No tienes que hacer eso. Ayudarme a escapar en este momento es suficiente.
—Me alegro de que te sientas así.
Mason nos acompaña escaleras abajo. Está a punto de abrir una puerta cuando sale volando de sus goznes y caigo fuera de los brazos de Mason. Nicolás está al otro lado, echando humo de ira. Estoy seguro de que, si fuera un hombre lobo, soltaría un gruñido que se escucharía a kilómetros de distancia.
Parpadeo y veo a Mason flotando en el aire mientras Nicolás le quita la vida. No me importa en este momento que me hayan arrojado al otro lado de la habitación. Me arrastro hacia Nicolás para rogarle que le perdone la vida a Mason.
Debería haberte matado la primera vez que traicionaste a los de tu clase.
—Por favor, no lo mates. Por favor, te lo ruego—suplico mientras sigo obligando a mi cuerpo a gatear y acercarme a donde están parados Mason y Nicolás.
—Recuérdame para siempre, Liz—dice Mason, sonriéndome suavemente.
—¡No!—Grito más fuerte de lo que lo he hecho en mi vida cuando Nicolás arranca la cabeza de Mason de su cuerpo—. No puedes morir, no, no puedes morir. Tienes una hija. Ella te necesita.
Delirante, trato de volver a colocar la cabeza de Mason en su cuerpo. Él se fue. Sostengo la cabeza de Mason en mi mano mientras las lágrimas caen por mi rostro. Está muerto porque me ayudó. ¿Cómo voy a vivir conmigo mismo ahora? No, no debería pensar así. No es mi culpa. Todo es culpa de Nicolás. Si no estuviera tan empeñado en arruinar la vida de todos, Mason estaría vivo ahora mismo. Voy a matarlo por matar a Mason.
—Te mataré—le digo, mirando a Nicolás, que tiene una sonrisa en su rostro.
—Me encantaría verte intentarlo—dice, agarrando mi cabello.
—Suéltame—digo, luchando por quitarme el pelo mientras me arrastra por el pasillo.
—No te preocupes, lo haré una vez que lleguemos a donde se suponía que debías ir en primer lugar—dice y continúa usando mi cabello para arrastrarme.




CAPÍTULO CUARENTA Y OCHO
Nicolás arrastra mi cuerpo por el suelo usando mi cabello.
Cuando me suelta, me sorprende que todavía tenga pelo en la cabeza.
—Hazlo rápido, Ava. El ejército del rey de los hombres lobo es más fuerte de lo que esperábamos—le dice Nicolás a una mujer que está al otro lado de la habitación.
—No tienes que decírmelo dos veces. Átala al suelo—dice la mujer, que supongo que es Ava.
Nicolás arrastra mi cuerpo al centro de la habitación. Usa una cuerda para atar mi cuerpo al suelo. Mis piernas y manos están abiertas de par en par. Ava coloca velas a mi alrededor. Lanza una bola de fuego que se esparce por la habitación y enciende todas las velas. Ella comienza a cantar palabras de la misma manera que lo hace Ekaterina cada vez que lanza un hechizo.
Ava es una bruja de fuego, pero su cabello no brilla cuando lanza hechizos. Veo como su lengua se mueve rápido mientras habla en un idioma extranjero. El fuego de las velas a mi alrededor crece repentinamente y se encuentra en la parte superior. Colocó las velas a mi alrededor en una posición específica, de modo que formaran una estrella sobre mí. Sus ojos se vuelven negros cuanto más canta.
—Ábrelo ahora—le dice a Nicolás. El suelo debajo de mí comienza a moverse. El fuego de las velas flota en el aire. Se unen y forman una gran bola de fuego.
Grito lo más fuerte que puedo, mi garganta queda llorando de dolor, cuando el fuego golpea mi cuerpo. Entra en mi cuerpo y me quema por dentro. Grito y me sacudo contra el suelo.
—Duele—grito. No puedo absorber completamente el dolor del fuego antes de que vengan más. Todo mi cuerpo comienza a desgarrarse mientras se acomoda en mi cuerpo. Grito más cuando mis brazos, estómago y piernas se abren. Es como si me estuvieran desollando vivo.
—Pronto, estarás conmigo, mi amor—le dice Ava a algo detrás de mí. No puedo mover la cabeza ahora mismo, para ver. Deben estar dándole al hermano de Nicolás mi sangre. ¿Por qué tenían que hacerlo de esta manera? Ya es bastante malo tener que morir por nada, y ahora me estoy muriendo de la manera más dolorosa posible.
Nicolás está a punto de hablar, pero se corta cuando el vidrio detrás de él se rompe en pedazos.
—¿De verdad pensaste que podrías huir de mí, Nicolás?—Nate gruñe mientras entra en la habitación a través de la ventana.
—No estaba huyendo, perro. Tenía cosas más importantes de las que ocuparme —dice Nicolás, mirándome. Los ojos de Nate siguen hacia donde está mirando, y casi se salen de sus órbitas en el momento en que me ve.
—¿Qué le has hecho?—Nate gruñe. Corre hacia Nicolás, pero antes de que pueda agarrarlo, Nicolás se aleja. Nate todavía se preocupa por mí. Pensé que no le importaría después de cómo lo lastimé.
—Lo que merece, para lo que ella nació—dice Nicolás, sonriendo, limpiándose el polvo invisible de su cuerpo.
—Te voy a matar—dice Nate y se transforma en su lobo. Quiero gritarle a Nate que vuelva a su forma humana porque Ava está aquí y practica magia negra. Apenas puedo abrir la boca. Estoy a punto de intentar vincularlo mentalmente, pero no necesito hacerlo cuando alguien más me ayuda a advertirle.
—¡Nate vuelve atrás! Ava entrará en tu mente—grita Ekaterina desde la puerta. Nate cambia rápidamente a su forma humana y se pone un par de pantalones cortos que le dio un hombre que entró con Ekaterina—. Ay, cielos, ¿qué te han hecho, Liz?—dice, corriendo a mi lado. Antes de que pueda tocarme, un rayo la golpea.
—¿De verdad pensaste que te dejaría arruinar mi plan, Ekaterina?—Ava dice, saliendo de su escondite.
—Solo te estoy probando, Ava—dice Ekaterina, levantándose del suelo con la ayuda del hombre lobo que la acompañaba.
—Tienes suerte de haber vivido tanto tiempo. Una vez que llegue mi hermana, no perderá el tiempo antes de terminar con tu vida en el acto—dice Ava.
—No, si estoy vivo—gruñe el hombre lobo y toma una postura protectora frente a Ekaterina. Sé que me estoy muriendo, pero nunca pensé que vería a otro hombre lobo proteger a Ekaterina excepto a Nate.
—Kyler, puedo protegerme sola—dice Ekaterina, parándose frente a él.
—Eres mía para protegerte—dice el hombre lobo, tomando el rostro de Ekaterina entre sus palmas.
¿Qué está pasando? Creo que cuanta más sangre pierdo, más cosas no tienen sentido para mí. ¿Por qué un hombre lobo le diría tal cosa a Ekaterina y la protegería de la forma en que lo hizo? Estoy en shock cuando me doy cuenta de por qué.
Ekaterina es su pareja.
¿Cómo no pude ver la marca en su cuello cuando entraron? Solo un hombre lobo podría haberle dado esa marca. Mi línea de pensamiento se interrumpe cuando mi cuerpo choca con otra persona. Me golpean tan fuerte que volamos por la habitación.
—Elizabeth—dice Nate, abrazándome. Me empujan, pero ya no estoy alimentando al vampiro con mi sangre.
“Nate”, lo vinculo mentalmente, demasiado débil para hablar. “Ni siquiera sé cómo sigo viva. Trato de levantar mi mano y tocar su rostro, pero no puedo. Puedo sentir mi cuerpo a punto de rendirse. Tengo que ser rápido y decirle a Nate la verdad. Estoy feliz de haberte visto por última vez. Quiero decirte algo antes de que sea demasiado tarde. Nunca te engañé, mi amor. Yo nunca te haría tal cosa. Mentí porque pensé que te estaba salvando la vida, pero me engañaron. No creo que tenga suficiente tiempo para explicar, así que una vez que me haya ido, pregúntale a mi madre, ella te explicará todo. Mi amor, mi compañero. Te amo”, digo y dejo que la oscuridad me lleve.
NATHANIEL
Nathaniel sacude el cuerpo de su compañero herido para despertarla. Ella no puede estar muerta. Ella no puede dejarlo cuando está tan cerca de darle la felicidad que se merece. Descubrió la verdad esta mañana antes de irse. Llegó su madre y le contó todo. Se sintió tonto por no haber visto a través de la mentira de su compañero. Sintió que rompió su confianza por creer que podía engañarlo.
—Ekaterina—grita Nathaniel al otro lado de la habitación.
—Estoy aquí, Nathaniel—dice Ekaterina, corriendo a su lado.
—Ayuda—dice Nathaniel, entregándole a su compañera.
—Haré lo mejor que pueda—dice Ekaterina, revisando las heridas de Liz.
No sabía si podría salvarla después de la cantidad de sangre que había perdido.
—Gracias—dice Nate, poniéndose de pie—. Kyler—llama a su Alfa más fuerte en su reino.
—Sí, mi rey", dice Kyler, de pie junto a Ekaterina después de que termina de arrojar a Ava al otro lado de la habitación. Su compañero lo entrenó bien sobre cómo luchar contra las brujas de fuego como ella. Ava es pan comido para él.
—Asegúrate de que la bruja no interrumpa. Tengo un rey vampiro que matar—dice Nate, caminando hacia Nicolás, que intentaba escapar.
El estúpido rey vampiro estaba tratando de huir después de matar a su pareja. Nate tendría que morir antes de permitir que Nicolás salga con vida de la habitación.




CAPÍTULO CUARENTA Y NUEVE
Ekaterina sabía que Ava usó magia negra con Liz, por lo que le costaría mucho trabajo salvarle la vida. Rápidamente sella las heridas de Liz y trata de quitar el fuego ardiente de su cuerpo. Mientras Ekaterina intentaba salvar la vida de Liz, vio al otro lado de la habitación cómo su pareja luchaba contra la hermana gemela de la reina, Ava y Nate luchaban contra el rey vampiro.
Se suponía que Ava no estaba viva. Todos creían que estaba muerta. No sabían que se había estado escondiendo en el castillo del rey vampiro todos estos años. Ava era la bruja que maldijo a Nate. Sabía que Nate estaba demasiado ocupado tratando de matar al rey vampiro; es por eso que aún no había intentado capturar a Ava.
***
—Kyler, voy a volver al castillo. Liz necesita sangre, y aquí no la tenemos. Dile a Nate una vez que haya terminado—le grita Ekaterina a Kyler al otro lado de la habitación.
—Lo haré.
Ekaterina crea un portal, pero antes de que pueda atravesarlo con Liz, alguien cierra el portal y lo hace desaparecer. Ekaterina conocía a una sola bruja en el mundo que podía cerrar el portal de otra bruja.
La reina bruja.
—Hola, querida, ha pasado un tiempo desde la última vez que te vi—dice la bruja malvada con una sonrisa en su rostro. Ava debe haberle dicho a su hermana Ekaterina que estaba aquí. Las brujas pueden enviarse mensajes entre sí usando hechizos. Ekaterina temía a su Reina más que a cualquier otro ser en el mundo. A ella no solo se le dio el trono. Ella se lo ganó.
—Kyler—dice Ekaterina, alejándose de la reina.
Kyler escucha a su compañera decir su nombre. Rápidamente suelta a Ava y corre hacia su compañero. Sabía que ella solo diría su nombre en un momento de gran peligro. Ve a la Reina de las brujas disparando una flecha de hielo hacia su pareja. Rápidamente corre frente a su compañera y toma la flecha por ella. Cae al suelo cuando la flecha le atraviesa el hombro.
—¡Kyler!—Ekaterina grita cuando su pareja cae ante ella.
—Ve, ahora antes de que se recupere—insta Kyler a Ekaterina, que tiene lágrimas corriendo por su rostro. Se necesita mucha energía para lanzar la flecha de hielo que acaba de hacer. Esta es la única oportunidad que tendría Ekaterina de irse con Liz, pero Ekaterina hace algo más en su lugar. Ella crea un escudo hecho de sus dos elementos para proteger a su pareja y a Liz. Es hora de que dejara de huir de la Reina y acabar con esto de una vez por todas.
—No, no Ekaterina, por favor vete—le grita Kyler, pero ella no escucha. Ella sale del escudo después de darle a su compañero una pequeña sonrisa. Crea un escudo que solo le permite entrar y salir. Ella necesita proteger a Kyler y Liz. Camina hacia la reina con la determinación de acabar con todo hoy. La carrera ha llegado a su fin. Ekaterina se mantiene decidida a irse hoy de aquí como una mujer libre.
***
Nate sigue luchando con el rey vampiro. Es más fuerte en forma de lobo, pero sería demasiado peligroso para cambiar. Las dos brujas más poderosas están aquí. El momento en que cambie a su lobo será el momento en que pierda la cabeza, pero no tiene otra opción. Esta pelea con el rey vampiro no iría a ninguna parte.
Es mejor que muera en forma de lobo.
Con ese pensamiento en mente, Nate cambia a su lobo de medianoche. Le gruñe los dientes a Nicolás, pero antes de que pueda dar un paso, escucha a Xavier gemir de dolor. Siente que su corazón se aprieta en su cuerpo. Cae al suelo y cada parte de su cuerpo se retuerce de dolor. Mira hacia adelante y ve a Ava emitiendo palabras.
—¿Qué tan tonto puedes ser, rey hombre lobo?—Nicolás dice mientras está de pie sobre Nate. Esto solo enfurece más a Nate. Nicolás rompe una silla en la habitación y camina hacia Nate con una estaca de madera. Quiere sumergirlo en el corazón de Nate.
Nate siente que su corazón se afloja un poco hasta que su cuerpo deja de retorcerse. Mira alrededor y descubre a Ekaterina lanzando bolas de fuego a Ava. Hace que la bruja dejara de cantar un hechizo y le da a Nate la oportunidad de acabar finalmente con el rey vampiro.
—Fue más fácil matarte de lo que pensaba—dice Nicolás, pero antes de que pueda clavar la estaca de madera en el pelaje de Nate, sucede algo más.
Nate finge que todavía está bajo el hechizo de Ava, y una vez que el rey vampiro está lo suficientemente cerca, salta y aterriza sobre él. Clava a Nicolás en el suelo, abre la boca y captura su cabeza entre los dientes. Nicolás ve esto y usa la estaca de madera para evitar que los dientes de Nate capturen su cabeza.
Nicolás y Nate continúan luchando entre sí hasta que Nate decide dejar de intentar quitar la estaca de madera y, en cambio, la usa a su favor. Nate captura la estaca de madera en su boca y la conduce a través del corazón del rey vampiro antes de que pueda entender lo que está pasando. Nate arranca la cabeza de su cuerpo en el segundo en que su corazón comienza a sangrar para asegurarse de que el rey vampiro nunca regrese.
Nate vuelve a su forma humana y corre para ayudar a Ekaterina después de ponerse unos pantalones que encontró en el suelo. Estaba luchando sola contra las dos brujas más fuertes del mundo. ¿Cómo ella todavía estaba viva?
—Ekaterina, sé que quieres terminar con esto ahora mismo, pero son dos. No hay manera de que puedas ganar—dice Nate mientras se para al lado de Ekaterina.
—Lo sé. ¿Qué sugieres que hagamos?
Mantendré ocupadas a las brujas mientras tú creas un portal para sacarnos de aquí.
—Cúbreme—dice Ekaterina, corriendo hacia su compañero mientras Nate lucha contra las brujas.
Ekaterina entra en el escudo y comienza a crear el portal.
—¡Nate, está abierto!—Ekaterina grita al otro lado de la habitación mientras Nate esquiva una bola de fuego que se le acerca. Cruza corriendo la habitación hacia donde está Ekaterina. Rápidamente quita el escudo para que Nate pueda entrar y luego lo vuelve a colocar. Nate levanta a Liz en sus brazos y camina primero por el portal. Ekaterina ayuda a su compañero a levantarse y camina con él.




CAPÍTULO CINCUENTA
Nate corre por el pasillo del hospital con su pareja en brazos. Él ya les dijo mentalmente a los médicos que vendría. Los médicos se encontraron con Nate a mitad de camino y colocaron a Elizabeth en la camilla para poder llevarla a cirugía. Nate espera afuera mientras intentan salvar la vida de su pareja.
Nate no sabe cuántas horas pasan cuando los médicos salen del quirófano. Se apresura al médico para averiguar cómo estaba Liz.
—¿Cómo es ella? —pregunta Nate.
—La bruja ya había sellado sus heridas, así que le administramos un medicamento para ayudar a eliminar la plata de su cuerpo. La mayor parte salió con su sangre, pero aún quedaba algo. También le estamos dando sangre en este momento. Cayó en coma debido a la pérdida de sangre, por lo que podría pasar un tiempo antes de que se despierte.
—¿Pero ella vivirá a pesar de todo?
—Ella debería.
—Eso es genial. ¿Dónde está ella? —Nate se atraganta con el aire producto del alivio.
—Déjame llevarte con ella—dice el doctor y abre el camino a la habitación de Elizabeth. Nathaniel lo sigue.
Nate agradece al médico antes de entrar en la habitación de Elizabeth. Su compañera tiene tubos intravenosos insertados en su mano. Uno tiene una bolsa de sangre y el otro tiene un color transparente. Nathaniel no sabía qué era, pero supuso que era algo para ayudar a eliminar la plata en su sistema.
Acerca una silla y se sienta al lado de su compañera. Él toma sus manos pálidas y frías y le da un pequeño beso. Su compañera parece muerta. La única forma en que podía saber que estaba viva era por el monitor cardíaco. Siente ganas de llorar por lo pálida que se ve. Él reza en su corazón para que ella sobreviva como el médico dijo que lo haría.
***
Nate se despierta de su pequeño sueño cuando escucha que el monitor cardíaco late más rápido de lo habitual. Debe haberse quedado dormido mirando a su pareja. Está a punto de presionar el botón para que venga el médico cuando estallan en sí mismos.
—¿Qué ocurre?—Nate pregunta, aterrorizado de que algo terrible le pueda estar pasando a su pareja.
—Todavía no lo sabemos, mi rey. Por favor espéranos afuera—dice el médico, revisando el cuerpo de Elizabeth para averiguar por qué su ritmo cardíaco aumentó.
—Por aquí, mi rey—dice una enfermera, dirigiéndolo afuera.
—¡Dime qué está mal! ¡Me dijiste que ella estaría bien!—Nate se negó a salir de la habitación. Necesitaba saber qué estaba mal con ella.
—No sé m…—el doctor es interrumpido cuando Elizabeth comienza a temblar violentamente en la cama.
—¿Qué está pasando? ¿Por qué está convulsionando?—pregunta Nate, preocupado.
—Mi rey, necesitamos una bruja ahora mismo—grita el médico después de abrir los ojos de Elizabeth. Estaban vacíos de cualquier color y tan negros como la noche.
—¿Por qué necesitas una bruja? ¿La magia sigue afectando su cuerpo?
—Eso creo, mi rey. Médicamente parece estar bien, pero no se está recuperando.
—Está bien, haré que traigan a una bruja de inmediato.
Nate rápidamente abre un vínculo mental con Kyler para que pueda pedirle a Ekaterina que venga.
“Kyler, pídele a tu pareja que venga de inmediato. Necesito que me ayude a salvar la vida de Elizabeth.”
"Ella estará allí de inmediato, mi rey", responde Kyler.
—¿Hay algo que puedas hacer para detenerlo antes de que llegue la bruja? El cuerpo de Elizabeth tiembla demasiado y el ritmo de los latidos de su corazón es demasiado rápido—se vuelve al doc.
—Haré lo mejor que pueda—dice el médico y habla con una enfermera que está cerca para darle algo. Luego lo inyecta en el brazo de Elizabeth. No pasa nada. Nate está a punto de preguntarle si puede hacer algo para ayudar a su compañero cuando Ekaterina irrumpe en la habitación.
—¿Cómo puedo ayudar?—ella pregunta, luciendo exhausta. La guerra los agotó a todos, e incluso si ganaran, no podían descansar todavía porque Elizabeth todavía estaba peleando su propia batalla, la batalla de la vida o la muerte.
—Está convulsionando y su corazón late demasiado rápido—le dice el médico a Ekaterina mientras camina hacia la cama.
—Déjame ver—dice Ekaterina, abriendo los ojos de Elizabeth—. Esto no es bueno—dice una vez que los cierra.
—¿Qué no es bueno?—Nate está profundamente preocupado por la supervivencia de su compañera. Escuchar a su mejor amigo y a una de las brujas más fuertes decir que esto no es bueno aumenta sus preocupaciones diez veces.
—El fuego que Ava puso en su cuerpo todavía está dentro de ella. Está haciendo que su cuerpo rechace la sangre que está recibiendo.
—No entiendo.
—El hechizo de fuego que lanzó Ava estaba destinado a drenar la sangre en su cuerpo. El fuego todavía está dentro de su cuerpo, por lo que está haciendo que su cuerpo rechace la sangre nueva para que pueda continuar drenándola. Solo quiere que la sangre salga de su cuerpo. No quiere que entre sangre.
—¿Hay alguna manera de que podamos eliminar el fuego en su cuerpo para que su cuerpo finalmente acepte sangre?
—Lo intenté antes, pero puedo intentarlo de nuevo.
—Por favor, inténtalo de nuevo—ruega Nate.
—Lo haré, pero primero, tenemos que llevarla afuera. Trataré de quitar el fuego de su interior, así que sería mejor si lo hacemos afuera.
—Está bien—dice Nate, levantando el cuerpo de Elizabeth en sus brazos. Su cuerpo todavía temblaba viscosamente incluso mientras él la sostenía cerca—. Vamos—dice Nate, caminando hacia la puerta. Ekaterina lo sigue hasta la puerta.
Nate sale del hospital con su pareja en brazos. Él la coloca en la camilla que proporciona la enfermera del hospital.
—Nathaniel, no importa lo que haga, no interrumpas hasta que veas el fuego salir de su cuerpo.
—Está bien—dice Nate, dando un paso atrás para que Ekaterina pueda intentar quitar el fuego del cuerpo de su compañero.
Ekaterina se para al lado del cuerpo de Elizabeth y comienza a deshacer el hechizo que hizo Ava. Nunca antes había practicado magia oscura, pero planea hacer todo lo posible para poder deshacer el hechizo y salvar la vida de Liz.
Nate observa cómo los ojos de Ekaterina se vuelven negros cuanto más canta palabras. Él comienza a entrar más en pánico una vez que ve que la sangre fluye de su nariz. Estaba practicando magia negra.
—Detente, Ekaterina, estás sangrando—grita Nate por encima de las palabras en voz alta que estaba cantando. Es como si otro ser se apoderara de su cuerpo cuanto más intenta sacar el fuego del cuerpo de Elizabeth.
No quiere que Ekaterina muera en el proceso de intentar salvar a su pareja. Tendrá que encontrar otra forma de salvar a Elizabeth sin perder a su amiga en el proceso. Nate avanza para tocar el cuerpo de Ekaterina para poder traerla de regreso y alejar lo que sea que se apoderó de su cuerpo. En el momento en que está a punto de tocarla, usa una bola de fuego caliente para alejarlo.
—¡TE DIJE QUE NO ME INTERRUMPIERAS!—Una voz más profunda de la que jamás había escuchado le habla. La voz provenía de su amiga, pero definitivamente no era ella. Sus ojos son negros y vacíos de cualquier emoción. Está sangrando mucho por la nariz.
Nate se sacude el polvo del suelo y rápidamente conecta mentalmente a Kyler para que venga. Él podría ser capaz de traer de vuelta a Ekaterina.
Kyler llega unos segundos después de que Nate haya terminado de hablar con él.
—Mi amor, soy yo, tu pareja—Kyler intenta recuperar a su pareja.
—NINGÚN AMOR TUYO ESTÁ AQUÍ—responde el ser dentro de Ekaterina.
—No dejes que te lleven, Ekaterina; nuestro bebé te necesita. Te necesito. Por favor, vuelve—suplica Kyler.
—Bebé—dice una voz muy similar a la de Ekaterina.
—Sí, nuestro bebé—dice Kyler, colocando su mano sobre su vientre. Puede acercarse a ella.
—Mi bebé—. Los ojos de Ekaterina vuelven a su color original—. Kyler, ¿qué haces aquí? Nate suelta un suspiro de alivio una vez que escucha la voz real de Ekaterina.
—Gracias a Dios, estás de vuelta. Pensé que te había perdido”, dice Kyler, abrazando a Ekaterina.
—De dónde—pregunta Ekaterina, confundida.
—Eso no es importante; la Reina sigue convulsionando. ¿Qué vas a hacer? —Kyler pregunta.
—Déjame intentarlo una vez más.
—No—objeta Nate antes de que ella comience—. Quiero salvar a Elizabeth, pero me sentiré culpable por el resto de mi vida si mueres mientras lo haces.
—Quiero probar algo más.
—¿Oh qué?
—Trataré de crear un hechizo de agua para apagar el fuego dentro de ella.
—Eso suena como una buena idea.
—Sí, déjame intentarlo. Por favor, aléjense un poco—les dice Ekaterina a los dos hombres en su espacio.
Una vez que están a una distancia razonable, Ekaterina crea un escudo como el último que hizo mientras luchaban. Les mintió a Kyler y Nathaniel que iba a crear un hechizo de agua. De hecho, va a intentar deshacer el hechizo de nuevo. Esa fue la única manera de salvar la vida de Elizabeth. Perdió el control la primera vez, pero con Kyler cerca y el recordatorio de que aún estaba embarazada después de tres meses, estaba segura de que lo conseguiría esta vez.
Mientras Nate y Kyler le gritan que se detenga, Ekaterina solo se esfuerza más por salvar la vida de Elizabeth. Vacía su mente y se concentra mucho en el hermoso sueño que tuvo la noche anterior de su bebé por nacer en sus brazos mientras comenzaba a deshacer la magia oscura hecha en Elizabeth. Ella lucha duro con el mal del inframundo que trató de llevarla a su lado. Canta todas las palabras correctamente, e incluso mientras la sangre manchaba su rostro por la nariz, una sonrisa adorna sus labios en el momento en que ve el fuego en el cuerpo de Elizabeth salir y quemarse en el aire. Ella quita el escudo y se deja caer, pero Kyler la atrapa. Está agotada por todos los hechizos que ha lanzado.
—Gracias—dice Nate, con lágrimas en los ojos. No puede creer que su amigo lo haya hecho. Ella fue capaz de deshacer la magia oscura de su compañero. Su compañera iba a vivir ahora.
—Para eso están los amigos—dice Ekaterina mientras apoya su cuerpo sobre el de su pareja. Se aseguró de descansar en su brazo bueno y no en el lesionado. Él la acompaña al interior del hospital para recibir tratamiento por los hechizos de drenaje que acababa de lanzar.




CAPÍTULO CINCUENTA Y UNO
Nate sale de la habitación de Elizabeth después de asegurarse de que todavía respira. Camina por el pasillo hasta la habitación de Ekaterina. Ha pasado una semana desde que Ekaterina quitó el fuego del cuerpo de Elizabeth. Desde que eso sucedió, pensó que su pareja se despertaría una vez que tuviera suficiente sangre en su cuerpo, pero no lo hizo. Los médicos no saben por qué y Ekaterina tampoco. Nate va a visitar a Ekaterina por una razón diferente en este momento.
Nate llama a la puerta del hospital de Ekaterina y espera a que le digan que entre antes de que lo haga. Él era el rey y no necesitaba llamar a la puerta, pero pensó que era correcto hacerlo antes de encontrarse con su amigo y su Alfa más fuerte haciéndolo. Sabe que es un hospital y que las posibilidades de que lo hagan son bajas, pero el olor a excitación que emanaba de la habitación le hizo creer que era posible. Un escalofrío recorrió su espalda, solo imaginándose caminando sobre ellos.
—Mi rey—dice Kyler, abriendo la puerta. Su cabello parece como si alguien lo estuviera tirando mucho, y su ropa parece que se la puso.
—Hola, Kyler, ¿cómo estás hoy?—dice Nate, entrando. Ekaterina está acostada en la cama con el cabello extendido sobre la almohada.
—Ambos estamos bien—dice Kyler, arreglándose el cabello.
—Está bien. Kyler, ¿te importaría darnos a Ekaterina ya mí algo de privacidad? Nate solo le contó a tres personas en este mundo sobre su maldición. Su hermano, Ekaterina, y su encantadora pareja. Confiaba en Kyler, pero no lo suficiente como para discutir ese tema frente a él.
—Por supuesto, mi rey, estaré en el vestíbulo—dice Kyler, caminando hacia la puerta.
—Gracias—dice Nate antes de irse.
—¿Cómo está Elizabeth?—pregunta Ekaterina mientras Nate se sienta en la silla junto a su cama.
—Lo mismo.
—Con suerte, ella se despertará pronto.
—Espero. Vine a hablar contigo sobre Ava.
—Sé lo que estás pensando. ¿Cómo está?
—Sí, ¿y cómo vamos a hacer que rompa la maldición?
—Creo que ella nunca murió, pero hizo que todos creyeran que lo hizo. Cómo vamos a hacer que rompa la maldición. No sé. Ava es una mujer testaruda. Hará falta mucho para convencerla de que acepte romper la maldición.
—Pero no es imposible.
—Para mí, lo es, pero puedes intentarlo.
—Lo haré una vez que Elizabeth se despierte. Me ayudarás a programar una reunión con ella.
—Claro, pero ten cuidado, es una dama astuta.
—No te preocupes, el día que nos encontremos, estaré preparado.
—Está bien.
***
Nate regresa a su habitación después de terminar de hablar con Ekaterina. Cuando llega a la puerta, ve a mucha gente entrando y saliendo corriendo de la habitación de Elizabeth. Él corre adentro para averiguar si algo le ha pasado a ella.
—¿Qué ocurre?—Nate le pregunta al médico una vez que entra. Elizabeth ha estado estable durante días, entonces, ¿qué podría estar mal? El cuerpo de Elizabeth estaba empapado en sudor mientras se movía de dolor. Las venas de su cuello sobresalen tan bien que él teme que pueda estallar en cualquier momento.
—Parece estar teniendo un mal sueño. Se está muriendo en el sueño y aquí afuera.
—Haz algo para despertarla entonces—le gruñe Nate al médico. Nate está enojado porque el médico sabía lo que estaba mal pero no estaba haciendo nada para evitar que Elizabeth muriera.
—Probé con mi rey, pero nada funciona.
—Encuentra algo que funcione—le grita Nate al médico que no estaba haciendo nada para salvar a su pareja.
—¡Solo tú puedes ayudarla, mi rey!
—¿Cómo?—pregunta Nate, frunciendo el ceño confundido.
—Necesitas entrar en su mente y despertarla.
—¿Cómo voy a hacer eso? ¡No la he marcado!—Nate sabía que habría sido posible si la hubiera marcado. Habría sido más fácil entrar en su mente.
—Lo sé, pero ¿y si entras por otro camino?
—¿Cómo?
—Solo necesitamos sus cuerpos para establecer una conexión entre sí. ¿Por qué no intentas a través de su mano? Puedes morder su mano y ver si puedes entrar en su mente por allí.
Nate no podría marcar a Elizabeth incluso si no estuviera maldito en este momento. Marcar sin aparearse primero podría matar.
—Está bien, déjame intentarlo—dice Nate, agarrando la mano de Elizabeth entre las suyas. Está a punto de clavarle los dientes en la piel cuando el médico lo detiene.
—Mi rey, primero debes despejar tu mente y pensar solo en ella.
—De acuerdo.
—Puede comenzar—dice el médico, alejándose de la cama.
Nate aclara su mente y piensa en su hermosa pareja. Piensa en la primera vez que la vio. Su lobo era pequeño pero muy valiente y luchó contra los otros a su alrededor. Con ese pensamiento, Nathaniel entra en la mente de su compañera.
ELIZABETH
Empuja su hombro para alejar su boca de la mía. No funciona, así que muerdo sus labios, él quita su boca de la mía, pero no se ve feliz.
—Peligroso, pero me gusta—dice Nicolás con una fea sonrisa en su rostro y escupe sangre de su boca. Aprovecho esta oportunidad para correr, pero me agarra de la cintura y me tira contra la cama. Utiliza su cuerpo para evitar que me aleje un centímetro de él. Vuelve a poner su boca sobre mí, pero esta vez no en mi boca, sino en mi cuello y hombro. Abro la boca para gritar, pero antes de que las palabras puedan salir de mi boca, me cubre la boca con la mano. Muerdo sus manos, y en el momento en que su mano deja mi boca, una bofetada aterriza en mi cara.
—No quiero golpearte, pero si te portas mal, tendré que hacerlo—dice Nicolás y continúa su asalto a mi cuerpo.
Lo escucho forcejear para quitarme la ropa. Hago mi mejor esfuerzo para detenerlo. Deja de intentar quitarme la ropa y trata de besarme de nuevo, pero aparto la cara. Cierro los ojos cuando veo sus manos a punto de dar otra bofetada en mi cara, pero nunca llega. En cambio, escucho un crujido de huesos. Abro los ojos y encuentro a Nate golpeando a muerte a Nicolás. Nate vino por mí; él está aquí para salvarme.
—Te voy a matar por tocar a mi compañero—gruñe Nate mientras continúa golpeando a Nicolás.
—Nate, deja de golpearlo. Tenemos que irnos. Ava llegará pronto y no dejará que nos vayamos. Démonos prisa, Nate—digo, colocando mi mano en el brazo de Nate para sacarlo de su trance asesino.
—Nos iremos, pero primero, necesito matarlo—dice Nate y arranca la cabeza de Nicolás de su cuerpo.
—Tú lo mataste, Nate; lo mataste —digo, sonriendo. Intenté matarlo, pero nunca funcionó. Si lo lograba, siempre regresaba con vida.
—Sí, ahora podemos irnos—dice Nate, agarrando mi mano. Nos acompaña hacia la puerta, pero antes de que pueda girar el picaporte, alguien se le adelanta.
—No tan rápido, rey de los hombres lobo—dice Ava, caminando dentro de la habitación. Nate y yo regresamos cuando ella entra en la habitación.
—Ves lo que estaba diciendo Nate, ella está aquí para tomar mi sangre. Por favor, no dejes que tome mi sangre. ¡Duele cada vez!—Las lágrimas comienzan a formarse en mis ojos al recordar el dolor cada vez que ella abre mi cuerpo para drenarme la sangre.
—No dejaré que se acerque a ti—dice Nate, empujándome detrás de él—. Asegúrate de quedarte detrás de mí.
—Es hora de morir, Elizabeth—dice Ava, sonriendo, caminando hacia adelante para agarrarme, pero antes de que pueda, Nate la agarra. Nate no pierde ni un segundo una vez que su cuello está en su mano y lo rompe. Lanza su cuerpo hacia el cadáver de Nicolás.
—¡Tú también la mataste, Nate, tú también la mataste! Mi sufrimiento finalmente puede llegar a su fin—Digo, emocionada, todo el dolor que he estado sintiendo todos los días finalmente puede terminar.
—Sí. Vamos —dice Nate, agarrando mi mano. Esta vez, Nate y yo podemos salir del castillo de los vampiros. Cada vez que mato a Nicolás y Ava. Nunca mueren; me sentí como si estuviera en un ciclo interminable de tortura hasta que llegó Nate. Estoy tan feliz de que haya venido por mí. Ahora finalmente puedo ir a casa y ser feliz junto a él.
***
Nate quita los dientes de la mano de su pareja en el segundo en que termina su sueño. Abre los ojos, y el par de ojos que ve mirándolo fijamente lo deja atónito. Nate extrañaba ese par de ojos azules como los suyos que le devolvían la mirada. No podía creerlo después de una semana de no verlos. Finalmente puede mirarlos de nuevo.
—Hola, Nate—dice Elizabeth con una suave sonrisa.
—¿Elizabeth eres realmente tú?—Nate pregunta, tocándole la cara.
—Sí, soy yo, mi amor—dice Elizabeth, con lágrimas de alegría en los ojos. No puede creer que estuviera viva, y su compañero frente a ella en este momento.
—No puedo creerlo—dice Nate, con lágrimas en los ojos.
—¡Yo también!
—Te extrañé. No me dejes nunca más —dice Nate, abrazándola.
—Yo también te extrañé, y nunca te dejaré de nuevo—dice Elizabeth, abrazando a su pareja. Una vez que quita sus brazos alrededor de su cuello, sella sus labios en un beso apasionado. Se siente como siglos para ambos desde su último beso. Ambos extrañaban la sensación de los labios de la otra persona. Nunca querían dejar de besarse, pero tenían que hacerlo para poder respirar.
—Bienvenida de nuevo, compañera—dice Nate, con la frente contra la de Elizabeth.




CAPÍTULO CINCUENTA Y DOS
—Gracias—digo sonriendo. Estoy apunto de preguntarle algo a Nate cuando mi estómago habla antes que yo.
—Parece que alguien tiene hambre—dice Nate, sonriendo. Mi vientre suelta un fuerte gruñido—. Déjame pedirle a alguien que te traiga algo de comer.
—Gracias.
—¿Hay algo en particular que quieras?
—No, cualquier cosa está bien conmigo.
—Bien.
La mente de Nate vincula a alguien para que me consiga comida. Oigo pasos acercándose a la puerta una vez que ha terminado. Eso fue rápido. Me pregunto qué me trajeron. La puerta se abre de golpe y me sobresalta un poco en la cama. Miro hacia la puerta para ver quién entró así. Una sonrisa aparece en mi rostro una vez que la veo.
—Chloe—le digo, con lágrimas en los ojos. Se siente como siglos desde la última vez que vi a mi mejor amiga. Mi vida se convirtió en otra cosa el día que conocí a Nate.
—Estoy tan feliz de que estés viva—dice Chloe, abrazándome. Estoy segura de que Nate debe haberle pedido a Liam que me trajera comida. Me pregunto por qué le preguntó a Liam en lugar de a Dan. Estoy a punto de preguntar por Ana cuando entra corriendo en la habitación.
—Ana—digo, con mis ojos pegados a su vientre.
—Liz, te extrañé mucho. Por favor, no vuelvas a asustarme así—dice Ana, con lágrimas en los ojos. Ella se mueve hacia adelante y me tira en un abrazo después de que Chloe suelta sus brazos alrededor de mí.
—Te prometo que no lo haré—digo, abrazándola de vuelta—. ¿Puedo…?—Pregunto, señalando su estómago una vez que nos liberamos de nuestro abrazo. Quiero sentir a su bebé a través de su barriga.
—Por supuesto—dice ella, acercándose para que pueda tocar su barriguita. Su bulto es tan pequeño que apenas se nota.
—Gracias—digo, colocando mi mano sobre su estómago para tratar de escuchar los latidos del corazón de su bebé. No puedo creer que Ana esté embarazada. Me hace preguntarme cuánto tiempo estuve fuera—. Increíble—digo, escuchando el latido constante del corazón del niño dentro del útero de Ana—. ¿Qué tan embarazada estás?
—Dos meses—dice Ana, sonriendo, frotándose la panza.
Estoy tan feliz por ti y por Dan digo, sonriendo.
—Gracias, Luna, y estoy tan feliz de que finalmente te hayas despertado—dice Dan mientras se acerca y se para al lado de Ana.
—Yo también.
***
Paso un poco de tiempo con todos poniéndome al día con lo que está pasando en sus vidas. Ana y Dan están embarazados de su primer bebé. Chloe y Liam tomarán la tierra donde Nate y yo nos conocimos y harán su propia manada. Voy a extrañar poder ver a Chloe todos los días ahora que Nate y yo nos mudamos al palacio.
—Gracias—le digo a Nate mientras coloca la comida frente a mí. Tuve que esperar hasta que todos se hubieron ido antes de comer—. El médico dijo que estaba bien que comiera esto, ¿verdad?—le pregunto a Nate mientras sostengo mi hamburguesa cerca de mi boca.
—Sí, no eres humana, por lo que, lo que comas no afectará tu recuperación.
—Eso es genial—digo y tomo un gran bocado de mi comida.
Una vez que termino de comer, me lavo las manos y relajo mi cuerpo en la cama. Todavía estoy un poco débil.
—Nate, hay algo que necesito decirte—digo, extendiendo mi mano para que se acerque.
—¿Qué, mi amor?—dice Nate, tomando mis manos entre las suyas mientras se acerca a mí en la cama.
—Antes de perder el conocimiento la última vez, no podía explicarlo todo. La cosa es que yo.—Estoy un poco nerviosa por decirle a Nate que soy una híbrida. ¿Y si me deja después de enterarse? Apenas sobreviví a lo que me hizo Ava. No puedo perder a mi compañero, pero le debo una explicación por mis acciones. Respiro hondo y me preparo para seguir hablando.
—Yo soy…—Me interrumpe Nate.
—Lo sé— dice, dándome un cálido apretón en la mano.
—Ya sabes, cómo—le pregunto, con los ojos muy abiertos.
—Tu madre me lo dijo—dice, apartando el pelo de mi cara.
—¿Y no me odias?—Digo, apoyándome en su palma en mi cara.
—¿No, porque yo debería?—pregunta, frunciendo el ceño.
—Soy medio vampira. Una especie que odias más que ninguna en el mundo.
—Cariño, olvidas que mi mejor amiga es una bruja, y una bruja es una razón para mucho dolor en mi vida.
—Eres una persona increíble. Mucha gente en tu lugar odiaría a todos los vampiros y brujas.
—Pero yo no. El hecho de que seas una bruja o un vampiro no significa que seas a quien odio.
—Ven aquí—le digo, con lágrimas en los ojos. Nate es tan increíble.
—Estoy aquí, mi pareja—dice, acercando su rostro a mí. Sello mis labios con los suyos.
—Te amo. Soy la loba más afortunada en ser elegida para ser tu compañera—digo una vez que nos liberamos de nuestro beso.
—No, cariño, soy yo el afortunado aquí, y también te amo—dice y me besa de nuevo.
—Nate, no vi a Ekaterina. ¿Ya ha vuelto a casa? —Pregunto una vez que rompimos nuestro beso. He estado pensando en ella todo el día.
—No, ella no vino con los demás porque también está en el hospital.
—¿Qué le ocurrió a ella? —Pregunto, preocupada.
Nate me cuenta todo lo que pasó después de que me desmayé.
—Oh, Dios mío, espero que esté bien.
—Ella está bien. La visité unos minutos antes de que despertaras. Se está recuperando bien.
—Es bueno oír eso.
—Sí.
—¿Puedo ir a verla?
—No estás completamente curada, así que no creo que sea mejor que te muevas todavía.
—Lo sé, pero necesito verla. Me siento culpable por lo que le pasó. Necesito ver que está bien para aliviar mi culpa—digo, y Nate se toma un minuto antes de responderme. Estoy segura de que estaba debatiendo consigo mismo si debía llevarme o no.
—Déjame conseguir una silla de ruedas, no vas a caminar allí—dice, levantándose de la silla al lado de la cama.
—No importa. Gracias—digo antes de que se vaya.
Nate regresa unos segundos después con una silla de ruedas. Me ayuda a sentarme en la silla y me lleva afuera a la habitación de Ekaterina. Espero que se esté recuperando bien, como dice Nate. Caminamos hacia el ascensor y entramos. Parece que la habitación de Ekaterina está abajo. Estamos saliendo del ascensor cuando nos encontramos con la persona que quiero ver.
—Ekaterina—digo, sonriendo una vez que mis ojos se posan en ella.
—Son mis dos tortolitos favoritos—dice sonriendo. Ella también está sentada en una silla de ruedas. El hombre que puedo recordar de la pelea es el que empuja la silla de ruedas por ella. Ekaterina tiene su olor mezclado con el de ella, por lo que debe ser su pareja.
—En realidad estaba en camino a verte; quién podría adivinar las probabilidades de que me encontraría contigo en mi camino hacia allí.
—Yo también voy de camino a verte. Lo siento, acabo de llegar ahora, aunque han pasado horas desde que te despertaste.
—No hay necesidad de una disculpa. Si alguien en este mundo puede tardar una eternidad en visitarme, eres tú.
—Es bueno oír eso.
—Escuché lo que hiciste por mí. No sé cómo agradecerte lo suficiente, Ekaterina. Podrías haber muerto haciendo lo que hiciste, pero aun así lo hiciste. Muchas gracias. Siempre estaré en deuda contigo—digo, tirando de su mano en la mía.
—No tienes que agradecerme. No podía permitir que murieras sin tratar de salvarte—dice, acariciando nuestras manos unidas.
—Gracias de nuevo.
—Está bien, ¿y cómo te sientes? ¿Has hablado con tu lobo desde que te despertaste? Sé que el hechizo que lanzó Ava debe haber bloqueado tu acceso a tu lobo, pero deberías poder hablar con ella ahora.
—No lo he intentado. Déjame intentarlo.
Bloqueo a todos a mi alrededor y enfoco mi mente en contactar a Eva. Se siente como siglos desde que hablamos. La extraño
“Hola, humana, ¿me extrañas?” Dice Eva, después de lo que me parece una eternidad.
“Te he echado de menos” digo sonriendo.
'Yo también. Estoy feliz de estar de vuelta”, dice, devolviéndole la sonrisa.
"Yo también, y te prometo que una vez que esté completamente recuperada, saldremos a correr".
“Me encantaría eso, humana”.
“Sé que lo harías, y adiós por ahora. Hablo contigo más tarde.”
“Adiós, mi mitad humana”, dice Eva y desaparece en el fondo de mi mente.
Puedo hablar con mi lobo.
"Es bueno oír eso. Estoy segura de que en unas pocas semanas estarás…” Corto cuando siento a Ekaterina poner mi mano sobre su vientre. No lo olí inmediatamente porque estaba tratando de averiguar el olor de la otra persona en ella.
—Estás embarazada—le digo, con los ojos bien abiertos. Descubrir que Ana estaba embarazada no fue una sorpresa porque sé que tiene pareja, pero para Ekaterina, lo es. No sabía que tenía un hombre en su vida y mucho menos estar embarazada.
—Sí, lo estoy— dice con tristeza.
—¿Por qué suenas triste porque estás embarazada? ¿No quieres tener hijos?
—Sí, pero es complicado.
—Tengo todo el tiempo del mundo.
Ekaterina me cuenta cómo ha estado perdiendo todos sus embarazos durante el último año. No puedo imaginar el dolor que debe haber sentido cada vez que perdía un bebé. Ella dijo que este fue un error porque ella y su pareja dejaron de intentar concebir.
—Siento mucho que hayas pasado por todo eso.
—Está bien; con el tiempo, lo superaré.
—Eres una mujer muy fuerte y, con suerte, este bebé en tu útero vivirá más de tres meses—le digo, dándole un cálido apretón en la mano.
—Gracias—dice ella, sonriendo con tristeza.




CAPÍTULO CINCUENTA Y TRES
Gimo en sueños cuando siento que viene un terrible dolor de cabeza. Abro los ojos mientras masajeo mi cabeza. No estoy en mi cama, estoy atada a una silla. Trato de liberarme de las cuerdas alrededor de mis manos, pero cuanto más lucho con ellas, más me queman la piel. Es como si fueran de plata. Miro a mi alrededor, y todo está oscuro. ¿Dónde estoy? Estoy a punto de gritar cuando escucho la voz de alguien.
—No hay necesidad de gritar querida, nadie te escuchará—dice una voz familiar. Todo está oscuro, así que no puedo verlos.
—¿Quién eres tú? ¡Muéstrate! —Le grito a la persona que está en la habitación conmigo.
—Hola, querida—dice Ava, apareciendo frente a mí—. ¿Me extrañaste? —dice, usando sus largas uñas para tocar el borde de mi cara.
—¿Dónde estoy y cómo llegué aquí?—pregunto, moviendo mi cara fuera de su alcance.
—Estás conmigo, ahí es donde estás.
—¿Qué demonios significa eso?
—Significa lo que significa.
—¿Fumaste crack?—Pregunto, con mis cejas levantadas.
—¿Por qué me haces esa pregunta estúpida?—pregunta ella, frunciendo el ceño. Parece que podría haberla ofendido.
—¿Cómo me capturaste? ¿Le hiciste algo a Nate? Te juro que si lo lastimaste, una vez que me levante de esta silla, te haré pagar—le gruño. Recuerdo irme a la cama con Nate antes de despertarme aquí. Debe haber lastimado a Nate para poder secuestrarme. Me pregunto cómo fue capaz de hacerlo.
—No hay necesidad de tus inútiles amenazas. No lastimé a ese perro tuyo.
—Él no es un perro—le gruño en voz alta. Los vampiros y las brujas tienden a llamar
perros a los lobos. Saben que no somos perros. Solo lo dicen para molestarnos, y funciona.
—Ustedes lo son para mí, pero eso no es importante en este momento. Lo importante es que tienes lo que necesito, y necesito que me lo des.
—Espera, ¿necesitas que te lo dé? Ya estoy frente a ti. ¿Por qué hablas como si yo no lo hiciera? —Pregunto, confundida.
—Porque…—dice Ava, alargando sus palabras. Algo único comienza a suceder. Todo lo que nos rodea comienza a cambiar. El entorno oscuro a mi alrededor se transforma en un hermoso parque.
—¿Qué acaba de suceder?— Pregunto, con los ojos muy abiertos cuando una mariposa se posa en mi nariz. Muevo la nariz para ahuyentarla.
—Ya ves, la cosa es Elizabeth. No soy real. Solo estoy en tu cabeza—dice y cambia nuestro entorno nuevamente. Esta vez nos lleva a un parque de diversiones lleno de humanos.
—¿Cómo?
—Incluso si paso toda la noche explicándotelo, nunca lo entenderás.
—Pruébame.
—Me gustaría, pero no tenemos tiempo. Nate pronto se dará cuenta y te despertará.
—¿Notar qué?
—Necesito tu sangre, y tú me necesitas para romper la maldición de Nate. Romperé la maldición de Nate una vez que me des tu sangre. Yo…—Ava no llega a terminar su declaración cuando de repente comienza a desvanecerse.
—Vas a qué—grito mientras veo su cuerpo desvanecerse.
Siento que alguien jala mi cuerpo y grita mi nombre. Me concentro en la voz y trato de reconocerla.
—Despierta, Elizabeth, despierta—grita Nate. No puedo escucharlo claramente, pero por la forma en que suena, debe estar gritando mi nombre.
Sigo el sonido de su voz y grito en el momento en que abro los ojos. Estoy colgando en el aire. Grito más una vez que siento que la gravedad sigue su curso y empiezo a caer.
—Te tengo —dice Nate, tomándome en sus brazos.
—¿Qué demonios acaba de pasar?
—Debería preguntarte eso—dice Nate, caminando hacia la cama para sentarme en ella.
—Acabo de tener una conversación con Ava.
—¿Qué?—pregunta Nate, confundido. Se pone en cuclillas frente a mí mientras me siento en el borde de la cama.
—Ava y yo estábamos hablando antes de que me despertaras.
—¿Estás bien, cariño? Es imposible que hayas tenido una conversación con Ava hace unos segundos.
—Estábamos hablando en mi cabeza; por eso estaba flotando. Supongo que el hechizo para entrar en mi cabeza también hizo que mi cuerpo flotara.
—Oh—parece que Nate está encontrando mis palabras difíciles de creer.
—Suena increíble, pero conoces a estas brujas. Pueden hacer muchas cosas.
—Estás bien; ellos pueden. Entonces, ¿de qué hablaron?—Nate pregunta mientras se sienta a mi lado en el borde de la cama.
—Ella me ofreció un trato.
—¿Qué trato?
—Ella dijo que, si le doy mi sangre, romperá la maldición.
—¿Ella dijo que?—pregunta Nate, sorprendido.
—Sí, lo hizo—digo, asintiendo con la cabeza para enfatizar.
—Guau—dice Nate, frotándose la cara con la palma de la mano—. No sé si debería estar feliz o triste en este momento.
—Deberías estar feliz. Finalmente hemos encontrado una manera de romper la maldición.
—Creo que estás olvidando que hace dos meses tuve que entrar en tu cabeza para despertarte después de que ella trató de despertar a su pareja drenándote casi toda la sangre.
Ha pasado un mes desde que desperté, y la guerra. Extraño a Mason todos los días cada vez que recuerdo cómo murió.
—No me olvido de lo que pasó. Estoy segura de que hay una manera en que puedo darle mi sangre, y no implicará que muera.
—¿De verdad lo crees?
—Eso espero. Solo tenemos que preguntarle a Ekaterina mañana.
—Está bien, lo haremos mañana, pero si hay una manera. ¿Estás realmente de acuerdo con darle tu sangre? Sé que incluso debería estar en contra ya que ella quiere despertar al hermano del rey vampiro, pero no puedo. Si ella rompe la maldición, finalmente puedo completar el proceso de apareamiento contigo, pero primero, tengo que preguntar. ¿Estás realmente de acuerdo con darle tu sangre?
—Nunca he estado tan segura de algo en mi vida—digo, sosteniendo las manos de Nate en las mías.
—Es maravilloso escuchar eso, mi amor. Con suerte, Ekaterina nos dará buenas noticias mañana. Volvamos a dormir—dice Nate, tirando de mí hacia atrás debajo de la sábana
—Con suerte, lo hará —digo, poniéndome cómoda debajo de las sábanas.




CAPÍTULO CINCUENTA Y CUATRO
A la mañana siguiente, Nate y yo nos levantamos temprano y nos preparamos para visitar a Ekaterina en el hospital. Ella no está mejorando ni empeorando. Su salud está simplemente estancada. Necesita permanecer en el hospital para que puedan monitorearla. Espero que se recupere pronto.
Cuando llegamos, llamamos a la puerta de Ekaterina antes de entrar.
—Hola—digo, entrando.
—Mis dos tortolitos favoritos—dice Ekaterina cuando nos ve. Ella no se ve tan bien hoy. Se ve débil y más delgada. Me pregunto por qué ella no está mejorando. Los médicos tampoco saben por qué.
—¿Cómo estás hoy? —pregunta Nate, preocupado. Estoy seguro de que está muy preocupado por la salud de Ekaterina.
—Mejor, el bebé me permitió beber agua hoy—dice Ekaterina, sonriendo suavemente.
—Eso es bueno escuchar. ¿Dónde está tu compañero? —Pregunto, sentándome a su lado en su cama después de que ella se mueve un poco hacia un lado.
—Salió a buscar algo. Volverá pronto.
—Ah, okey. Vinimos a preguntarte algo.
—Estoy escuchando—dice, incorporándose un poco para concentrarse en lo que veníamos a decir.
—¿Crees que hay alguna manera de que pueda revivir al hermano del rey vampiro sin morir en el proceso?
—Hmm, no lo sé con seguridad, pero debería ser posible.
—¿De verdad crees que podría ser posible?
—Sí, porque la última vez que Ava trató de sacarte la sangre, te cortó tanto solo porque la guerra estaba ocurriendo a su alrededor. No había necesidad de drenarte la sangre como lo hizo ella. Lo hizo para poder obtener la sangre rápidamente antes de que llegara Nathaniel y la detuviera. Creo que debido a la cantidad de sangre que se drenó y ya se derramó sobre el hermano de Nicolás, él no necesita mucha de tu sangre para regresar.
—¿En realidad?—Nate pregunta, sonando esperanzado.
—Eso creo.
—Wow, esta es una noticia maravillosa—digo, sonriendo.
—¿Por qué preguntas si Liz no morirá si revive al hermano del rey vampiro?—Ekaterina pregunta, confundida.
Ava dijo que eliminará la maldición de Nate si le doy mi sangre.
—¿En serio, ella dijo eso?—Ekaterina pregunta, sorprendida.
—Si ella lo hizo.
—Vaya, eso es maravilloso.
—Lo sé—digo, secándome la lágrima que escapó de mi ojo. No puedo creer que Nate y yo finalmente podamos completar el proceso de apareamiento.
Nate y yo nos quedamos con Ekaterina hasta que su compañero regrese. Nos despedimos y salimos de su habitación para volver al palacio. Nate y yo estamos a punto de salir del hospital cuando una voz detrás de nosotros nos llama.
—Mi rey, mi reina—dice Kyler, corriendo hacia Nate y hacia mí—. Perdón por molestarlo esta mañana, pero por favor, necesito su ayuda”, dice Kyler, con desesperación en su voz.
—¿Qué necesitas?—pregunta Teo.
—Le preocupa más a la Reina—dice Kyler, mirándome.
—¿Yo? ¿En qué necesitas que te ayude? —Pregunto, curiosa.
—¿Te importa si encontramos un lugar privado para hablar?
—Vamos a mi oficina—dice Nate.
—Por favor, guía el camino, mi rey—dice Kyler.
Caminamos a la oficina de Nate; una vez que estamos sentados, Kyler cae de rodillas.
—Kyler, ¿qué diablos estás haciendo?—Nate pregunta, sorprendido de ver a su Alfa más fuerte de rodillas ante él.
—Sé que lo que estoy a punto de pedir es demasiado, pero la vida de mi hijo por nacer y mi pareja están en juego. Por favor, mi Reina, te lo suplico. Por favor, dona un poco de tu sangre a mi compañero.
—¿Por qué Ekaterina necesita que le done sangre?—Pregunto, confundida.
—Su Reina vino a ella en su sueño y le dijo por qué nuestros bebés han estado muriendo. La única forma de detenerlo es con tu sangre.
—¿En realidad? Si dono un poco de mi sangre a Ekaterina, ¿puede hacer que el bebé viva más de cuatro meses?
—Sí mi reina. El bebé podrá nacer si todo va bien. Sé que te acabas de recuperar y te debilitará, pero por favor, ¿puedes donar un poco de tu sangre a Ekaterina? El bebé la está matando sin ella—suplica Kyler.
—Por favor, levántate; no tienes que rogarme. Donaré mi sangre a Ekaterina sin pensarlo dos veces.
—Muchas gracias, mi Reina. Gracias—dice Kyler, levantándose del suelo.
—De nada—le digo, con una suave sonrisa para darle la esperanza de que todo va a estar bien.
***
Más tarde, visito el hospital y dono un poco de mi sangre a Ekaterina. Espero que su reina no le haya mentido cuando le dijo la razón por la que sus bebés se estaban muriendo. No le dijo directamente qué lo resolvería, pero Ekaterina cree que mi sangre podría hacerlo. Espero que sí porque Ekaterina merece tener un bebé. Ella es una persona maravillosa. Será tan desgarrador si ella no puede tener un hijo propio.
Ekaterina había planeado pedirme que donara mi sangre para ella hoy, pero luego le dije que se la daría a Ava para que pudiera revivir al hermano del rey vampiro. Ella no me preguntó por eso. Dijo que sabía que necesitaría toda la sangre en mi sistema para poder llegar a un acuerdo con Ava. Le dije que ella es tan importante como romper la maldición de Nate porque, sin ella, no habría necesidad de romper la maldición. Ella es la razón por la que estoy viva y siempre estaré agradecida por ello.
***
Han pasado algunos días desde que Ava apareció en mis sueños. Espero todas las noches que vuelva para decirle que estamos de acuerdo, pero no ha venido. Voy de camino a la habitación de Ekaterina en el castillo. Quiero ver si tiene alguna forma de contactar a Ava.
Llamo a la puerta de su habitación una vez que llego. Espero unos segundos antes de que alguien venga y me abra la puerta.
—Hola, Liz—dice Ekaterina, sonriendo.
—Hola, Ekaterina—digo, entrando a su habitación.
—A qué se debe el placer de ver a la Reina hoy—dice Ekaterina, caminando hacia el sofá de su habitación. Su compañero no se ve por ninguna parte. Debe estar en los campos de entrenamiento como lo está Nate a esta hora del día. No tenía ganas de entrenar, por eso no estoy con ellos.
—Necesito tu ayuda—le digo, tomando asiento en su sofá.
—¿Hay algo mal?—Ella pregunta, preocupada.
—No, no pasa nada. Necesito tu ayuda para contactar a Ava.
—Oh, ¿ella no ha venido a ti en tus sueños?
—No, no lo ha hecho.
—Está bien, haré algunas llamadas telefónicas y veré si puedo obtener su número. Una vez que lo reciba, lo enviaré a ti.
—Gracias, Ekaterina.
—De nada, Liz.
***
Han pasado dos semanas desde que le pedí a Ekaterina que me ayudara a contactar a Ava. Nos reuniremos con ella mañana. Ekaterina pudo obtener su número y programar una reunión hace unos días.
—¿Estás nerviosa?—Nate pregunta mientras se une a mí en la cama. Estamos a punto de irnos a dormir.
—Un poco, ¿y tú?
—Igual—dice Nate, acercándome a él.
—Me preocupa que nos engañe, y pueda morir una vez que nos apareemos.
—Yo también. También me preocupa lo que hará el hermano del rey vampiro una vez que se despierte. El reino de los hombres lobo no puede permitirse otra guerra durante al menos cinco años.
—¿Crees que estamos siendo egoístas anteponiendo nuestras necesidades?—pregunto, sentándome y apoyando la cabeza en el pecho de Nate.
—Realmente no. No tenemos elección. Estoy seguro de que, si alguien supiera lo que estábamos haciendo, no nos culparían.
—Si, tienes razón. No debería permitirme pensar de esa manera —digo, sacudiendo la cabeza para alejar esos pensamientos.
—No deberías. Solo debemos pensar en las cosas maravillosas que pueden suceder si Ava continúa y rompe la maldición.
—Oh, vaya, eso sería maravilloso—digo, dejando caer mi cabeza sobre el pecho de Nate y acurrucándolo. Mis mejillas son de un rojo carmesí mientras imágenes de cómo Nate me desvirga pasan por mi cabeza. No puedo esperar a que mis fantasías se hagan realidad.
—No puedo esperar para marcarte—dice Nate, besando mi frente, su voz ronca por el deseo.
—Yo también—digo, sonriendo.




CAPÍTULO CINCUENTA Y CINCO
Nate y yo estamos en un restaurante esperando que llegue Ava; llega en efecto unos minutos tarde, pero aún no hay motivo para entrar en pánico. Estoy a punto de marcar su número y averiguar por qué tarda tanto, cuando finalmente entra. Mira a su alrededor un poco antes de vernos a Nate y a mí. Ella sonríe una vez que nos ve en medio de la gente y camina hacia nosotros.
—Hola—dice ella, sonriendo. Mi cuerpo tiembla mientras un escalofrío me recorre la columna cuando la veo sonreír. Se ve tan malvada y cruel. En todo caso, la hace parecer más traviesa. Sé que no debería juzgarla por su apariencia, pero no puedo evitarlo. La mujer se parece a las brujas sobre las que los humanos leen en sus historias. Bonito por fuera pero feo por dentro.
—Hola—digo.
—Me sorprende que hayas aceptado mi oferta, rey de los hombres lobo. ¿No te preocupa que James te mate una vez que vuelva a la vida y descubra que mataste a su hermano?— dice Ava, sonriendo. James debe ser el nombre del hermano de Nicolás.
—Cruzaremos ese puente una vez que elimines la maldición—dice Nate, con la mandíbula apretada. Estoy seguro de que quiere quitarle esa sonrisa de satisfacción de la misma manera que yo.
—Está bien, ya veremos—dice Ava, cruzando los brazos sobre el pecho mientras se sienta cómodamente en su asiento.
—Aquí tienes la mitad de lo que necesitas—digo, colocando la hielera sobre la mesa que tiene bolsas de sangre con mi sangre dentro.
—¿Qué es esto?—Ava dice, mirando la hielera confundida.
—Mi sangre que necesitas para revivir a tu compañero.
—Estoy un poco confundida. ¿Pones tu sangre en esta caja? —pregunta Ava, señalando la hielera sobre la mesa.
—Sí, lo hice. ¿Pensaste que iba a ir contigo para que pudieras intentar sacarme toda la sangre como lo hiciste antes?—pregunto, arqueando mis cejas hacia ella. Me pregunto si ella piensa que porque quiero que elimine la maldición de Nate, no planearé cómo pasar el resto de mi vida con él una vez que lo haga.
Si voy con ella, definitivamente me matará en el proceso de revivir a James. Incluso si quita la maldición de Nate, sería inútil si yo estuviera muerto. Me pregunto por qué me toma Ava. Soy más inteligente de lo que ella piensa.
—Ya no necesito mucha de tu sangre. No tendré que cortarte como lo hice la última vez.
—Incluso si no lo haces, creo que esta es la mejor manera en que ambos podemos asegurarnos de que nadie esté haciendo trampa en este trato...
—¿Cómo?
—Hay un candado en la caja. Te voy a dar la mitad de la contraseña, y una vez que Nate y yo coincidamos, te enviaré un mensaje de texto con los dígitos restantes para que puedas acceder a mi sangre.
—¿Cómo estoy segura de que es tu sangre adentro?—ella pregunta. Ella es inteligente, eso me gusta.
—Te lo demostraré—digo, abriendo la caja. Nate apuñala su mano con la cuchara de plata sobre la mesa, creando un agujero. Se suponía que debía cortarse un poco, no crear este agujero dramático. Ya planeamos demostrarle a Ava que la sangre en el refrigerador es mía en caso de que ella lo pida. Los hombres pueden ser tan dramáticos cuando se trata de algo relacionado con el dolor. Pongo los ojos en blanco mientras sigo con lo que estoy haciendo.
Saco una de las bolsas de sangre y dejo caer un poco de sangre sobre la herida de Nate. Se cura al instante. Ni siquiera sabíamos que mi sangre podía hacer eso hasta que Ekaterina nos lo dijo. Acudimos a ella para obtener ideas sobre cómo podemos demostrarle a Ava que la sangre es realmente mía.
—¿Cómo puedo estar segura de que las cuatro bolsas de sangre que hay dentro son tuyas?—pregunta Ava, luciendo escéptica de que pueda engañarla dándole bolsas de sangre que no contienen mi sangre. Afortunadamente para ella, no soy sombría, así que no haré eso.
—Ava, no voy a cortar el cuerpo de mi pareja para demostrártelo. O confías en que no estoy mintiendo o lo olvidas.
—Está bien, romperé la maldición.
—Gracias. Pero entérate que si no rompes la maldición y tratas de engañarnos o si usas magia para tratar de abrir la caja, explotará. Si estoy muerto porque Nate me marcó y no rompiste la maldición, tu compañero no tiene posibilidad de regresar. No tengo heredero, así que todas tus esperanzas de recuperar a tu pareja están en mí. Quiero que recuerdes todo lo que dije mientras lanzabas el hechizo para romper la maldición. Nate y yo contratamos a un excelente ingeniero para construir la caja alrededor del refrigerador que contiene mi sangre. Lo diseñamos para que explote si alguien trata de abrirlo a la fuerza, incluso con magia.
—Bueno. No intentaré nada divertido—dice, liberando fuego de sus manos. Estamos en un restaurante sobrenatural, por lo que no hay humanos alrededor. Ni siquiera pueden encontrar este restaurante. Está escondido en el bosque.
Ava tira de un hilo del cabello de Nate y comienza a cantar algunas palabras en el fuego en sus manos. Me pregunto cómo le lanzó la maldición la primera vez. Escuché que a veces solo necesitan tu foto para maldecirte. Es posible que ella haya usado su foto. Sus ojos se vuelven negros y vacíos como un vacío. Ekaterina me dijo que eso pasa cuando las brujas hacen magia negra.
Ava comienza a flotar en el aire mientras continúa cantando palabras. Mi boca cuelga abierta mientras la observo. Después de lo que parece una eternidad, comienza a flotar hacia abajo y sus ojos cambian a su color original.
—Está hecho—dice Ava, volviendo a sentarse.
—Gracias. Te enviaré la contraseña una vez que me hayan marcado y todavía esté viva para hacerlo—digo, poniéndome de pie.
—Estaré esperando—dice Ava.
Nate y yo nos despedimos de ella antes de salir del restaurante. Mientras conducimos de regreso al castillo, me siento como una colegiala a punto de tener su primera cita. Nate y yo finalmente podemos completar el proceso de apareamiento. He soñado con este día durante meses y finalmente está aquí. Nate me besa la mano mientras nos lleva de vuelta al palacio. Estoy seguro de que él puede sentir mi alegría. Espero que Ava no nos haya engañado, pero si lo hizo, mi sangre explotará en el momento en que intente usar magia en la caja.
Una vez que Nate estaciona el auto, no pierdo tiempo y entro al castillo. Nate me sigue, ansioso por llegar a nuestro dormitorio. Nos detiene una voz insistente.
—Mi Rey, finalmente, estás de vuelta. Hay algo que necesita tu atención—dice Dan, subiendo las escaleras.
—¿Puede esperar hasta más tarde?—pregunta Nate, sus ojos fijos en mí. Puedo ver la lujuria construyéndose en sus ojos.
—Desafortunadamente, no puede—dice Dan, claramente preocupado por vincular a Nate sobre el problema. Debe ser algo serio porque Nate en realidad se mueve para ir con él. Hemos querido esto durante tanto tiempo y él me está dejando.
—Resolveré el problema rápidamente y te responderé pronto—dice Nate, besándome la frente.
—Estaré aquí esperándote—le digo, entrando en nuestra sala.




CAPÍTULO CINCUENTA Y SEIS
Nuestro espacio en el castillo es como un pequeño condominio. Tiene de todo: sala de estar, cocina y dormitorios. Camino hacia la sala de estar para ver un poco de televisión mientras espero que Nate regrese.
Pasa una hora desde que Nate se fue; me envía un mensaje de texto que está tardando más de lo que pensaba y que no volverá pronto. Decido hacer algo para llenar el tiempo mientras lo espero. Llamo a Ekaterina y le pido que me acompañe al centro comercial. Mientras veo la televisión, me viene a la mente una idea de cómo podría animar las cosas esta noche para Nate.
Ekaterina y yo nos vamos al centro comercial. Nate hizo que enviaran mi auto desde su antiguo territorio después de que terminó la guerra.
—Entonces, cuéntame cómo te fue con Ava—Ekaterina pregunta mientras conduzco.
—Salió bien. Le enviaré el código una vez que Nate y yo coincidamos.
—Me sorprende que aún no se hayan apareado.
—Tenía algunas cosas importantes que atender.
—Lo supuse. ¿Por qué vamos al centro comercial?
—Quiero comprar lencería—digo y siento mis mejillas calentarse.
—Alguien quiere darle vida a su primera vez. Eso es bueno—dice Ekaterina, sonriendo.
—Mientras esperaba a Nate, estaba viendo este programa humano, y se me ocurrió la idea. Siento que no será malo darle vida a las cosas.
—No lo hará; es una buena idea.
—¿Es realmente tan doloroso como dicen?
—¿Qué?—Ekaterina pregunta, confundida en cuanto a lo que estoy hablando.
—La primera vez que entra. Escuché que duele mucho —digo, esperando que entienda de lo que estoy hablando.
—Eso depende. Para algunas personas, duele mucho, y para otras, solo un poco o nada.
—¿Que te pareció?
—¿Cómo fue para mí...—parece que ella está tratando de recordar? Me sorprende que tenga que estrujarse el cerebro. Supongo que es algo que ninguna mujer olvidaría—. No puedo recordar.
—¿No puedes recordar?—Pregunto, sorprendida.
—Estaba borracha la noche que me acosté con Kyler. No recuerdo lo que pasó.
—Oh, ¿y qué hay de la marca? ¿Eso duele tanto como dicen que duele?
—Eso lo recuerdo, y no sé si es porque soy una bruja, pero dolía como el infierno.
—Podría ser. Espero que no duela demasiado. Mi cuerpo aún se está recuperando de todo lo que pasó debido a Nicolás y Ava. No necesita dolor adicional.
—Estoy seguro de que no lo hará. Nate se asegurará de que no lo haga.
—Sí, cierto—le digo, sonriendo. Me imagino a Nate marcándome una vez que llega a su clímax. Ahí es cuando el macho marca a la hembra.
Ekaterina y yo visitamos Victoria's Secret y compramos lencería bonita. Estamos en el cine ahora mismo. Una vez que terminamos en el centro comercial, le pregunto a Nate si había terminado y me dijo que no, así que pensé que sería mejor ir al cine que volver al castillo a esperarlo solo.
Después de una hora, Ekaterina y yo terminamos de ver la película. Salimos de la sala de cine y la sonrisa que se extiende por mis labios es enorme.
—Nate, ¿qué haces aquí?—pregunto, acercándome a él.
—Pensé que sería bueno si te recogía—dice, envolviendo sus brazos alrededor de mí.
—Vine con mi auto, ¿quién lo llevará de regreso al castillo?—Pregunto, envolviendo mis brazos alrededor de su cuello.
—Vine con Kyler, él lo tomará de vuelta.
—Está bien, déjame darle las llaves—digo, abriendo mi bolso para buscar las llaves de mi auto.
Me acerco a Kyler, que tiene sus brazos alrededor de Ekaterina, y le entregó las llaves. Me despido de Kyler y Ekaterina y camino afuera con Nate hacia su auto.
Mientras conduce a casa, hablo.
—¿Cómo estuvo tu día en la corte?—Le pregunto a Nate.
—Estuvo bien.
—¿Hiciste todo lo que querías?
—No todos, pero la mayoría. Planeo terminar mañana si me dejas salir de la cama después de que termine contigo esta noche.
—Nate —digo, mientras mis mejillas se vuelven de un rojo carmesí.
—¿Dije algo malo, cariño?—Nate pregunta, sonriendo.
—No, no lo hiciste —digo, sonriendo—. Nate, acabas de tomar el camino equivocado—digo, una vez que noto que no se dirige en la dirección correcta—. No vamos a volver al castillo —digo, confundida. Me pregunto adónde más podríamos ir—. ¿A dónde vamos entonces?
—Ya verás—dice Nate, sonriendo.
—De acuerdo.
Nate conduce durante unos minutos antes de detener el coche frente a una cabaña. Doy un paso y camino hacia la cabaña con Nate. En el segundo en que la puerta se abre, mi boca se abre de par en par. Hay velas y pétalos de rosa en el suelo. Conducen todo el camino arriba.
—Nate, ¿qué es esto?—Pregunto, subiendo las escaleras.
—Sé cuánto deseas que tu primera vez sea como esas sobre las que lees, así que decidí hacer que sucediera.
—Nate, esto es hermoso—digo, abriendo la puerta del primer dormitorio. Las lágrimas se forman en mis ojos una vez que los dejo en la cama. Hay más pétalos de rosa por todas partes.
—Estoy feliz de que te guste—dice Nate, envolviendo sus brazos alrededor de mí por detrás.
—Me encanta—digo, secándome las lágrimas de alegría mientras me doy la vuelta para mirar a Nate.
Nate captura mis labios en los suyos y los sella en un beso apasionado. Sus manos recorren mi cuerpo, y en todas partes que toca su mano, siento mi piel arder de placer. Nos lleva a la cama y suavemente me coloca sobre ella sin romper nuestro beso. Sus manos trabajan en el borde de mi vestido y lo levanta de mi cabeza. Lo ayudo a quitarse la camisa.
—Hermoso—dice Nate, mirando mi cuerpo.
Él trae sus labios de nuevo a los míos y continúa besándome. Sus manos se abren camino detrás de mi espalda, y siento mis pezones endurecerse por la brisa que pasa cuando mi sostén está apagado. Su boca deja mis labios, y baja por mi cuello hasta mis hombros. Toma mi seno derecho en su boca y lo chupa con fuerza. Lo aprieta mientras toma tanto como su boca puede manejar. Arqueo la espalda mientras el placer fluye a través de mi cuerpo. Puedo sentirme empapada cuanto más su lengua asalta mi pecho. Se toma su tiempo en mi pezón derecho antes de moverse hacia el izquierdo. Cierro los ojos y disfruto de la sensación de sus labios sobre mi pecho. Abro los ojos de golpe una vez que siento dos dedos deslizarse dentro de mí.
—Nate—gimo mientras mueve sus dedos dentro y fuera de mí. Ni siquiera se molestó en quitarme la ropa interior. Simplemente los empujó a un lado.
Me las arreglo para sentarme con todo el placer atravesándome y desabrocho el cinturón de Nate. Bajo la cremallera de sus pantalones, y usa sus piernas para quitarse los pantalones, así no tendrá que dejar de tocarme. Agarro los hombros de Nate cuando me siento a punto de alcanzar mi punto máximo.
Grito el nombre de Nate una vez que llego al clímax. No dice nada y solo me sonríe. Saca sus manos de dentro de mí y se quita los bóxers. Mis ojos se abren de par en par. Recuerdo haber escuchado que cuanto más enorme es el hombre, más duele la primera vez. Sólo rezo para que no duela demasiado.
Nate vuelve a ponerse encima de mí y me quita la ropa interior antes de posicionarse en mi entrada.
—¿Estás lista, compañero?—Nate pregunta, sus ojos llenos de lujuria.
—Sí—le digo, después de tomar una respiración profunda.
Nate entra lentamente en mí. Agarro su hombro y me muerdo los labios para ahogar mi grito. Mierda, duele como el infierno.
—Lo siento—dice Nate, profundizando más en mí.
Una vez que está completamente adentro, comienza a empujar dentro y fuera de mí lentamente. El dolor es tan malo. Siento una lágrima deslizarse por mis ojos. Luego, el dolor comienza a disminuir cuanto más entra y sale Nate. Nate me besa mientras aumenta sus embestidas. A medida que aumenta su ritmo, mi núcleo se siente más cómodo con él dentro de mí. Algo comienza a formarse en mi estómago cuanto más se mueve Nate.
—Nate—gimo, sorprendida con la cantidad de placer que estoy sintiendo después del dolor cuando empezamos.
—¿Quieres que vaya más rápido, bebé?—pregunta Nate.
—Sí, por favor—alcanzo a decir con todo el placer recorriendo mi cuerpo.
Reduce el ritmo y me siento a punto de llegar al orgasmo. Agarro las sábanas mientras mis piernas vibran y llego al clímax. Nate hace lo mismo y libera su semilla dentro de mí. Una vez que su semilla está dentro de mí, los colmillos de Nate se liberan y hunde sus dientes en mi cuello. Grito mientras se hunden en mi piel.
—Lo siento, te dolerá solo un minuto—dice Nate, lamiendo el poco de sangre que salió de la marca.
Nate se baja de mí y se acuesta a mi lado. Me tira a sus brazos.
—Ya no me duele—le digo a Nate mientras me acerca a él.
—Lo sé, puedo sentir tus emociones ahora—dice, sonriendo.
—También puedo sentir tu alegría de que mis ojos todavía estén abiertos—digo, sonriendo.
Con el proceso de apareamiento completo, Nate y yo podemos sentir las emociones del otro. Estoy tan feliz de que Ava eliminó la maldición y estoy viva después de que Nate me marcó. No puedo imaginar lo que hubiera pasado si hubiera muerto en el momento en que lo hizo. Estoy tan feliz de mi amor por Nate y ahora finalmente podemos vivir como licántropos normales.




EPÍLOGO
5 AÑOS DESPUÉS
Me despierto con pequeñas manos tocando mi cara. Cuando abro los ojos, encuentro miradas con ojos iguales a los míos.
—Despierta, mami, despierta, mami—dice Caleb, abofeteándome la cara con sus pequeños dedos. Siento sus pequeñas rodillas presionando mi estómago. Debe estar encima de mí. Caleb es la versión masculina de mí. Tiene el mismo cabello rubio y ojos azules. Es el niño de cuatro años más lindo del mundo.
—Buenos días, cariño —digo, agarrando sus manos para evitar que me golpee la cara.
—Siii, estás levantada, mami—dice Caleb, dejándose caer encima de mí. Se para al borde de la cama con su hermana.
—¿Cómo estuvo su noche, amores?—pregunto, sentándome. Levanto a Amelia del costado de la cama, mientras ella todavía tiene el pulgar en la boca. Amelia es el angelito de papá. Ella tiene a Nate envuelto alrededor de sus pequeños dedos. Creo que es tímida por lo mucho que Nate la asfixia. Mi niña tiene dos años, cabello rubio y ojos azules como su papá y como yo.
—Estuvo bien, mami—responde Amelia antes de que lo haga Caleb.
—Sí, el mío estuvo bueno, mami—dice Caleb.
—Es bueno escuchar eso, niños. Ahora ¡a despertar a papá!—le digo a Caleb, y él sonríe. Vuelve a subir a la cama y comienza a saltar para despertar a Nate. Sé que ya está despierto, solo finge estar dormido para que los niños y yo nos vayamos y pueda volver a dormir.
—¡Despierta, papá! ¡Hoy es tu cumpleaños! ¡Despierta!—Caleb dice, saltando arriba y abajo en la cama.
—Papá está despierto; deja de saltar, Caleb—dice Nate, gimiendo cuando se despierta. Abre los ojos y me mira mientras le devuelvo la sonrisa.
—Buenos días, guapo—digo, besando sus labios.
—Hoy es mi cumpleaños; lo menos que puedes hacer es darme un poco más de tiempo para dormir—dice Nate, mirándome.
—No te desperté—digo, fingiendo inocencia.
—Es posible que no hayas sido tú quien saltó sobre la cama, pero lo orquestaste—dice Nate, levantándose de la cama con Caleb sobre su espalda.
—Es mi primer regalo de cumpleaños para ti—digo, levantándome de la cama con Amelia en mis caderas.
—Vaya, qué regalo tan maravilloso me has dado—dice Nate, con sarcasmo goteando de sus palabras cuando entra en nuestro baño.
—Lo sé. Solo lo mejor que el mundo puede ofrecer—digo, colocando a Amelia en el fregadero.
—Si te refieres a mis hijos, sí, son el mejor regalo que me podrías haber dado—dice Nate, sonriendo. Lo miro a los ojos, y con solo una mirada, puedo decir que lo dice en serio. Nate ama a nuestros hijos más que nada en este mundo. Me hincha el corazón saber que es el mejor padre que mis hijos tendrán.
—Sí, lo son. Y estoy feliz de que lo pienses así—le digo, sonriendo.
—No podría sentirme de otra manera—dice Nate, besando mis labios antes de ayudar a Caleb a poner pasta de dientes en su cepillo de dientes. Los niños nos despiertan todas las mañanas, así que cepillarnos los dientes juntos es nuestro pequeño ritual familiar.
Después de que Nate, los niños y yo terminamos de cepillarnos los dientes. Salimos de nuestra habitación y los omegas ya pusieron el desayuno en la mesa.
Después del desayuno, entrego a los niños a sus niñeras para la hora del baño mientras Nate y yo nos duchamos. Entro en la ducha pensando en cuánto han cambiado nuestras vidas en los últimos cinco años.
Nate sigue siendo Alpha King, y hoy es su trigésimo cumpleaños. Mi coronación fue una semana después de que nos apareáramos. El hermano de Nicolás no buscó venganza después de que resucitó. Esperamos que nunca lo haga, pero estamos preparados. Cambié mi curso de estudio a medicina después de la guerra. Me di cuenta de que me apasionaba ayudar a la gente más que ser reportera.
El cuerpo de Mason recibió un entierro adecuado después de la guerra. Nate había visto su cuerpo entre los que iban a quemar y supuso correctamente que murió tratando de salvarme. Nate lo enterró aquí en el reino de los hombres lobo, por lo que sería fácil para mí visitar su tumba, lo cual hago de vez en cuando. Nunca podría olvidar a Mason y el sacrificio que hizo por mí. Contacté a su hija con la ayuda de Ekaterina. Le conté lo que su papá hizo por el reino de los hombres lobo y se mudó a la manada de Liam y Chloe. Es mitad hombre lobo, por lo que se le permite vivir con los de su especie. Nicolás se ha ido, ya no hay necesidad de que ella esté escondida.
Mi tren de pensamientos se interrumpe cuando siento calor detrás de mi espalda. Sin mirar, sé que es Nate.
Besa su marca en mi cuello y el placer fluye a través de mi cuerpo. Sus labios suben por mi cuello hasta llegar a mi mandíbula. Muevo mi cabeza hacia un lado para poder besarlo. Mientras nos besamos, sus manos ahuecan mis pechos y les dan un buen apretón. Su otra mano se desliza hasta mi centro y lentamente masajea mi clítoris. Muevo mi culo contra su dureza.
—Por favor—murmuro mientras sus dedos me provocan. Sé que quiere que le suplique para poder cogerme usando su gran polla. Estoy demasiado caliente para considerar cómo la mendicidad me hace parecer desesperada.
—Tu deseo es mi orden, nena—dice Nate, quitando sus manos y doblando mi espalda. Se posiciona en mi centro y entra con un movimiento rápido. Palmeo el vaso de la ducha mientras él entra y sale de mí a un ritmo vertiginoso.
—Joder, todavía estás tan apretada como el primer día que te tomé—dice Nate, clavando sus uñas en mi cintura mientras continúa golpeando mi centro. Tanto Nate como yo llegamos al clímax al mismo tiempo.
***
—Feliz cumpleaños—le digo a Nate mientras le entrego su regalo de cumpleaños después de que terminamos de ducharnos.
—¿Qué me compraste?—pregunta Nate, tomando la caja de mis manos. Le estoy dando su regalo ahora porque estará ocupado toda la mañana. La única vez que estará libre es cuando regrese para prepararse para la cena.
—Ábrelo y verás—digo, poniéndome la ropa interior.
—Está bien—Nate rasga el envoltorio de regalo para revelar un marco de imagen.
—No lo hiciste—dice, sonriendo.
—Lo hice—digo, sonriendo. Le conseguí una foto de sus padres. Un día me dijo que no tenía ninguna foto de ellos, así que localicé a su tío y obtuve una foto.
—Muchas gracias, cariño—dice, tomándome en sus brazos y besándome.
—De nada—digo, cuando terminamos nuestro beso.
***
Más tarde, me preparo para el baile de cumpleaños de Nate. Con la ayuda de un omega, me puse el vestido. Es un vestido de princesa en forma de A con volantes tridimensionales y cuentas en el medio.
—Te ves hermosa, mi reina—dice el omega cuando coloca mi corona en mi cabeza.
—Gracias, Helen —digo, levantándome del asiento frente a mi tocador—. ¿Dónde está el Rey?—pregunto, mirando mi reloj de pulsera, preguntándome por qué Nate no ha llegado todavía.
—Debería estar aquí pronto, mi reina—dice el omega, saliendo de la habitación. Estoy a punto de conectar mentalmente a Nate cuando escucho un golpe en la puerta.
—Adelante—digo, y Nate entra luciendo cautivador como siempre. Lleva un esmoquin negro que abraza su cuerpo en todos los lugares correctos.
—Te ves hermosa, mi amor—dice Nate, caminando hacia mí.
—Gracias—digo, sonriendo.
—Toma—dice Nate, entregándome una caja.
—¿Para mí? Es tu cumpleaños. ¿Qué hay adentro?—Pregunto, abriendo la caja. En el interior hay un conjunto de aretes de diamantes en oro rosa burdeos y un collar a juego. —Nate, esto es hermoso—digo, admirando las joyas.
—Déjame ayudarte a ponértelo—dice, caminando detrás de mí para quitarme el collar que ya tengo puesto.
Se lo quita y lo deja caer sobre mi tocador antes de recoger el que me compró. Me quito los pendientes y me pongo los nuevos. Me miro en el espejo admirando mi regalo.
—Te ves hermosa—dice Nate, mirándome a través del espejo.
—Gracias—le digo, besando sus labios.
Nate y yo salimos de la habitación y nos reunimos con los niños en la sala de estar. Caleb lleva un esmoquin a juego con el de su padre, mientras que Amelia lleva un vestidito rosa de princesa. Entrelazo mis dedos con Caleb mientras Nate sostiene a Amelia. Todos salimos juntos de nuestra ala, bajamos las escaleras y caminamos hacia el salón de baile.
No entramos inmediatamente; esperamos a ser anunciado antes. Tomo una respiración profunda y entro a la habitación con mis hijos y mi pareja. Sonrío a todos los que paso hasta que llego a mi silla del trono después de dejar a Caleb y Amelia en la sección de niños. Una vez que Nate y yo tomamos asiento, todos vuelven a lo que estaban haciendo. Todos los Alfa caminan hacia adelante para desearle feliz cumpleaños a Nate uno por uno. Sonrío y les agradezco mientras se inclinan frente a mí.
A mitad de la noche, mientras Nate y yo bailamos y nos miramos a los ojos, miro a mi alrededor y veo a nuestros amigos bailando a nuestro lado.
Ekaterina y Kyler están bien. Puedo ver a Caleb a punto de arrancarle el pelo a su hija. Me importa vincular al omega que los observa para detenerlo antes de que Ekaterina teletransporte a mi hijo a otro lugar por hacer llorar a su bebé. No puedo creer que Caleb la esté intimidando. Ella es unos meses mayor que él, pero no debería sorprenderme. Es el hijo de un alfa y no cualquier alfa, el hijo de Alpha King. Ya puedo ver a Caleb convertirse en un Rey Alfa fuerte y guapo como su padre. Estoy segura de que cuando Nate y yo terminemos de gobernar, hará un excelente trabajo en nuestra ausencia.
Miro a Amelia, y ella está sentada sola, mirando a todos los otros niños jugar entre ellos. Me preocupo por mi hija. Es tímida y su lado vampírico es más potente que su lado de hombre lobo. Ella es la que heredó mi híbrido. Espero que con el tiempo supere su timidez porque necesita ser fuerte. Las pruebas a las que se enfrentará siendo la princesa del reino de los hombres lobo que es un vampiro serán agotadoras. Espero que ella pueda manejarlos cuando llegue el momento.
Liam y Chloe acaban de tener su tercer hijo hace un mes. A Dan y Ana también les va bien con dos hijos propios. Nuestras vidas son perfectas, y no lo cambiaría por nada más en el mundo.
—¿Qué estás pensando?—pregunta Nate, apartando un mechón de mi cabello que se soltó de mi moño.
—Qué perfectas son nuestras vidas—digo, sonriendo.
—Si tuvieras la opción de elegir a tu pareja, ¿me habrías elegido a mí?
—Sí, lo haría. ¿Tú?
—En un instante.
—Te amo, Theodoro.
—Yo también te amo, Elizabeth—dice Nate y sella mis labios en un beso apasionado. Sonrío en nuestro beso porque en mi corazón, sé que siempre seré la pareja elegida por Nate.
FIN
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